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—Lhe, ¿has yis 
to la pala que me 
compró mi viejo 
para jugar al "ba. 


PAGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


—N 0. Mostrá. 


Mamita, ¿dón- 
de pusiste la pa- 
la de “baseball” 
que anoche trajo 
el viejo? 


No sé. Búsca- 
la vos mismo, Oreo 
que está en la otra 
pieza, y 


¿Qué te pare- 


ce, che? 


—Dejame que 


seball'/? 


—No tengas ínie- 
do, che. No equivo- 


Me parece quel rr B3pera, voy a cae; 
pronto seré el cam. buscar unas cuan: caré ni una, 


% cn tp , 
peón, es muy fácil. tas pelotas, 1piri, 


— Detente. Te 
digo que te deten- 
gas. Alto, 


—Vas a salir 
más pronto o más 
tarde y no perde- 
rás nada por espe- 
rar, amigo. Yo no 
me voy de aquí 

asta que salgas. 
P_— 
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El mes de la libertad 


La prensa universal recuerda en es- 
te mes de julio gloriosos aniversarios 
que dan al presente período una fiso- 
nomía característica. 

Abre la marcha de las festividades 
patrióticas la gran república del norte, 
con su histórico 4 de julio de 1776 en 
que las trece admirables colonias, 1le- 
gadas a la plenitud de su personalidad 
social y económica, resuelven presen- 
tarse ante el mundo libres de toda tu- 
tela, conducidas por el genio de Wás- 
hington. La heroica guerra de ocho 
años, el colosal experimento de su 
organización política, su constitución 
innovadora y llena de enseñanzas pa- 
ra los tratadistas del resto del mundo, 
lu asombrosa vitalidad de su econo- 
mía que le permite desarrollar en poco 
más de un siglo el desenvolvimiento 
más extraordinario que se conozca, 
han concluido por hacer de los Esta- 
dos Unidos uno de los países que con 
mayor justicia marchan a la cabeza de 
la civilización. Y a tantos y a tan al- 
tos títulos, agregándose el más recien- 
to de todos, su decisiva influencia en 
la terminación de la pasada guerra, 
no tiene el mundo para la patria de 
Franklin y de Wilson, en el día em- 
blemático de su independencia más 
que un sólo gesto de aplauso y de gra- 
titud. 

Del 14 do julio de la Francia inte- 
loctual y fraterna ¿qué corazón de he- 
rencia latina no siente al recordarlo 
acelerarse sus palpitaciones? Francia 
y sus eternos sacrificios por la liber- 
tad, su gran revolución, su enseñanza 
republicana, su vaivén democrático 
siempre en procura de una nueva coh- 
quista favorable a los derechos del 
hombro, en las estupendas ¡jornadas 
de 1789 como en las gloriosísimas de 
lu epopeya que acaba de terminar, fué 
un ejemplo constante para nuestras 
jóvenes naciones de América, y así su 
nombre, en la fócha de mañana, será 
igualmente aclamado en los viejos paí- 
ses de Europa y en todas las comarcas 
del nueyo mundo, 

Ambos aniversarios, el de la pode- 
rosa hermana del norte y el de la 
grando amiga latina, influyeron cor- 

ialmente 21 través del corebro de 
nuestros patricios en la declaración 
de la independencia que los argenti- 
nos conmemoramos el 9 de julio. 

Los hombres más destavados de 
nuestra revolución, tanto en los días 
de mayo de 1810, como en los del có- 
lobro congreso de Tucumán en 1816, 
sintieron indudablemento vigorizarso 
su profunda fe patriótica con el ejem- 
plo do las hermanas ilustres, y por 
¿gllo, en el fervor admirativo do nues- 
tro pueblo hay algo más que una sim. 
ple cordialidad elemental, 

La raíz del sentimiento viene desde 
Moreno, Belgrano, San Martín, a Sar- 
miento, a Mitre o a los hombres de 
nuestros días, que en la constitución 
norteamericana o en el pasado de 
Francia hallaron siempto inspiración 
foeunda. para la resolución de nuestros 
problemas nacionales, 

. El 18 de julio, la república del Uru- 


POBRE MUJER 


Buenos Aires, 13 de julio de 1920 


— ¡Pobra mujer!—exclamarán los lectores al ver esta escena. Poro no es 
para tanto. La pobre mujer es una artista de cine que uo gana más que un 


millón de pesos por año, Ñ 


guay, a la que tantos lazos mos ligan, 
desdo la sangre y el idioma comunes 
a la identidad de miras democráticas, 
celebra el juramento de su constitu- 
ción nacional. El hecho se vincula de 
tal modo a nuestra propia historia, 
que de este episodio podría decirse que 
es tan uruguayo como argentino. 

La bella y próspera nación, entra- 


da desdo hace años en una era de fo- 
eundos progresos, constituye hoy la 
admiración de América; por cierto, 
reivindicamos para nuestro país el de- 
recho de figurar entre los más entu- 
siastas para aclamarla en sus fechas 
señaladas. 

Por último, el 28 de julio, otro pue- 
blo hermano del argentino, el del Perú, 


MUERTO 


Ciego!al horror y a las pasiones sordo 
sigo mi viaje por la tierra, nada 
me conmueve el espíritu, dijérase 
que soy un muerto que anda, 
y es que viviendo entre los vivos, nadie 
me prodiga el honor de una palabra... 


No tengo amigos y no tengo hermános, 
ni ilusiones, mi bienes ni esperanzas, 
y ho llegado a creerme tan extraño 
y la vida llegué a juzgar tan rara, 
que si esto es estar muerto en plena vida, 
¡sea esta muerte eternamente larga! 


José M. BRAÑA. 


Num. 429 


aafímemora la fecha aniversaria de su 
—Amdependoncia. 


En aquel glorioso 28 de ¿julio de 
1821, el libertador San Martín, acom- 
pañado de su estado mayor y de to- 
das las corporaciones civiles y religio- 
sas, enarbolando en Lima la bandera 
decretada en Pisco, dirigió al pueblo 
la solemne y famosa frase: 

“Desde este momento el Perú es 
libre e independiente por la voluntad 
general de los pueblos, y por la ¡justi- 
cia de la causa que Dios defiendo.?” 

Acontecimiento tan momorablo parn 
la tradición nacional de nuestra tie- 
rrá, y para la hermosa historia del 
Perú, su celobración interesa profun- 
damente a la república, y hn de oxte- 
riorizarse en la forma cálida que me 
rece el viejo y hondo afecto a la her 
mana del Pacífico. 


Valor exagerado del trigo 
y medios prácticos de contener 
la especulación 


A. pesar de las medidas restrictivas 
de la exportación de trigo con las san- 
ciones que son del dominio público; y 
no obstanto las seguridados que uni- 
formemonte dieron los que podían dar- 
las, el precio del pan y de la harina 
continúa siendo la nota de escándalo 
en las transacciones domésticas. 

Lia carestía de ostos artículos indis- 
pensables on el único país del mundo 
quizá, en que el fenómeno no debería 
presentarso, está indicando que en sus 
causas intervienen factores que no 
concluyen de ponerse en claro, 

Si las restricciones a la venta del 
cereal fuora dol país; y si Ins medidas 
municipales para expender los produe- 
tos que con él se fabrican a precios re- 
ducidos, no traón en consecuencia más 
que una baja precaría e instablo, que 
do ningún modo asegura ln permanen- 
via de la cotización en condiciones aé- 
cosibles, forzoso será convenir que de- 
ben ser ciertos los rumores generaliza- 
dos en todas partes acerca de las ma- 
niobras clandestinas de los especula: 
dores; 6 

La especulación, el juego culpable y 
descarado von los artículos alimenfti- 
cios do primera necesidad, están sion- 
do castigados en Europa hasta con pe- 
nas infamantos, En Hungría una loy 
preseribo la aplicación de azotos a los 
dolincuentes. 

No ereomos que entre nosotros fuera 
menester llegar a tanto para abolir el 
escándalo. Bastaría recordar cómo con- 
siguió el doctor Pellegrini desterrar 
para siempro de nuestras costumbres 
bursátiles el juego del oro. Una ley 
fulminanto que prohibiora la venta de 
cercalos a tórmino, es decir, que im- 
puegiera la publicidad de las transaccio- 
nos regulándolas oficialmente como se 
hizo ontonceos con el precio de la mo- 

noda, acabaría de una vez por todas 
con la suba artificial del artículo, 

Y es lo que debo hacer el gobierno 


IA... e 


A 


sin tardanza, preyio estudio de una 


comisión bien elegida de hombres com- 
petentes y agenos a la política y a los 
negocios. . 

De otro modo, jamás hallará solución 
este problema, uno de los más vitales 
y urgentes de los que afligen a la Ro- 
pública. 


y 
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EL HIJO 
DE LA VEJEZ 


por José FRANCES 


Than por los caminos desiertos y lm- 
raños, como en un siglo remoto los 
otros tres seres «me la Escritura divi- 
niza; el padre viejo, la madre jOVOn, 
el niño venido al mundo días antes. 

El padre tenía las barbas grises y 
aborrascadas; las manos, endurccidas 
de vejez y de humildes tareas; el 
paso, vacilante; la voz, trómula, y la 
espalda, encorvada. a 

La madre tenía los ojos azules y de 
dulce mirar; el rostro, ovalado y tris- 
te, como el de una niña precoz. 

El infante aun no sabía sonreir y 
Moraba sin cesar. 

«De raro en raro amanecían dos ma- 
ñanas en un lugar mismo. Y así como 
los harapos les arlequinaban el cuerpo, 
era arlequinesca su voz, que con tan- 
tos jirones de palabras se eubrían pa- 
ra suplicar limosna y cobijo o. por lo 
menos, libertad de seguir adelante. 

El viejo sabía romances de diversas 
tierras, y a veces uno mismo con dife- 
rentes vorsos y el mismo rancio sabor. 
Conocía tamhién el secreto benéfico 
de aleunas plantas; explicaba las ru- 
tas siderales en las nochos elaras. y en 
su sombrero haldvdo sommaban, al eho- 
car ontre sí, conchas de Compnostola, 
erneos de Jerusalén, imásenes de vír- 
genes de Lourdes v del Pilar, y hasta 
una medalla extraña y pagana, que na- 
dio supo dónde y cómo llegó a rozarse 
econ los santos emblemas. 

Así, tamvoeo podría docir la ¡joven 
cuándo y dónde se unió a él, por hija 
primoro, por esposa después, a la ma- 
nera de esas inesperadas florecillas 
frágiles, claras e innominadas que al- 
guna primavera sonríen sobre ciertos 
troncos ingosos y anchos por varias 
conturias. 

Y el vicio, que tenía tal voz la edad 
do los patriarcas bíblicos, sin que nun- 
ea hnbiera visto granar vidas de su 
sangro, engendró aquel hijo tardío 
cuando ya misteriosos seniltureros es- 
—tarían cavando su fosa Dios sabe en 
<puó rincón del mundo, 

La madre recibió al hiio con esa 
- sonrisa melancólica de los desampara- 
¡dos todo el año aue reciben de una 
aristócrata la muñeca de Reyes a la 
Mz de las fotografías de las revistas 

¡instradas.. 

Lo daba su exiguo jugo materno, sin- 
_tiéndose desfallecer de hambre y de 
-— ecansancio, Por las noches, cuando el 
viejo dormía. ella de“aba ener sus 1%- 
cerimas silenciosas sobro el llanto rui- 
doso del infante mezquino. 

Poro el viejo no dormía. Desde «ame 
con sus propias manos, ennegrecidas 
r ol cobre de las limosnas, arrancó 

las entrañas la nueva vida palpi- 
y rojiza, no había vuelto a dor- 
con n y 
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región, entre rocas cercanas y cumbros 
n la lejanía; caídos en el eo- 
zón pótreo de aquella tierra qué eo- 
oeió las más bárbaras convulsiones 
as, y donda el silencio y Ja: 
| absolutos hacían pensar que 
tres vagabundos habían en- 
'ondo pictórico de un primi: 
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tivo como una reintegración y como 
un retorno inevitables. - 4 
La madre contemplaba absorta, pá- tías. 
lida y sin palabras, las rocas que to- 
rrentes surcaron hacía millares de si- 
glos. Alí tal vez se concluía ol mundo; 
allí tal vez se detuviera su éxodo. En- 
tro los brazos matornos el niño dor- tu mocedad do ser, como la mía, befa 
do aldeanos y carne «o cárceles; na- 
cieras antes, y yo habría trabajado 
para que pudieses entrar los crepúseu- 
los a una casa donde humeara la olla 
rebosante y unos brazos blancos te ci- 
ñeran amorosos el cuello. Pero viniste 


mía, sin un rumor, sin un suspiro, 

Y el padre, con su voz do implora- 
ción, empezó a lamentar su vejez con 
palabras que tenían el ritmo candoroso 
y humilde de los antiguos romances, 
de las salmodias litúrgicas, de las can- 
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EL LEÑADOR 


Por una senda larea y sombría, 
bajo el encanto que ofrece el día 
va el leñador, 
llevando el hacha, ligeramente 
la suave brisa besa su frente 
y en sus pupilas ríe el amor. 


El gesto adusto, firmes sus pasos, 
son musculosos sus fuertes brazos 
para voltear 
al roble arcaico de inmensas ramas, 
en donde Febo prende sus Jlamas 
y dan las rachas su modular, 


Nadie hay quien pueda robar su anhelo 
de ver las ramas a ras del suelo; 
es su ambición 
herir al árbol que en buena hora 
dió techo al ave bella y canora, 
y tuvo el beso del aquilón! 


El bosque espera y el roble erenido 
entre un instante caerá yencido 
por ley fatal; 
llevará el viento sus hojas mustias, 
y en tardes largas, cual las angustias, 
no tendrá el eco de algún zorzal! 


¡Oh, como'el roble son los humanos; 
Atropos lleva su hacha en sus manos, 
es leñador; 

la Vida es bosque, la Vida es sueño, 
tarde o temprano seremos leño 

y perderemos hasta el amor! 


¿BUENA O MALA NOTICIA? 
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ciones arcaicas, que ponen un resplan- 
dor lívido en el holgorio de las rome- 


—¡Mala fortuna te acecha, hijo de 
mi senoctud, que viniste a la hora en 
que tu padre so disponía a morir! Na- 
cieras antes, y acaso habría libertado 
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- mago, la duela so abre camino hasta 


PALA 


a deshora, hijo, y no sé cómo se nom- 
brará la mujer que ames, el guarda que 
te persiga, los canos que codicien tus 
calcañares; no podré bendecir a quien 
te socorra, ni lanzar el castigo de mis 
sortilegios a los que te cierren las 
puertas, to muoestron el puño cerrado, 
o — lo que es peor -— ese índice auto- 
ritario que obliga a seguir andando, 
con los pies llagados, el vientre vacío 
y la cabeza calenturienta. ¿En qué día 
futuro, ¡oh, hijo tardío!, levantarás 
los ojos al cielo y darás tu alma dolo- 
rida, vencida, incapaz de resistir ya 
más tiempo? 

Y cuando el viejo preguntaba esto, 
la madre abrió las manos como para 
ofrendar el sacrificio de la vida, tan 
nueva todavía. 

—Mira. 

—¿ Qué? 

El viejo posó las manos rugosas, ne- 
gras de mendicidad, sobre el cuerpo 
yerto del infante. Le mataron el ham- 
bre y el frío. La bondad de Dios, tal 
vez. 

Lentas, silenciosas lágrimas ponían 
un fulgor corriente sobre las mejillas 
pálidas de la madre joven. Pero en el 
fondo — obseuro y lleno de cosas an- 
tiguas, rotas e inservibles, como un 
desván — del padre viejo entró un ra- 
yo de sol. 

"Como en un desván, también. 


Pájaros amigos 
del agricultor 


El buaro es un pájaro puramente in- 
sectívoro. Su alimento favorito lo 
constituyen las avispas, cuyos nidos 
destroza tranquilamente para comerso 
todas las larvas, sin hacer caso de los 
furiosos insectos que le atacan. 


Como las avispas son uno de los 
poores enemigos de los jardines, todo 
el mundo debe proteger y fomentar 
esta casta de pájaros tan raros y tan 
bonitos. El pájaro verde o chorlito, se 
pasa la vida limpiando los campos, 
ya sean de pastos o de sembradura, 
de insectos y larvas. Jamás se meto 
con los sembrados de ninguna especie, 
y como generalmente busca la comida 4 
por la noche, quita millones de bichos $ 
que so escaparían de la dostrueción, ¿ 
si no fuera por este pájaro. Y no es 
ésta su única virtud. En los pastos so 
ería cierta lombriz pequeña inofensi- $ 
va en apariencia, pero que es el to- : 
rror do los ganaderos, porque lleva 
en su cuerpo el germen de la temida 
duola del carnero. EN 

Jl ganado traga Ja lombriz con la 
hierba, y una vez dentro del ostó-. 


el hígado o hasta el core ro e 
bre animal, casi siempre con 
consecuencias. e 
La lombriz es un bocad: 
del chorlito verde, y ta 
ágil nevatilla o aguza miov Ñ 
La novatilla do agua con s | CUrIO: 
marcha a saltos y su larga movible. 
cola, es uno de los pájaros más ami 
gos del labrador. Muchas veces se vo 
a dicho pájaro en los pastos, po. 
se ce en A ganado par 
vitarlo insectos que le podrían mo- 
lostar. a ir 
Un ave que los ignorantes 
destruir por ercerla enomiga de la. 
za, es la lechuza. Esta ave es una 
las mejores que tenemos. En el 
do una pareja de lechuzas se han 
gado a encontrar nad meno 
veinte ratas reción muertas, gún 
mejores cálenlos, cada ra cin 
cabo del año tres pesos d 
suerte que aquellas 
evitado en un solo dí 
dor, sesenta pesos de pér 
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¡Muy hermosos sus cuadros! Pero, ¿por qué no 
pinta más que desnudos? 

—¡Cambian tan aprisa las modas de los trajes... 
que no podría terminar ningún cuadro, 


La odisea de una camisa 


Cómo fué a España la 
“vestidura del Inca”” 


Todo aquel que visite el Museo Arqueológico Nacio- 
nal de Madrid, podrá ver, en la sección de antigiieda- 
des peruanas, una prenda de vestir semejante a una 
ancha túnica sin mangas, hecha de finísimo algodón y 
bordada en hilo de pita de variados colores. Para el 
profano en cuestiones etnográficas y arqueológicas, no 
será la tal prenda sino un pingajo más o menos vinto- 


no chico, que consisto en ser la mejor muestra que se 
conserva de la antigua industria textil peruana, Du- 
ranto muchos años, se quiso darle aún mavor valor po- 
niendo junto a ella un rótulo en que se decía que era 
¿Ma vestidura del Tnea??; pero no hay nada que permita 
erccrlo así, ; 

Los antiguos monarcas dol Perú vestían túnicas, no 
de algodón. sino de finísimas vlumas, con franias de 
rica pedrería. La prenda del Museo Arqueológico no 
parece ser ni más ni menos que la *“cuxma??, esto os 
la enmisa de algún rico peruano de la época incaica, 

Pero es una camisa que tiene una historia muy eurio- 
sa, por lo menos más curiosa que la de cualquier otra 
do las camisas que en el mundo han sido. 


AMVA por el año 1777, un médico francés llamado José 
Dombey, gran aficionado a las ciencias naturales, fué 
enviado por el gobierno francés al Perú para que reco- 
viese ejemplares de historia natural, especialmente de 
botánica, y estudiase la posibilidad de aclimatar en 
Francia aleunas plantas sudamericanas. Entoncos no se 
hacía un viaje de esto género sin solicitar una autoriza- 
ción del gobierno del país que se quería visitar. España 
no opuso dificultad a que M. Dombey recorrioso el Perú 
y recogiese cuanto le viniera en gana, pero a condición 
de que fueso acompañado de dos naturalistas españoles, 
los famosos botánicos Ruiz y Pavón, y de que no publi- 
case el resultado de sus trabajos en tanto que dichos 
naturalistas no volviesen a la Península. 

Una vez puestos en campaña los tros sabios, el fran- 
cós no tardó en adquirir una porción de curiosidades 
peruanas, y entre ellas la túnica en cuestión, que la 
familia de un cacique guardaba como valioso tesoro y 
recuerdo de tiempos más felices para su patria. Lo fino 
del tejdo y su elegante dibujo, donde se combinan los 
colores amarillo, verde, malva y negro sobre un fondo 
euartelado de blaneo y rojo obseuro, llamaron tan po- 
derosamente la atención del viajero, que éste no vaciló 
on comprar la hermosa prenda, dando por ella 3,500 
francos. El propósito de Dombey era ofrecerla a su rey, 
Luis XVI, y con esto objeto la hizo embalar y remitir a 
Europa con otros muchos objetos de los que llevaba reco- 
gidos, dirigiéndola a nombre del conde de Angivillers, 
El destino (porque hasta las camisas tienen un destino) 
había dispuesto las cosas de otra manera. 


, 


reseo: pero eso no quita para que tenga su mérito, y 


Las cajas en que venían a Europa las colec 
ciones de Dombey, traíalas un galeón español, 
el *“Buen Consejo?”, que debía tocar en Cádiz. 
Pero aquellos tiempos eran malos para la nave 
gación; españoles y franceses andaban a la gre 


ña con los ingleses, y el “Buen Consejo””, des 
pués de haber hocho felizmente escala en las 


Azoros, tuvo la desgracia do toparse con un eor 


sario inglés, que después de desvalijarlo se diri 
gió al puerto de Lisboa para vender su pr 


consistente en quinina, cacao, estaño y cobre 


más siete cajas de Dombey, llenas de ceuriosida 
dos. 

tcinaba entonces en España Carlos 111, gran 
amigo de las ciencias y fundador del Real Ga 
binete de Historia Natural, y como este monarca 
no perdonaba sacrificio alguno para dar a la 
colceción por él ereada el mayor esplendor, tan 
pronto como tuvo conocimiento del sucedido del 
“Buen Consejo?”, envió a Lisboa emisarios que 
a cualquier precio comprasen a los corsarios las 
cajas de objetos peruanos. El cónsul de Francia 
en Lisboa hizo también cuanto estuvo de su pat- 
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L'QUIDACION 


COMPRENDE 


LA SASTRERIA 
LAS CONFECCIONES 
Y TODOS LOS 
ARTICULOS PARA 
HOMBRES, SEÑORAS 
a. NIÑOS Y NIÑAS 


SARMIENTO ESQ SAN 


te para adquirir el envío de Dombey; pero no 


consiguió su objeto, pues los piratas lo vendieron 


integro a España. La presa de un corsario perte- 
hecía compraba, y 


Francia perdió todos sus derechos, como el mis: 


lepitimamente a quien la 
mo Dombey escribía poco después. 

A pesar de todo, Carlos 111 quiso dar a la na 
ción vecina una prueba de afecto, y dió orden 
de que las cajas compradas fuesen extregadas in 
con todo su 
contenido, a excepción de la camisa llamada yes 


moediatamente al embajador francés 


tidura del Inca, la cual sería retenida por Espa 
ña en compensación del gasto hecho, y deposi 
tada en el Real Gabinote, 

Esto, dadas las costumbres de la época, pare 
cerá 9 cualquiera un rasgo do delicadeza; los 
franceses de entonecs, empezando por el mismo 
Dombey, así lo reconocieron, Pero luego, entre 
sus descendientes, no han faltado quienes han 
pretendido probar que la existencia de la túnica 
peruana en el museo hispano significa un ver 
dadero robo. 
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Gente de 


Horno crematorio 
ultramoderno 


En la ciudad de Kansas, Estados 
Unidos, se ha hecho un nuevo horno 
erematorio, lujoso, modernísimo. 

Al entrar en el edificio, apenas pue- 
de uno ereor que entra en un fúnebre 
lugar. Marfil, azulejos dé colores, pá- 
redes de colores «alegres, mucbles ele- 
gantes, alfombras orientales, dan al 
establecimiento un aspecto de casa ele- 
gante, cómoda y alegre, 

Una sala de espera ofrece cómodos 
sillonos, libros y poriódicos al acompa- 
ñamiento. Al lado, otro enarto más pe- 

¿queño para la familia, pero igualmen- 
te cómodo y clegante, y en otro lado 
el enarto de música, con su órgano y 
sus atriles, por si la familia quiere háa- 
cer unos funerales o dedicarle yn can- 
to de adiós al difunto. Las diferentos 
habitaciónes quedan separidas unas de 
otras por espeso cortinaje de terciope- 
lo granate, 

Hay varios columbarios o cuartos en 
donde se guardan las urnas en anaque- 

_lerías de cristal. Todos estos cuartos 
tienen en uno de los lados una linda 
gruta, en las que constantemente gotea 


lagos en los que varios peces de colo- 
reg aguardan la visita de los acompa- 
ñamientos para que les echen miguitas 
de pan. 

El cuarto para los parientes tiene la 
gruta más artística y risueña. ' 

Al ver todos los departamentos, los 
hornos de brillante inmaculado, los de- 
pósitos con sus urnas de variadas for- 
mas, se sienten ganas de que lo eon- 
yiertan a uno en cenizas. 

La cremación no es cosa moderna, 
¿y se ha practicado on diferentes países 
y de diversas formas. 
Los antiguos griegos quemaban ge- 
neráalmente sus muertos y conservaban 
$us cenizas en urnas admirables de 
formas y ornamentación de un arte 
exquisito. pa 

Jos únicos ciudadanos que no mero- 
cian la distinción de ser quemados 
$ eran los suicidas, los niños que aún 
no tenían dientes y los muertos por el 
rayo. 


el agua entre rocas y plantas formando. 


Fernando Fader; por García Beltrán. 


En las cromaciones de los griegos se 
sacrificaban animales, y si el difunto 
era un soberano había la horrible eos- 
tumbre de sacrificar esclavos. Aqui- 
les sacrificó por su propia mano a doce 
príncipes troyanos y los mandó arro- 
jar a la pira de Patrocio. 

La idea de la cremación desapareció 
en el siglo ry de nuestra Era bajo la 
influencia del cristianismo y renació 
on la época de la Revolución francesa. 

En 1796, bajo el Directorio, se pro- 
puso la cremación voluntaria en hor- 
nos tilimentados por leña. En la reti- 
rada de Rusia, los franceses quemaron 
los cadáveres de sus muertos, y los ale- 
mants que ocuparon París incineraron 
cuatro mil cuerpos de sus compañeros 
de armas. 

En 1857 se manifestó en Italia un 
movimiento a favor de la eremación, 
y el Senado italiano votó en 1873 la 
ceremación libre, y en Milán se hacía 
la primera ineineración en horno cro- 
matorio en 1876, con el cadáver del 
barón de Keller.' 

Desde entonces fué tontando incre- 
mento en casi todos los príses civiliza- 
dos, y sobre todo Alemania y los Esta- 
dos Unidos los tienen magníficos. 


Cómo afectan los 
metales a las personas 


El profesor Mueller ha llegado a 
convencerse de que existen ciertas 
substancias que mediante una especio 
de emanación ejereen determinados 
efectos sobre el cuerpo humano. 

Dicho profesor presenciaba las ten- 
tativas de un zahorí, que por medio 
de una varita de adivinación trataba 
de descubrir ciertos mánantiales' sub- 
terráneos. La persona en cuestión, un 
jardinero, fué introducido en un par- 
que donde jamás había estado, y en el 
experimento preliminar consiguió con 
la más sorprendente seguridad seguir 
el eurgo de unas cañerías subterrá- 
noas, probándose por medio de los 
planos que existían de dichas canali- 
zaciones, que el zahorí no se había 
equivocado. 

Después el profesor colocó unas mo- 
nedas en una caja de madera, y pre- 
guntó al jardinero si podía decirle el 
número de las piezas guardadas, y el 
hombre lo adivinó sin equivocarse. 


POr e 


11 vor eso, Mueller pensó en la po- 
sibilidad de que existiesen personas 
posean una sensibilidad definida 
para el metal, y puso a unos cuantos 
individuos sentados delante de un 
biombo, y después de ponerles en las 
manos unos electrodos, colocó: detrás 
del biombo, a la altura de las espal- 
das de aquellos sujetos, una plancha 
de latón con una” de las superficies 
pulimentada y la otra barnizada con 
laca. A los sujetos más susceptibles 
no les producía ningún efecto si se 
volvía hacia ellos la superficie barni- 
zada de la plancha, pero uno de los 
que servían para el experimento y que 
no tenía la menor idea del objeto del 
mismo, al poner detrás de él econ el 
intermedio del biombo, la superficie 
metálica pulimentada preguntó: 

““¿Qué sucede? Siento como frío en 
la '“espalda.?? 

Estos experimentos prueban sin nin- 
gún género de dudas que ciertas per- 
sonas muy nerviosas, sienten la in- 
fluencia de la presencia de los 1me- 
tales. 


quo 


La humedad de la tierra 


El agua, cuya presencia es tan ne- 
cesaria para la vegetación en las tio- 
rras de labranza, proviene de las pre- 
cipitaciones atmosféricas, pero una 
vez caída la lluvia, ¿qué es del agua 
que recibe el suelo? Una parte desapa- 
recé por evaporación, y otra la ab- 
sorbeu los vegetales; el resto se infil- 
tra en la tierra, atraviesa las capas 
permeables y se junta sobre las capas 
impermeables para alimentar los maá- 
nantiales, 

Es interesante investigar lo que se 
hace del agua que humedece el suelo 
y sirve para sostener la vida de los 
vegetales. z 

En primer lugar puede afirmarse 
que la humedad de las capas superio- 
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reos cambia continuamente, pues está 
en relación con la variación diurna 
de la temperatura. Cuando el terreno 
está sometido a la acción de los rayos 
solares, la parte superior comienza 
por caldearse. Como la conductibili- 
dad del suelo es muv débil se esta- 
blece una diferencia de temperatura 
entre la zona superior y la zona infe- 
rior. El agua que se encuentra en. la 
proximidad de la zona caldeada tien- 
de a evaporarse; pero, al mismo tiem- 
po, interviene el fenómeno capilar, 
que obra en el mismo sentido que la 
evaporación para desecar las capas 
superiores; porque al disminuir la ten- 
sión superficial del agua cuando la 
temperatura se eleva, resulta que el 
agua que embebe el suelo tiene ten- 
dencia a cambiar de lugar dirigién- 
dose a las regiones más frías, es de- 
cir, en el caso en que nos hemos co- 
locado, hacia las partes bajas de la 
tierra, Así, pues, por la acción del sol 
sobre el suelo las partes superficiales 
se ponen más secas que las partes pro- 
fundas, no solamente por causa de la 
evaporación, sino también por el mo- 
vimiento del agua que determina la 
variación de la capilar constante. 
Dospués de ponerse el sol en tiem- 
po despejado, como es intensa la emi- 
sión calorífera, las partes superiores 
del suelo se enfrían rápidamente y 
no tardan en adquirir una tempera- 
tura inferior a la de las capas subya- 
centes, por consecuencia de lo eual 
ontra en juego la tensión superficial, 
el agua cambia de sitio y sube hacia 
la región enfriada. Si la temperatura 
de la capa superior alcanza un punto 
inferior al del rocío, la condensación 
del vapor atmosférico añade su ofec- 
to al de las acciones eapilares para 
aumentar la humedad de las capas 
superficiales. Así puede explicarse la 
causa de que después de una noche 
fresca aparezca mojada la superficie 
del suelo, como si hubiese llovido. 


El pelo, la calvicie, las canas y la ciencia 


A Mariano Villar Sáenz Peña, 


EH crecimiento del cabello depende 
directiinente del número de impulsos 
nerviosos, La calvicie es tia particu- 
lanidad especial de los primates, se- 
gún lo descubierto por el doctor Hans 
iriedenthal, de Berlín. Solamente se 
quedan calvos algunos monos antro- 
poides y el hombre. También es MUuy 
curioso que la calvicie se les presente 
a algunos moños en muy temprana 
edad. El chimpancé, por ejemplo, se 
queda calvo a los cinco años, mien- 
tras que los eútopeos degenerados 
rara, vez empiezan a perder pelo an- 
tes de los diez y ocho. La calvicie se 
Presenta en el hombre en tres for- 
mas. En una de ellas el cabello se 
cae por la párte de encima de la 
cabeza, y el resto del cráneo conserva 
isu pelo; en la segunda forma, el ca- 
bello empieza a caerse por las sienes 
de modo que parece que la frente se 
dilata, y en el tercer caso se forma 
una tonstra o coronilla con pelo al; 
rededor. 

Hay ejemplos de mujeres calvas, 
cuya calvicie es sin duda debida a 
una tensión “del sistema nervioso 
atribuible, al menos en parte, a sus 
intentos de hacer el trabajo de los 
hombres. 

La creencia vulgar según la cual 
el hombre que se queda balvo tenien- 
do uma gran barba es porque la fuer- 
za del pelo de la cabeza se va a las 
barbas, es completamente errónea al 
decir del doctor Friedenthal. Esto se 
debe sencillamente a una alteración en 
el funcionamiento de los Órganos asi- 
miladores, 
vs La calvicie de los niños y la de los 
adultos son de especie muy diferente. 
En el adulto la calvicie parece ser 
hereditaria, Los indios mo pierden el 
pelo nunca o muy rara vez, y los ne- 
gros tienen mucha menos propensión 
a la calvicie que las razas blancas. 

El afeitado, además de producir un 
crecimiento forzado del cabello, pone 
en tensión cl sistema nervioso, y por 


lo tanto, hay que aconsejar a los Jó- 
venes que no empiecen a afeitarse 
muy pronto ni muy a menudo, Los 
neurastónicos deben tener gran  citl- 
dado en este respecto, y en muchos 
casos, hasta deben dejar de afeitarse, 
El. pelo de la barba creeo un siete 
por ciento más de prisa de día que 
de noche, y mucho más de prisa si 
se aftita uno a diario que si se le 
deja crecer naturalmente. : 

El pelo de las cejas es muy dife- 
rente al de la cabeza, Los cabellos de 
las cejas y de las pestañas. crecen 
sueltos, y los de la cabeza en grupos 
de dos a cinco, munca de más, Ln 
cuanto al desarrollo de las cejas, los 
varones las tienen por lo general, 
completamente formadas a los quin- 
ce años, mientras que en la mujer 
la constitución infantil de las cejas 
dura hasta una edad regular. El nú- 
mero de pelos de las cejas asciende 
generalmente a 600 y a 420 el de 
las pestañas, Los cabellos de cada 
una viven próximamente 175 días. 

En lo tocante el encanecimiento, 
es notable el hecho de que invaria- 
blemente sea la cabeza la que pri- 
mero se pone blanca, Las cejas con- 
servan el color bastantes años. Los 
monos encañecen rara vez, porque 10 
viven tanto cono el hombre, 

Las cejas indican el carácter y el 
temperamento. Si son espesas demno- 
tan, por lo común, fuerza y virilidad; 
si son finas y muy arqueadas reve- 
lan infaliblemente temperamento dr= 
tístico. Las cejas bajas som, general- 
mente, indicio de sagacidad $ mali- 
cia. En las cejas de los viejos se 
observa cierta tendencia a salir más 
bajas que en la juventud. ; 

Se considera como cosa probable 
que el pelo les crece menos en la 
vejez a los hombres que a las nu- 
jeres. 

Cada cabello de la cabeza vive unos 
cuatro años, sin que se le seque la 


raiz. 
Francisco J. BEAZLEY. 
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La guardabarrera 
por Francisco RODRIGUEZ 
MARIN 


¡Qué rica de perfumes y de colores, 
qué exuberante de vida comenzaba 
aquella primavera, anunciada dos me- 
ses antes por la temprana flor de los 
almendros! ¡Con qué vigor subía la 
savia, la sangre nueva, por los troncos 
y las ramas de aquellos árboles y de 
aquellos arbustos que poblaban el jar 
dinillo contiguo a la alegre caseta del 
guardavía! Cuatro acacias, ya enbier 
tas de hojas y empezando a abrir sus 
blancos y olorogos ramos de flores 
una parra joven que había trepado por 
el troneo de un cinamonio, como ena 
morada de sus plateadas hojas y de 
sus florecillas amarillentas, ciñéndolo 
y rodeándolo lascivamente con apreta- 
do abrazo, y que empezaba a extender 
sis nuevos sarmientos, asiéndose con 
los tiernos alifes a los alambres del 
rústico toldillo; media docena de ro- 
sales lunarios cuajados de rosas; unas 
cuantas matas de alhelíes, desperdiga- 
das aquí y allá, y, junto al muro de 
la casita, en el rinconcillo menos visi- 
tado por el sol, un prado de fragaxtes 
violetas: esto era el jardín. Un enre 
jado de cañas que lo cercaba por los 
tros lados libres defendíalo de los pi- 
cotazos de un corpulento gallo cochin- 
chino y de las cuatro o seis gallinas 
que se disputaban las caricias de aquel 
sultán, 


¡Qué hermosa mañana de abril! ¡Qué 
sol tan esplendoroso! ¡Qué cielo tan 
alegre, tan claro... tan andaluz! A 
pocos pasos de la casita deslizábase 
blandamento por su pedregoso cauce 
la cristalina agua de un arroyuelo, con 
su eterno murmullo, cantando su can- 
cioncilla juguetona; y, como emulando 
al agua, otro gran músico, el viento, 
entonaba dos himnos: uno, de notas 
varias y de pausas frecuentes, nl que- 
brarse en las altas copas de los álamos 
temblones que crecían en las orillas, 
y otro, monótono, sostenido, pertinaz, 
al hacer vibrar los tirantes alambres 
del telégrafo. Y allá, pajarillos que 
cantan; y acá, insectos que zumban, 
también convidados a la gran fiesta 
de la vida; y lojos, manadas de ovejas 
balando y comiendo la fresca hierba 
de los campos; y más lejos, donde ce- 
rraban: el horizonte altas sierras gri- 
$0s, nubecillas vaporosas y blanqueci- 
nas que se esfumaban y desleían al to- 
car sus crestas; y en todas partes, luz 
viva, colores brillantes, rumores ale- 
gres, santo regocijo, vigorosa juven- 
aud... La Naturaleza toda, que se es- 
perezaba, con esperezo castamente eró- 
tico, al salir del largo sueño invernal. 
Todo sentía, todo respiraba, como un 
ambiente del cielo, la hermosa alegria 
del vivir. 

¡Que lo dijera, si no, aquel mocotón, 
el guardavía, que allí se estaba, hacía 
bastante rato, desbrozando con una 
eorvilla los rosales y cantando con 
fresen y bien timbrada voz coplas amo- 
rosas! ¡Que lo dijera aquella mujer de 
vointe años, de sano color triguoño, de 
pelo y ojos negros como la endrina, de 
recta nariz griega, de boca pequeña y 
sonrogada y de torso abundante en tur- 
gidoces, y aquel diablillo o angelillo 
como de tres años, descalzo y medio 
desnudo, que entre sus rodillas y a re- 
gañadientes so dojaba alisar la ensorti- 
jada melena! ¡Que dijeran los tros si 
no eran felices, si no estaban conten- 
tos de la vida! Y bien que Jo decían, 


El guardavía cantaba a media voz: 


¿“Yo to estoy queriendo a ti 
con la misma violencia ; 
que lleva el ferrocarril.?” 


Y díjole la mujer, sonriendo; 


—Eso era antes, Pepo. Ya hace cua- 
tro años que nos casamos, y eso ferro- 


La cámara de diputados.—¡Ingrato! 


carril no llevará tanta violencia como 
al principio. 

—La mismita, María-—repuso el ma- 
rido.-—Cuando se quiere bien y trom- 
pieza uno. con una mujer buena, como 
tú, ¿por qué se ha de enfriar el cari- 
ño? Y Juego, por si te escapas, suelas 
y tapas: vino ese mocosillo a echarle 
otra vuelta a la lave del corazón. 

Y diciendo esto, salió del jardín, se 
aproximó al grupo, y, cerrando la cor- 
villa, la echó sobre la falda de la mu- 
jer. Guardóla ésta y se incorporó, te- 
niendo entre los brazos' al niño, que 
dijo con yoz tan gachona como argen- 
tina: 

—Papaíto, ¿me quieres? 

—¡A ti y a tu madro! —respondió 
Pepe con ternura. Y los tros se con- 
fundieron en un abrazo, y sonaron bo- 
sos, muehos besos, y una bocanada de 
viento hizo oir más distinta y clara la 
cantata sin notas de los álamos veci- 
nós y vibrar más intensamente, con 
vibración monorrímica, los hilos del 
telégrafo, 

Trazas llevaban aquel triple abrazo 


HIPOLITO Y EL SENADO 


¡Mal pagador! 


y aquellos besos de mo acabar pronto; 
pero sonó a lo lejos el silbato de una 
locomotora, y Pepe, echando a andar 
a buen paso, dijo: 

—Ya llega el mercancías a la esta- 
ción. Me voy a la aguja, y tú, de aquí 
a un momento, a la barrera. Echa las 
cadenas, La vía está franca, 

Alejóse y desapareció Pepe. María 
dejó al niño junto a la puerta do la 
casilla y enganchó Jas cadenas a un 
lado y otro de la vía, on el paso a ni- 
vel. Esto hecho, entró en la casa, año- 
dió un eeporro a la lumbre en que se 
cocía la andaluza olla, y cogiendo el 
banderín enrollado, dirigióse de nuevo 
a la barrera, llevándose de la mano al 
rapazuelo. 

El tren había salido de la estación 
v asomaba sereno, majestuoso, magní- 
fico, con su penacho de blaneo humo, 
Había dejado atrás las agujas. Ya no 
resoplaba la locomotora; pero diríase 
que había escuchado las canciones del 
agua en el arroyo y del viento en los 
alambres y en los álamos, y tomando 
parte, a nombre de la ciencia, en el ru- 


EN EL RESTAURANT 


El mozo.-—¡No, señor! 


¡Su sopa está perfectamonte bien! 


Lo que despide 


mal olor os el pescado del oiro caballoro, 
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Dib. de Tristán Babunn. 


moroso y general concierto de la Na- 
turaleza, decía: **¡Yo también! ¡Yo 
también! ¡Yo también! ** 

Acercábase el tren volozmento, y... 
¿Cómo había sucedido aquello? El ni- 
no, apartándose de su madre, había me- 
tido un pie en los rieles dobles de la 
vía. Oyéronse dos gritos simultáneos: 
el del niño y el de la guardabarrera, 
Corre ella desalada hacia el muchagho, 
tira de él con hercúlea fuerza, hasta 
dislocarle el pie... ¡como madre de- 
mente! Y sigue preso y llorando el ni- 
ño. La pobre mujer, con las manos eris- 
padas, intenta ¡loca! separar los dos 
rieJes, como si el frío hierro entendiera 
de ternuras y de espantos; ye con Joy 
ojos desmesuradamente abiertos que el 
tren avanza como un ajud, y grita con 
voz de furia, elevando los brazos: 


¡Para! ¡Para! ¡¡¡Mi hijo!!! 

El maquinista y el fogonero, ensor- 
decidos por el múltiple ruido de la más 
quina. y de las ruedas sobre la vía, no 
se daban enenta del peligro; tampoco 
el jefo de tren. Dió la mujer dos pasos, 
desenrolinudo el banderín, mostrándolo 
por el lado rojo. ¡Inútilmentet Y, fro- 
nética, deliranto, corrió hacia el tren, 
hasta la barrera y más allá, más allá... 
¡lo más allá posible! Paróse, hermosa: 
mente trágica, en medio de la vía, a 
pocos pasos de la máquina, que avan- 
zaba, avanzaba como un huracán, y lo- 
vantando los brazos convulsos, concen: 
tró todas sus energías para gritar al 
maquinista, que la miraba con es- 
panto: ; 

—¡Mi hijo! ¡1¡Mi hijo!:) 

Y quedó muerta, ¡destrozada! Pero 
salvóse el niño, ' 

Proseguía el alegre concierto de la 
Naturaleza, 

¡El heroico sacrificio de una madre 
es un fenómeno tan natural como el 


e 


murmullo de las aguas corrientos, como * 
los alambres 


el rumor del viento en 
del telégrafo y en las copas de los ár- 
boles, y como el cantar de las Ayes y 
ol zumbar de los insectos! 


Matemáticas 
matrimoniales 


—Mi mujer y yo es como si no fué: 
ramos más que uno. 

-—Mi mujer y yo es como si fuéra- 
mos diez, lla es el uno y yo soy el 
coro, 
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El viejo esmpesino que penetró en 


el estudio del abogado Kamean para 
consultarle, tenía, sobre sus anchas 
espaldas huesudas, una cabeza de pro- 


Teta solemne, desgraciado y sucio. De 
profeta era su barba Sucia, su nariz 
cortante, sus ojos enojados. Bastaba 
su presencia para anunciar una eatás- 
trofe, Al verlo nos preparamos todos 
para oir el relato de un horripilante 
ineendio, o de una inundación devas- 
tailora. 

Hablando lentamente y dándose im 
portancia dijo que se llamaba Anthe]- 
mo Balanchú, que se le ercía rico y 
que no lo era, Explicó que su hijo 
Tienet Balanchú había recibido un 
mal golpe 'en una pelea con un tal 
Daude Mochon, conocido suyo, y que 
de resultas dela pelea el joven había 
fallecido. 
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—Por lo tanto — afirmaba golpean- 
do con el puño sobre la mesa -— es 


necesario que me Jo pague. 
—Sin duda — asintió el abogado— 
¿No persiguieron judicialmente a Mo- 
chon?¿ 
-—Lo han juzgado; juzgndo y ab- 
suelto. Los jurados no son jueces, son 
unos imbéciles, 4 
—¡Ah! ¿Le absolvieron? Entonces 
nos queda el juicio civil. A pesar de 
la absolución puede usted: reclamar 
daños y perjuicios, 
Daños y perjuicios es lo quiero 
que me "pague. El que rompe los yi- 
drios ha de abonar su importe. 
—Muy bien. Perseguiremos pues al 
tal Mochon. 
Pero el viejo movió la eabeza en 
sentido negativo. La solución no era 
de su agrado y tardó en decírnoslo lo 
que en masticar el tabaco que tenía 
en la boca, 
—Gracias, no. Estoy ya cansado de 
los jueces. Un anal arreglo vale siem- 
pre más que un buen pleito. Sea di- 
eho sin intención de ofenderlo, señor 
abogado, A ustedes les agrada dema: 
siado embarullar Jos asuntos... 
Rondeau, que sabía vivir, no se 
ofendió lo más mínimo. 
-—Amigo- mío, tiene usted razón. 
- Sólo que no es cómodo transigir con 
el asesino de un hijo. : 
y El profeta levantó una de sus ma- 
108 huesudas, la cerró toda menos el 
pulgar, y señalando la puerta, sin 
volver la cabeza, dijo simplemente: 
-—AlK está, 

—Está, ¿quién? 
—Daude Mochon, pues. Hemos ba- 
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NOS, 
HA! Muy bien. Si bajaron jun- 
tos del pueblo, las cosas se arreglarán 

jr si solas, 
No es tan fácil; es regatón y 
1 varo. 


/ 


| La vitalidad 
ld 3 las tortugas 


A Orlando William, 
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a vitalidad de las tortugas des- 
Pués de decapitadas es casi increíble. 
Una vez enviaron uno de estos que- 
lonios a wn hotel de Newcastle, y el 
| jefe de la cocina le cortó la cabeza 
| y colgó el cuerpo por la cola para que 
se desangrase. Veinticuatro horas des- 
| pués, la tortuga derribaba' a no de 
350 e cocineros con una delas patas, 
| La tortuga verde no es un animal 
A beligroso de manejar como su congé- 
| nere la japonesa, que muerdo, pero 
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golpe puede romper el brazo de 
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judo ¡juntos del pueblo; somos veci 


patas son muy fucrtes y de un | 


Lepe ema Peer es: 


por Henry BORDEAUX 


EL PRECIO DE LA SANGRE | 
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—Vaya a buscarlo. 

Balanchú se levantó, salió y regresó 
al momento con la parte contraria, 
que no tenía una figura desagradable 
uunque era bizco. Parecía asustado 
por completo y tenía los ojos clava- 
dos en el suelo, Se notaba que estaba 
incómodo, como si le upretaran los za- 
patos... ¡y no obstante!... se le ha- 
bría juzgado mucho más apto para 
recibir golpes que para darlos. Ra- 
meau, sorprendido «nte su aspecto 
inofensivo le saludó y se quedó ob- 
servándolo. 

—Entonces ¿es usted el asesino? 

El campesino inclinó dos o tros 
veces la cabeza asintiendo. Poco a po- 
co se explicó. No había descalabrado 
vx profeso a Tienet Balanehú. Su único 
propósito era apartarlo de la Guiton. 
Sus puños tenían la culpa. En aquel 
instante no le servían para nada, per- 
manecían colgantes, pero eran visi- 
blemente anormales. 

““Dos gallos vivían en paz, pero 
legó una gallina... > 

La aveñtura nada tenía de origi- 
ml. 

—El caso es que Tienet ha muerto 
—contestó el profeta. 

—Fní. absuelto—objetó Mochon. 

—PFulta pagar la rotura. 

—Pagaré, pero sólo lo necesario. 

Admitido el principio sólo faltaba 
fijar el ““cuantum??. Mejor era dejar- 
les discutir entre ellos. Bastaría con 
intervenir cuando el acuerdo paro- 
ciera posible. Balanchú comenzó la lu- 
cha con su admirable voz de bajo 
profundo que impresionaba y que 
parecía agrandar su magnífica bar- 
ba. Las réplicas seguían con una pron- 
titud que no podíamos esperar de 
Mochon que, como incomodado por 
su fuerza, sentado junto al borde de 
la silla, los brazos colgantes, la en- 
beza baja, y apartando sus ojos con- 
tinuamente de todas partes. Asistimos 
a un *£mateh?? que sólo puedo compa- 
rar a un encuentro de box por la ra- 
pidez de los ataques y do las paradas. 
—Hra un lindo mozo, regordete, 

—Tenía flojedad en las manos. 

-—Muy iustruído. Había ido a la 
escuela. , 

—51, a la escuela de la señorita 
KRabona. 

—Muy popular en las ferias, 

—No es la rueda que más rechiva 
lasque más trabaja. 

—Entendía mucho en ganado, 
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Supremacía 
en 


Una oportunidad de adquí- 
rir un calzado de gran du- 


ración, exceler 


elegante horma, como una 
excepción ofrecida por 


*t*Borcon?”, 


Servicio especial de expedición 
al interior. 


THE HAND BRAND SHOE 


Florida 302, 


Agentes del Calzado *“Borcon'* en toda la República 


—MHasta por ahí, nada más, 

—Me habría ganado el pan y 
queso de mi vejez, 

—Más pan que queso y más corto- 
Za que miga, 

Poco a poco los campeones se ca- 
lentaban, se inflamaban. Al echarse 
en cara sus réplicas so lanzaban ma- 
las miradas. En esto Mochon aventa- 
Jjaba u su contrincante gracias a la 
enfermedad de sus ojos, que natural- 
mente miraban» mal, ¿Se enojó por 
tal causa el profeta, o es que se sin- 
tió humillado y vencido? De pron- 
to se levantó, y con el rostro irrita- 
do, la barba hacia adelante, se aba- 
lanzó sobre el asesino, como si qui- 
siera vengar al muerto. Mochon, que 
ya estaba mal sentado, se asustó y 
cayó antes de que le tocara. Eso era 
lo que debía pasar al audaz que se 
había atrevido a desafiar a Un mago, 
Todos nos precipitamos en su auxilio. 

—Nada de tonterías—exclamó Ra- 
medu, con acento imperioso. No han 
venido aquí para pelearse, sino para 
ponerse de «cuerdo. Además, hagan 
el favor de retirarse. Estoy cansado 
de escucharles a ustedes. No es este mi 
oficio, 

Levanté a Mochon y comencó a 
restregarlo. Y! abogado había yu 
abierto la puerta y se la mostraba a 
los combatientes. * 

—No necesitan de mí para vender- 
se el muerto. 

Avergonzado el uno de su cólera 
el otro de su caída, los dos campesi- 
nos desaparecieron por la escalera, 
Oímos sus pies sonoros «ue se posa- 
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esq. Sarmiento 
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ñ perlas: redondas 8 mM debidas 
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1be servicio y 
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charolada y 
bardina beige y 
gris; precio de 
reclame, $ 24,— 


ga- 


ban sin apresurarse en los peldaños, 

—¿Ha visto usted?—me dijo Ra- 
mcxu. No comprendo yo mismo como 
pude soportar tanto tiempo su diálogo, 
Este padre que alababa a su hijo en- 
no si fuera una cabeza de ganado, pas- 
ra venderlo más caro, y el asesino 
que procuraba desacreditar la merea- 
dería para no pagarla con exceso: He 
ahí un espectáculo que da una magni- 
fica idea de la humanidad! 

El abogado Rameau, aunque vive 
en la lucha, conserva sus nobles ilu: 
siones de combatiente. ' 

Algunos minutos más tarde, hastia- 
do de jurisprudencia por todo el día, 
me lancé a la callo, ¿y a quién encon- 
«tró junto a la esquina? A Balanebú 
el profeta y al bizco Mochon, que 
después de haberse observado mutua- 
mente, durante un instante, se aga- 
rraron del brazo y ¡juntos desapare- 
cieron en el interior de un, cafeotín. 

Pijarían mejor, vaciando algunas vo0- 
pas, el precio exacto de la sangre. 
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Patos y ratas PA 
productores de perlas. 


Si no hubiera ratas almizcladas no 
habría perlas barruecas, es decir, no 
redondas. Según el investigador Wil- 
son, las perlas son sencillamente quis- 
tos de la concha de los moluscos, que 
se forman en torno de la larva mi- 
croscópica de cierto parásito de la ra- A 
ta almizelada. ; SINE) 

Los huevecillos de este parásito le- 
gan al agua y buscan albergue en las 
conehas de los moluscos donde se des- P- 
arrollan, produciendo unn irritación, 
cuyo síntoma es el quiste qu MOCOS 
se convierte en el centro de una perla, 

Del mismo modo la formación de 
las perlas redondas, según el referido 
míster Wilson, se debe a otra Ospecie 
de la misma familia de parásitos pro-= 
cedentos del pato, cuyas larvas so e 3 
tablecen en. la concha de la ostra. 
Estas perlas se forman siempro 
centro de la concha, porque es. 
más blando y porque en él se en 
tran en todos los puntos, órgs 
paces de segrogar perlas. En 
la larva forma el quiste, 
eriarso materia protectora : 
con la mayor regularidad, 
la perla. Las larvas nm y 
concha más que en los primero ie 
pos de su vida; cuando se hacen adul- 
tas viven como parásitos de ciertas ] | 
especies de patos, no sa mos si d e” 3 % 

que este pun- a 
to no lo ha determinad cr 3 
ter Wilson, aunque sí asegu 0 
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rásito de los pato: ee 
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PUNTOS DE VISTA... 


-—Señor: hace dos meses que mi marido no trabaja... 


-—Yo hace cincuenta años y no me quejo. 


Estatuas célebres de oro y plata 


No todas las estatuas han de ser de mármol o de 
bronce, pues si al mérito del artista se une el valor del 
material que so emplea, resulta miel sobre hojuelas 

En alguna ocasión citamos, hablando de Chicago, una 
estatua que representaba a la Justicia, y para la cual 
había servido de modelo una actriz muy cólelre en el 
país de los yanqtis, miss Ada Rehan. Y si mal no re- 
cordamos, la estatua era do plata maciza y se alzaba 
sobre un pedestal de oro, cuyo valor, unido al de la fi- 
gura, no bajaba de 250.000 dólares. 

Pero no por esto hemos de creer que rara vez so fun- 
den estatuas de plata. En ln antigiiedad encontramos 
ejemplos a cada paso. En honor do Augusto, primer en- 
perador de los romanos, se erigieron una porción de es- 
tatuas del **cándido metal””, como lo denominó el poc- 
ta, y más tarde el Senado clovó una columna rematada 
por una estatua, de plata también, en memoria de Clau- 
dio Gotico. 

Nuestra religión ha elevado estatuas de plata de gran 


tamaño a varios santos, descollando, entre otras, las de: 


tamaño natural de San Ambrosio y de San Carlos Borro- 
meo, que se consorvan en la sacristía de la catedral de 
Milán, 

Federico Guillermo de Prusia mandó hacer una esta- 
tua de talla, de tamaño natural, en memoria do un gra- 
nadero, y para darla más valor dispuso que se la re- 
eubriose de plata y esmaltes, imitando todos los colores 
del uniformo. Las manos se hicieron de marfil, y el lu- 
gar de los ojos lo ocupaban un par de ágatas muy raras. 

Entro los regalos que le hicieron a Fornando 1I cuan- 
do ocupó el trono de la antigua Alemania, figuraba una 
estatua del mismo soberano, do gran tamaño, llena de 
incrustaciones de jaspe, ágata y ópalo de las especios 
más raras conocidas. El pelo era todo de finísimo hilillo 
de oro, los ojos los constituían dos zafiros montados en 
marfil, quo con su blancura imitaba perfoctamente la 
córnea, y las uñas se componían do pequeñísimos dia- 
mantes, 

A la estatua acompañaba una docena de trajes mag- 
níficos, para vestirla a gusto del poscedor. 

Volviendo a los tiempos antiguos, podemos recordar 


quo, no contento el Senado romano con la esta- 
tua y la columna de plata que había erigido en 
honor de Claudio Gotico, mandó fundir otra efi- 
gie colosal, de tres metros de alto, en oro, para 
que no fuese menos su sucesor Aurelio, cuando 
le asesinaron sus oficialos. También se trató de 
hacerle otra estatua aurífera, con el fin de po- 
nerla en el Capitolio; pero no llegó a realizarse 
el proyecto, y el emperador difunto hubo de 
contentarse con tres estatuas de plata que se 
pusieron, respectivamente, en el Templo del Sol, 
en el Foro y en el Senado, 

En la procesión triunfal de Lúculo figuró una 
estatua de oro macizo representando a Mitrída- 
tes, que medía muy cerca de dos metros de alto. 
Las crónicas dicen que pesaba tres mil libras y 
que había costado 675.000 pesos oro. 

Pero no hay que asombrarse ante tan oleva 
das cifras de peso y de valor, porque resultan 
casi insignificantes comparadas con las que re 
presentaba la estatua de oro macizo que servía 
de adorno al templo de Belo. Sin que podamos 
asegurar la certidumbre del hecho, la estatua 


PA 


que representaba al dios supremo sentado en su 
trono, acompañado do todos los adminículos co 
rrespondientes a su elevada jerarquía, pesaba 
más de veinte toneladas. 

En los tiempos modernos, pocos, muy pocos 
son los casos que la historia registra de estatuas 
valiosas por el material en ellas empleado, Sólo 
hemos de recordar una de oro que entregó en 
Inglaterra como primer premio el organizador 
de unos juegos atléticos, y la 'que varios admira- 
dores regalaron al general, también inglés, Wau- 
chope, cuando regrosó de la Campaña de Egipto 
en 1890, 

Lía estatuita represontaba al militar de un mo 
do primoroso, montado en gu caballo fayorito, y 
era toda ella de oro macizo, 
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Señora, estas “£soiróos'” inteloctuales suyas, 
son una gran ayuda para los que trabajamos 
con el cerebro, 

¡Cuánto me alegro! 

Es el único lugar donde uno puede venir 
seguro de tener un descanso mental absoluto, 
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GRAN QUINCENA-FERIA 
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Nunca como ahora las. rebajas 
efectuadas hán representado 
mayores economías. 


SASTRERIA MEDIDA 
TRAJES DE SACO sobre medida, en ríquisi- 
mos casimires ingleses de pura lana, 
desde.... :9 5 


(=B%* MITRE Y ESMERALDA _ 


............... ... 


CONFECCIONES PARA HON PARA HOMBRES 
TRAJES DE SACO, confeccionados 


en casimires de pura lána, en 4 yg 
colores lisos o de fantasia, $ 


SOBRETODOS de pura lana, 
en colores lisos o de fantasia, 
todos forrados a con medio 
forro, los que valen $ 95, 


85 y 80 ahora 60 
único precio, $ 


ls Acordamos eróditos pagade: 
ros en diez mensualidades. 
sin recargo alguno en los 
we precios de los articulos. an 


SECCION 
MODELOS 


TRAJES, modelos ex- 
clusivos, confeccionados 
cen todos los requisitos 
de Ja medida, y casimi- 


res importados, 
a $ 120, 100 y $ 90 
INTERIOR 
ro pedido por carta 
es atendido sin demora 
alguna; al efecto, cuenta 


la casa con personal 
competente. 
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““Micheo””, de S. E. — Campo flor, 


agladas e intervenciones permanentes, tranqheras Quorejeta, 
bretes Crovetto y molinos Germanía. 


en Pergamino, F.C, C 


'*ta Piadosg'”, de Cantilo, en Santa Fe. 
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**La Paja del Lino'', de Demarchi, no es gran cosa. Sin. Y nos queda “El Sablazo'” 
embargo, no carece de almácigos de empleados de la defenga 
agrícola y de otras mejoras presupuestívoras. 


con novillada ejemplar, 


Julio C. Moreno, el de las *““Bases””, bi “La Dolorosa'”, 


con el tiempo sea punto de veraneo presidencial durante 
el período 1922-28, 
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GOBIERNO VACUNO, por surner 
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fuertes y abundantos, 
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Dicen que “El Monte' 
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Sin una pulgada de desperdicio protocolar, y con pastos 


es '“El Trébol'*, establecimiento de 


notorio prestigio, Propietario. nuestro canciller, 


*, de Ramón Torterolo Gómez, es una 


: estancia algo imperfecta; pero tiene *'ferrocarril'* a un paso. 
¡Ojo! Su propietario toca la ““guitarrita””. 


A re rr 


Torello es 
“*compañero”” 


es muy posible que, dueño de 
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'**El Duxmiente''. Mayordomo: el 


Mansilla, Hay siempre leña oficializada en 


abundancia, 


(antes “'El Cadete'”), : de 
Salaberry, con pozos petrolíferos y una fábrica de bolsas. 
¡Notable! ¡Ver para creer! 


Señores: el único que no tiene estancia cs Salinas, el muy fecundo y demoledor, Inclinémonos rospetuosamente ante este 


El pulso y la salud 

Si el pulso es regular y constante 
y uo se altera fácilmente con la pre- 
sión, es siempre indicio de buen esta- 
do de salud, Cuando late con inter- 
miteneias indica que es defectuoso el 
funcionamiento del corazón. Pero esto 


no debe alarmar a nadie, porque no 


bay niuguna parte del enerpo por vi- 
tal que sea que no se altere muchas 


veces al año. Si el pulso late con mu- 


vha rapidez es que está desarreglado, 
el sistema nervioso, 


proletario del gobierno reparador, 


Si el que esto lea es una persona 
sana y joven, su pulso latirá a razón 
de 72 pulsaciones por minuto, si bien 
oste número variará según la hora del 
día. 

No hay que figurarse que uno es 
más robusto que otro porque el pulso 
dé 80 6 90 latidos por minuto. Una 
persona que tenga nada más que 40 
a 45 pulsaciones puedo ser tan vigo- 
rosa como la que tonga 90. Según el 
físico: francés Ribot, los artistas tie- 


| 
uen normalmente, por lo general, de 
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75 a 84 pulsaciones; los matemáticos, 
de 60 a.70, y los obreros, de 65 a 68. 

Jl doetor Quetelet formó una tabla 
indicadora de la velocidad del pulso 
en las diferentes épocas de la vida. Al 
nacer, las pulsaciones por minuto Je. 
gan a 136; a log cineo años la pro- 
porción es de 88; y de diez a quince 
años, 78, Desde este punto baja, y 
entre los quinee y los veinte años sólo 
se cuentan 69 latidos. Pero después 
vuelye a subir, y desde log veinticinco 
a los treinta años las pulsaciones son 
71, y de treinta a cincuenta, unas 70, 
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Alma gaucha que te agitas 

en los senos populares, 

igual que en los trebolares 

las bermejas margaritas. 

No has muerto porque palpitas 
del progreso en las entrañas 

y del llano a las montañas, 

no hay rancho que alce su alero, 
donde no cante el pampero 

el himno de tus hazañas! 


Sobre los surcos estallas 
y sobre los surcos flotas, 
cruzando las pampas rotas 
entre polvo de batallas... 
Como la pampa sin vallas 
la libertad es tu rol 

y tu cielo de arrehbol 

en la vaga lejanía 

no tiene más tiranía 

que la grandeza del sol. 


Siempre rebelde y tenaz 
se conserva tu picacho 

y no se dobla el penacho 
de tu fibra montaraz. 
Del sacrificio capaz 

son formidables tus bríos 
y tus orgullogos bravíos 
cantan la patria suberba 
clamoreos por la verba 
de la selva y de los ríos. 


Volcada en el firmamento, 
dilatando el horizonte, 

te estremeces como el monte 
sacudido por el viento. 
Para dar tono a tu acento, 
le sobran al tigre garras, 
bordonas a las guitarras, 
luz a los patrios albergos... 
y altivez a los chamberxgos 
sobre las frentes bizarras! 


Donde tempestuoso ruja 

de amores el corazón, 

tu arrebato de pasión 

los sentimientos estruja. 

No hay cariño que no cruja 
bajo tu beso de aromas, 
cuando del seno en las lomas 
de la morocha triunfal, 
parece nido el percal 

de palpitantes palomas... 


¡Cuando ternura derramas 

en tus desmayos de amor 

con los tréboles de olor ' 
candorosa te embalsamas, 

Eros arrullo, si amas, 

y si odias, tempestad; 

tu beso es la inmensidad 

que el sol de púrpura alfombra... 
y haste te ama la sombra 

de tu misma soledad. 


Ya mansa como altanera 
en todas partes ondulas, 
a los arroyos azulas 

y floreces la tapera... 
Germinas la sementera, 
das trinos a los jilgueros, 
fragancias a los romeros, 
amarguras a las zarzas 

y blancuras a las garzas 
que vuelan de los esteros. 


Galas son de la cultura 

las glorias de tu laurel; 

tu lazo es cinta de riel 
sujetando a la lanura. 
Energía tu brayura 

los surcos, tajos abiertos ; 
por tu daga en los desiertos; 
hierro de lanza tu 'arado | 
y el trigal, oro amasado 

con el polvo de tus muertos! 


Francisco Aníbal RIU. 
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El doctor Cabe, asegura que el Sol 
se va enfriando, y que dentro de 
11.000.000 de años se habrá apagado 
por completo. 

Será o no será cierto; conviene que 
apunten en su cartera para ver si re- 
sulta verdad o no. 

El tiempo lo dirá. 
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El gran poeta belga Maecterlinek ha 
firmado con la empresa cinematográ- 
fica Goldwyn un contrato para escri- 
bir cada año un asunto de película y 
ayudar a su ojecución, 

Si se quiere que las coliflores coci- 
das salean muy blancas, échese en la 
vasija en que se cuecen un par de 
terrones de azúcar. 

Uno de los últimos descubrimientos 
de la medicina es el tratamiento de 
ciertas enfermedades con inyecciones 
de oro, El descubrimiento lo ha hecho 
un médico francés que lo ha empleado 
en varios hospitales para la cura de 
enfermedades nerviosas. 

El precio de una inyección corriente 
es de 1,250 francos, y las extraordina- 
rias, para ciertos casos, cuestan hasta 
2.500 francos. 

Primeramente sólo se emplearon las 
inyecciones de oro «para combatir las 
enfermedades nerviosas y los desór- 
denes cerebrales, pero ahora se utili- 
zan con éxito en otras, sobre todo co- 
mo febrífugo, 

lstas inyecciones no se aplican con 
las jeringuillas corrientes en medici- 
ha, sino con un tubo cónico de platino 
puro que cuesta la friolera de 3.750 
francos. 

Dios 
Áurea. 


nos libre de una inyección 


En el Africa oriental portuguesa se 
han encontrado importantes minas de 
carbón, cuya explotación empezará en 
breve y que ha sido wmonopolizado 
hasta el año 1940 por una compañía 
inglesa. 


En Chile, el estado se propone elee- 
trificar todos los ferrocarriles, apro- 


ximadamente 3.700 kilómetros. 


En Nueva York viven más italianos 
que en Roma. 


El único cuadrúpedo que no puede 
nadar es el camello, 

En China hay una flor que de no- 
che o en la obscuridad es blanca y 
roja de día, 
4 Un laboratorio de Pittsburgo se ocu- 
pa en recolectar y purificar las ema- 
- Maciones de radio, como un sustituto 
4 del mismo elemento en los hospitales 
- y economizar así la costosa materia. 

: Lap 'manaciones se purifican por tra- 
tamientos químicos especiales, 


¿Las semillas de las hvas bien pren- 
sadas dan un aceite que puede susti- 
+tuir a ensos, al de oliva, tan- 


to pura guisar como para componer 
ensaladas, Se han hecho experimentos 
en el ministerio de agricultura de los 


e 


y. 


resultados. 


Acaba de inaugurarse en Italia la 
primera escuela piscatoria, abierta en 
Nápoles, y a la cual asisten 80 mucha- 

hos, ensi todos vecinos de la corte cer- 
Salen a pescar en una lancha- 
: óvil, regalo de una sociedad 
yanqui, 

Los indígenas de Jas islas Adamán, 

h olfo de Bengala, no tienen más 
de ciep: ex y veho' centimetros de 
Mo y su no pasa de treinta y 
dos kilos. RA 
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stados Unidos y obtenido excelentes 


Los conejos no pueden nadar; on 
cambio, las liebres son excelentes na- 
dadoras. 

El gran remolino del Maelstrom en 
Noruega, entre la costa firme y una 
islita, es el más peligroso del mundo, 
Cuaudo el viento sopla en dirección 
contraria a la corriente, no hay buque 
que pueda hacer frente a sus olas. La 
velocidad. de las corrientes se caleula 
en cuarenta y ocho 
hora. 


kilómetros por 


Dico Almirante al hablar de los 
odres en su diecionario: Se pretende 
que los primitivos soldados españoles 
no marchaban a la guerra sin un pe- 
llejo, como prenda de equipo, por lo 
que nos cuentan, bien escaso en gene- 
ral. Inflado el pellejo y puesta dentro 
lan ropa, el soldado colocaba encima 
su escudo y tendido sobre él pasaba a 
flote los ríos individualmente, 

La abundancia de aguas en España 
sería entonces excesiva para hacerse 
necesaria tan embarazosa prenda en 
soldados universalmente ensalzados por 
su agilidad y dureza. 


No hay probablemente lugar alguno 
en que haya tanta variedad de mo- 
neda on curso como en la isla de 
Guernsey, cerca de la costa francesa, 
pero perteneciente a Inglaterra. 

Es difícil de decir cuántas clases de 
monedas y papél moneda circula en 
la citada isla. Abunda la moneda in- 
glesa y la francesa, ésta en la misma 
proporción, y mo faltan las de otra 
porción de países, sin contar aún la 
propia del país; y se da el caso que 
al cambiar un billete le entreguen a 
uno chelinos, francos belgas y fran- 
cesos, liras, florines, moneda de 
Guernsey y hasta algunos pfennigs. 

Ahora se trata de unificar la mo- 
neda, o por lo menos de no dejar en 
curso sino la del país y la inglosa, 


Para quitar de la tela las manchas 
de barro, después de cepillarlas, nada 
mejor que frotar con un trozo de pa- 
tata cruda. 


[il cx imperio ruso medía en exten- 
sión, la sexta parte de la tierra de 
nuestro planeta, Media Europa y todo 
el norte de Asia quedaban dentro de 
sus fronteras. 


Nada menos que 2.621.313 personas 
cobraban en la Gran Bretaña pensio- 
nes de guerra al terminar el año pa: 
sado. 


ADVERTENCIA INOTIL 


El fotógrafo,—No se muevan. 
——No tenga miedo, Mende 
venido. , o 


Y : A 
de tenga miedo. Si quisiéramos irnos, no habríamos 
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25.000 alcancías 


acaba de recibir el 


BANCO DE BOSTON 


Abra su cuenta 
las bases de su 
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En Inglaterra y en los Estados Uni- 
dos hay sociedades protectoras de los 
pájaros, que se dedican especialmente 
a fomentar la construcción de nidos y 
casitas para las aves insectívoras, y 
que envían gratuitamente, a quien 
los solicita, planos e instrucciones pa- 
ra poder dedicarse u esta diversión, 
tan noble, beneficiosa e instructiva a 
la vez. En Francia, gracias a los es- 
fuerzos del doctor Menegaux, del Mu- 
seo de París, se inicia el mismo sim- 
pático movimiento, Muy de desear se- 
rín que trascendiese a nuestro país, y 
que surgiesen en él propagadores di- 
ligentes. 
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hágase poseedor de una de nuestras 
alcancías que le. permite llevar la 
virtud del ahorro al hogar mismo. 


The First National Bank of Boston 


BARTOLOMÉ MITRE 501 
BUENOS AIRES 


A 


IS 


SiiseEE 


* 
£ 


ERP 


> 


pa 


Y 
4 
Po: 


1 


hoy mismo, eche 
fortuna futura y 


a A 


El gobierno imperial del Japón va 
a construir un túnel submarino bujo 4 
cl estrecho de Shimonoseki, A 
Este estrecho separa la principal ¿ 
isla del archipiélago japonés, Hondo, 
de la pequeña isla Kinshu, En la ac- 
tualidad se atraviesa. por un barco de — 
los llamados ““ferry*? o transborda 
dor, pero es insuficiente para las ne- 
cosidados del tráfico, Varios ingenio 
TOS se ocupan, en hacer el examer 
geológico del terreno submarino y 
otros viajan por Europa y Norte Amé- ' 
rica para estudiar las obras de ese 
género. ; 20d 
Las obras empezarán el año 1921 
Tendrá el túnel algo más de once ki- 
lómetros, de los cunles cerca de dos 
submarinos. 
El coste total se calcula en 50 
Mones de francos y los trabajos dur 
rán sicte años. y 


_— 


En 1913 se cometieron en , 
1.007 grandes erimenos; en 1919 el 
número aumentó a 1,149, Bes 


É _— qe pe: e , 
Un periódico científico alemán des 
eribe un aparato hidráulico destinado. 
a Aa po a la dinamita y otros 
explosivos en las minas y cantoras en. 
que es peligroso ol empleo de barre 
hos, y para demoler antiguas murallas 
y grandos bloques de piedra, 

Se basa el apurato en el princi, 
do la prensa hidráulica, que ejercie 
do grandes presiones sobre una part 
do la poña acaba por hacerla rey: 
tar. La prosión es transmitida 
unos tubos a un cilindro de 85 
metros de diámetro en el que 
nan sucosivamente ocho pisto: he 
cópicos, El cilindro se inserta en 
agujero hecho con un taladro elé 
co en la roca que se ha de romper, 
los pistones penetran en el agujo 
oprimiendo el agua hasta q pi 


dra salta. O E 

Los barrenos se hacon on dioz. 
nutos y en cinco queda vola a 
Dieta... ; e Sd 


o 
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Eternaniorte hubo empeñada larga 
competencia entre e: Espíritu y la 
Naturaleza. La tierra estaba hecha y 

t perfecta. Llovaba en sus polos ricos 
engarces de diamantes, nieves, en en- 

h yas facotas se rompían, como una efu- 
? sión de etéreos rubícs, las rojas auro- 
ras boreales. Tenía por manto el Océa- 

no, de franjas espumosas cireuído y 
bordado de estelas v fosforescencias 
mágicas como una túnica imperial de 

los tiranos de Oriente. Los bosques 
tropicalos con sus flores inmensas, sus 
árbolos gigantescos, sus ríos tan can- 
dalosog como mares, sus bandadas de 
pájaros semejantes a ramilletes con 
alas, sus mariposas de todos colores y 
todos los matices imaginables, ceñian- 
le un cinturón de rica pedrería. Y allá 
en lo infinito que de corona le sirvie- 
Ya, brillaban desde el sol y el sol desde 
los soles hasta los planetas, y sus pá- 
lidos satélites. con enjambres de aero- 
Titos y p uses de nebulosas parecidas a 


ella se produciría en el universo, por- 
que nada puede superar a la Naturale- 
za, ni por ende al planeta, que es de 
la Naturaleza vivo y no igualado com- 
pendio. Pero el Creador que le oyera 
tan ufano, pobre luciérnaga apenas sa- 


RARE TETAS 


| Los pelos que tenemos 
A Ezequiel Soria. 


Los cabellos se componen de una 
cutícula y están cubiertos de escamas 
finísimas y planas que montan unas 
sobre otras, y a ellas se debe la irri- 
tación aque produce en los ojos cual- 
quier pestaña o cabello que les cae. 


en mucho pelo con el peine y, sin 
bargo, no lleguen a quedarse cal- 
Esto sólo indica que el cabello 
me el peine saca carece de vitalidad, 
y al caerse deja el sitio para que 
| crezca: otro muevo, Pero si la raíz 
muere, la calvicie es inevitable y no 
tiene cura, y > 

El que unas mujeres tengan el pelo 
rizoso 1w ondulado naturalmente, y el 
que otras tengan que recurrir a me- 
dios artificiales para conseguirlo, se 
explica fácilmente, El cabello hiso es 
e forma cilíndrica, y el pelo rizado 
ofrece una sección ovalada. El cabello 
de los negros es ensortijado, porque 
está plano en algunos puntos. El ca- 
lor de las tenacillas, al ser aplicadas 
bal pelo liso, lo hace contraerse hacia 
um dado y lo riza en esta dirección. 
%í 


Pa cial Luis PARDO. 


Ed 


'. 
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EL ESPIRITU Y LA NATURALEZA 


por Emilio CASTELAR 


lida de su larva, díjole por medio de 
hermosísimo ángel cómo podía hacer 
cosas más bellas aún aue el Universo 
y más yívidas que la Naturaleza. No 
lo creyó la tierra, y continuó contem- 
plando embebecida sus florestas y sus 
selvas, las áureas arenas de sus de- 
siertos y las luminosas estrellas de sus 
nochos, los relámvagos de sus tempes- 
tados y las reverberacionos de sus go- 
tas -le rocío, el mundo de formas, de 
colores, de armonías ¡que produce en 
sus máltiples combinaciones la vida. 

Y «el ángel baió. y enseñó no ya a la 
tierra sola, a todo el Universo—preso 
en el amor provio, pasión que se dila- 
ta hasta donde él se dilata—un vapor 
incierto, sin formas, sin colores. sin 
límites. exterdiéndose fuera dol tiem- 
po y del espacio. 

—¿Vos aquello?—le dijo. 

— Apenas lo descubro—respondió el 
Unir arso. 

—Pues aquello es más hermoso que 


-—¡¿ Dónde tendrá una arquitectura 
como la arquitectura de mis montañas 
y de mis valles? 

—En el Parthenon de Atenas, en el 
Coliseo de Roma, en San Marcos de 
Venocia, en la Catedral de Toledo, en 
la Alhambra de Granada. 

Aparecieron todos estos monumen- 
tos tales como Dios los tenía dibuiados 
antes de ser en sus arquetipos eternos. 
¡Y no se convenció la Naturaleza! Y 
preguntó: e ' 

—¿Dónde encontrarás colores como 


—¡Vaya un sistema infame! Ya van seis veces que aprieto el botón y el 


ascensor no gub*... 


EN EL ASCENSOR 


mis colores, y formas como mis for- 
mas? 

Y el ángel le mostró las figuras de 
Rafael, las paletas de Ticiano, del Ve- 
ronés y de Murillo. ¡Y no se convenció 
la Naturaleza! Y preguntó: 

—¿Cómo producirá una sonata seme- 
jante a la sonata de mis auras entre 
las palmas, y una melodía parecida a 
la melodía del ruiseñor sobre su nido? 

Y el ángel tocó en el órgano inmenso 
de los cielos, donde duermen todas las 
melodías posibles, un eco de soledades 
andaluzas, un acorde de Mozart, una 
sinfonía de Beethoven, un Miserere de 
Palestrina y un suspiro de Bellini. ¡Y 
no se convenció la Naturaleza! 

—¿Dóndo, preguntó, habrá la mul- 
titud de mis seres? 

Ye ángel le mostró todos los poe- 
mas, le abrió todos los libros de filo- 
sofía y le dijo: 

—Sobre la multitud de tus seres se 
eleva la multitud de sus ideas. 

Y la Naturaleza no se dió por con- 
vencida, y preguntó: 

—4Qué ser reunirá mi luz y mi 
amor? Si me muestras la inteligencia, 
la hermosura y sentimientos reunidos, 
me daré por vencida. 


Y el ángel mostró en celajes del por- 


en lo infinito, se dió por vencido el 
Universo. 

Y desde entonces todos los seres can- 
tan en coro la superioridad del Espíri- 
tu sobro la Naturaleza, 

Gp ven 


El veneno de las 
abejas y el reuma 


La curación del reuma por medio de 
las picaduras de las abejas, largo tiem- 
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LAVOL Hace Desaparecer | 
Las Enfermedades de la Piel 


No cometa el error de rehusar una 
prueba del más grande descubrimiento 


E 
La el dolor y el ardor de las 
segúndos. 


quemaduras se quitan en 10 


Unicos concesionarios: 
MENDEL Y Cla. 


Bolívar, 879 Buenos Aires 


A 


po conocida, ha sido examinada por 
algunos médicos, entre los que figuran 
el doctor Ainsloy, Walker, de Oxford; 
el doctor Téré, de Marburg, y el doc- 


tificial que puede durar algunos me- 
ses, y mediante la cnal no sufre gran 
cosa con la irritación y la hinchazón 
que sigue a la picadura; 
sí puede asegurarse es que son pocos 
los casos auténticos para considerar 
los resultados como definitivos. La 
naturaleza del veneno es dudosa. Se 
ha creído generalmente que el líquido 


que contiene el aguijón es, sencilla 


mente, ácido fórmico, y el doctor 
Lamarcho, de París, ha sostenido esti 
opinión inyectando ácido fórmico » 
log reumáticos con excelentes resul- 


tados. De igual opinión son también 


otros médicos, pero el doctor Cartaz 
se inclina a creer que acaso exista 
en el veneno a la abeja una toxina 
específica que n 

infecciosas causantes del reumatisn 


poro lo que 


outraliza las toxinas : 


| 
| 
o 


las áureas cintas que adornan una tia-  ¿ol0s tus seres. más duradero. más vi- venir a Leonor con su frente radiosa Las terribles escoriaciones casposi- 
rá porsa. : vo, más grande. más universal, porque de luz, sus ojos como dos abismos de ria LA Eq tooo erupciones se 

La tierra, al nacer, se miraba con aquello es un alma. ideas, su sonrisa sin igual y su hija LAVOL es el más poderoso extirpa+ Bo 
vordadero engreimiento en los anchos —¡Un alma! Y oso que apeñas se vé entre los brazos como un mundo de dor de las enfermedades cutáneas jamás 1 
espejos del espacio, y viéndose des ¿ha de superarme a mí? amor y de esperanza. En Venta en Todas Las 2 ' 
hermosa, decía que nada euverior a —Ha de superarte. Y al vor dibujarse tanta idealidad Droguerías y Farmacias. . 1 


Los pelos de la Eto pd Ll tor Cartaz, de París. 3 
gado a contar y se sab 5 S j mE 
amino medio, cada cual tenemos unos El doctor Téré predica con el ejem- 
120.000. plo a en q libros figuran unos me 
Cada pelo cv un tubo con un en- setecientos enfermos sometidos al tra. PT 
sanchamiento lhulboso en el extremo tamiento, Según dice un periódico, los Íy 
inferior. y nace de un cal y pacientes necesitan para eurarso una 
forma de vaso d+» cuello estrecho. En serio de picaduras de abeja. ““Algu- "5 
el fondo de este vaso se halla la ver- nas veces — añade — ti ] Es 
dadera raíz, la cual está rodeada por a 7 e —es suficiento un 8% 
el bulbo antes citado. Si se arranca solo tratamiento. A un enfermo, asis- : 
un pelo, el bulbo sale con él, pero la tido en Marburg, le bastaron ocho pi- , 
raíz permanece en su sitio para pro- caduras para conseguir una cura in- ; 
ducir un muevo caberlo. Por an qe mediata; pero generalmente, y sobre 
tivo es inútil querer extirpar e pe (o) todo tratándose de casos antiguos, ha- 
y el vello arrancániclo, pues la raíz cen falta centenares de picaduras?* 
no sufre nada y el pelo vuelve a na- $ ; o picaduras””, 
cer, El único remedio que se conoce El remedio puede congiderarse como 
para conseguir la depilación consiste heroico, porque según agrega la mis- he 
en clavar una aguja electrizada en ma publicación, el dolor de las pica- y 
rada uno de los peaneños vasos o fo- dira eses “siempre muy grande, E 
lículos para destruir las raíces, que- y se reconoce hasta la posibilidad de 0 
»mándolas. El proced'miento apenas 1 ape PE É ' 
es que los aguijones de las abejas pro- E 
produce dolor, pero sale caro, porque es ec y 
es lento y requiere no poca destreza g a ñ > 7 
por parte del operalor, Lo expuesto En algunos casos, después do una E 
sirve de explicación al hecho de que serie de picaduras, el paciente ad- de 
muchas mujeres. al peinarse. se arran- quiere una especio de inmunidad ar- +: E 
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JUJUY | JUJUY 


por Horacio CARRILLO 


(Del libro “Jujuy y su bandera””, 
recientemente aparecido). 


La significación histórica del nom- 
bre de Jujuy no está aún esclarecida. 
Jujuy, se ha dicho, fué el mombro 
de un cacique poderoso, Jujuy, han 


afirmado otros, era el nombre abori- 
gen de un pájaro, que dió también 


una denominación semejante a un río 
del Paraguay. Jujuy, dice el historia- 
dor ¿jujeño, probablemente deriva del 


río comarcano: el Xibi-xibi. Jaimes 
Freire, en su “Tucumán del si- 
glo xx1?”, habla de la tribu de los 


““Gujuyes??, tribu que sólo aparece, y 
muy incidentalmente, en el bello li- 
bro del poeta. 

Jujuy tiene para mí otro signifia- 
do diferente. Desde luego, el nombre 
aparece como designando un valle, + 
fué primero la ciudad de Nieya, dos- 
pués la ciudad de San Salvador de 
Velazco, en el “*vallo de Jujuy?” 
juy, desde su primera aparición en las 
cartas y descripciones coloniales, no 
varía, 

Y es que no representa un nombre 
adulterado de cacique, de pájaro, de 
planta o de río: es una voz colta, ré- 
presenta sencillamente una expresión 


AE 


Travesuras del sol 
Al Dr, Juan B., Justo, 


Generalmente: se considera al sol 
como un modelo de regularidad que 
jamás deja de cumplir su misión; pe- 
ro los historiadores antiguos mencio- 
nan varios casos en los que el astro 
del día dejó de dar las cantidades de 
calor y de luz acostumbradas, en pe- 
ríodos que oscilaron entre tres horas 
y varios meses. El periódico “Repu- 
blic”, de San Luis (Estados Unidos), 
ha reunido datos acerca del asunto y 
dice que, según Plutarco, en el año 44 
(a. de C.) el sol estuvo “débil, pálido 
durante un período de cerca de once 
meses”. 

Los historiadores portugueses ha- 
blan de unos meses en que disminuyó 
la luz del sol el año 934 (d. de C.), 
y según Humboldt, este período ter- 
minó “con sorprendentes y extraños 
fenómenos, tales como fuertes explo- 
siones atmosféricas, grietas en la bó- 
weda azul del cielo y otras extrava- 
gancias tan raras como inconcebibles”, 

El 29 de septiembre del año 1091, 
según el “Cosmos” de Humboldt, el 
sol se volvió negro de repente, per- 
maneció así tres horas y no recobró 
su Primitiva condición hasta pasados 
varios días. 

Según la notable “Energía solar” 
de Helmuth, los días de inactividad 
aparente por parte del sol. (los que 
siguieron al repentino ennegrecimien- 
to del astro) ofrecieron un tinte ver- 
doso, y los escritos antiguos france- 
ses, españoles e italianos donde se 
habla de ellos los citan como los 
“días del sol verde”, 

Febrero del año 1106 (d. de C.) 
figura en los anales de los fenóme- 
nos maravillosos como un mes du- 
rante el cual hubo varios días en que 
“el sol se presentó muerto y negro 
como un gran carbón circular flotan- 
do en el firmamento”. 

“El último día de febrero de 1206 
=dicé un antiguo escritor español de 
asuntos astronómicos, astrológicos y 
similares—el sol se apagó de repente, 
produciendo una obscuridad en todo 
el país que duró unas seis horas”. 

En 1241 las naciones enropeas su- 
frieron otro asedio de obscuridad so- 
brenatural que los escritores supers- 
ticiosos de aquel tiempo atribuyeron 
al disgusto de Dios por el resultado 
0% la gran eta de Liegnitz, 


J uan Carlos MOLFINO. 


de alegría, de felicidad, de 


plenitud 
de vida y esperanza. 

Jujuy es una exclamación de jol¡zo- 
rio, le pura cepa española, usada allá 
en las costas del Cantábrico, cuando 
los rústicos montañeses bajan a la pa 
za y el baile se inicia; a un ¡jujuy! 
de la moza cantora la ronda termina, 
Joaquín Dicenta 
““Galerna?” 

Y esa exclamación la lgún 
viejo pescador, compañero de ayenta- 
ras del legendario Diego de Roxas, lo 


nos lo dice en su 


usaría a 


Almagro, o de algún otro expedicio- 
nario, cuando de la árida desolación 
de la Puna descendieron, por entre 


humahuacas, tilearas, 
las, al riente valle del 


maimaras y ya 
Xibi-xibi. 


gozo pleno, la 


¡Jujuy! bien valía el 


expansión alegre y el jadear satisfe 
cho de los torvos hidalgos. ¡Juzuy? 
por el valle amplio y lujurioso, las 


brisas suaves, los ríos murmurantes, 
los tranquilos atardeceres y las castos 
auroras, vistiendo de lila y púrpura la 
augusta majestad de los cerros calvos 
y blancos. ¡Jujuy! por el verde llano 
de gramilla y anís, por las lomadas 
suaves con curvas de mujer, por las 
sierras ásperas y bravas, donde 
cortaderas yerguen sus penachos co- 
mo cimeras de viejos morriones, por 
las cuchillas quebrajeadas y boscosas, 
por los altos picachos plenos de nieve 
y de luz. ¡Jujuy! por los lagos tran- 
quilos, en los senos insondables de la 
montaña, por la selva exuberante, por 
el boscaje umbrío, por la pradera ubé- 
rrima. 

¿Cómo no habían de alegrarse aque 
llos estupendos exploradores, si de la 
absoluta pobreza de la meseta, que a 
muchos de ellos les recordaría la de- 
solada Castilla, penetraban a este de- 
rroche de vida, de belleza y de luz 
del valle que por su amplitud y sus 
accidentes goza del raro don de po- 
seer todos los climas y todos los pro- 
duetos? 

No es, pues, ni el cacique, ni el pá- 
jaro, ni el río el que dió su denomi- 
nación; fué la azorada alegría de lo; 
primitivos españoles, .que, quemados 
por los fríos y los vientos de la Puna, 
tomaron posesión de este ¡jardín án- 
daluz, adonde, de llegar la morismoa, 
hubiera tejido también, como un com- 
plemento de su luz y de su clima, el 
encaje primoroso de su arte y de su 
seusualismo. 

Jujuy simboliza y significa para la 
nación alegría de vida plena y an- 
plia; belleza de colorido y perspecti- 
vas; suavidad de clima; brisas apaci- 
bles; perenne primavera; cielos añila- 
dos y tierras fecundas. Y en el vaile 


las 
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la deliciosa 
cerveza 


UILMES 
CRISTAL 
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de ,Velazco -— primero y casi único 
gobernante administrador, en el no1- 
to argentino, de la conquista u estos 
días —ha retoñado un pueblo y ys 
está formando una democracia de no- 
ble temple, pues aquí, entre las sel- 
vas y las rocas de los Andes, como «un 
un plácido remanso, boga serena y 
prístina el alma de la nacionalidad, 


¡El autor y el crítico 


Estrenó un autor una comedia, y 
al día siguiente los periódicos habla- 
ban pestes de la obra. El autor, lleno 


EL PROBLEMA DEL COTORRO 


de indignación y de rabia se fué a la 
redacción de uno de los periódicos 
que peor le habían tratado y preguntó 
por el crítico. Compareció éste y el 
autor le dijo: 

He leído la injusta crítica que hace 
usted de mi obra, y vengo a decirle 
a usted lo único que se me ocurre, y 
es que tengo la completa seguridad 
de que usted, que tanto la critica, no 
es capaz do escribirla. 

-—Yso quizá seca verdad, —respondió 
el crítico, -— pero no es una razón, 
También los jueces juzgan a los la- 
drones y no son capaces de robar. 
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bís 
E apercibida. Pero aquella tardo no so 


tirse? Cada vez, 
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La madrecita 


por Luchy MUÑOZ 


1 


Había sido una niña triste y sen- 
timental, alegro y cariñosa. Jugaba 
con los perros pero nunca los acari- 
ciaba; en cambio tenía pasión por 
sus muñecas. Las llamaba hijitas: 
“£Mi hija María, mi hija Carmen??”. 
Las lavaba, vestía y peinaba. 

Una de cartón soltó en el baño la 
pintura y la mamá lloró desconsolada. 
Otra, la más mimada, perdió un her- 
manito, y ella, Lolita, lloró tanto que 
hasta le entró fiebre. Estuvo muy 
mala y después no volvió nunca más 
a jugar con las muñecas. La quería 
mucho, se rompió, se murió y no pudo 
traspasar su cariño a otra. Sus padres 
le compraron muñecas de china, de 
cartón, de trapo, celuloide, y nada, 
no fué posible que Lolita olvidara la 
muñeca rota. 

Entonces, como buena andaluza, se 
entregó a las flores. Ella misma las 
sembraba. ¡Sólo le entretenía ir no- 
tando las diferentes semillas! Las ha- 
bía diminutas, pequeñitas, pequeñitas 
que apenas se veían; unas de plata 
como cabezas ¿de alfileres; cuenteci- 
tas de azabache parecían otras. Eran 
blancas, rosas, amarillas de todos co- 
lores y de todas clases. Y pensar que 
de allí, do unas cosas tan chicas iban 
a, salir unas plantas que irían ero- 
ciendo, creciendo y darían flores: 
azucenas, miosotis, celindas, rodoras, 
elaveles, rosas... Y su alma se ma- 
ravillaba sólo de pensar la belleza 
infinita de las cosas creadas. Todas 
las mañanas al levantarse, su pri- 
mera visita era para las plantas. De 
ir detrás de ella se la hubiera oído 
exclamar: ““¡Ay, qué altita estás 
ya!,.. Pues y tú, no vas echando un 
cuerpo muy espigado que digamos! 
¡Qué capullo más lindo!» Y después 
tristemente: “Esta pobre se muere. 
¡Tan bien como ibal Quizás con gra- 
O A 

Para Lolita las flores eran sus hi- 
jas. Ella, como tantas otras mujeres, 
desde que nació fué madre, Y así, 
completamente enamorada de la na- 
turaleza, dol cielo, del mar, de los 
pájaros y de los árboles, oxtasiándosa 
ante un panorama hermoso y uniendo 
su alma al alma inmensa del uni- 
verso, llegó Lolita a los dieciocho 
años. Nunca pensó en ningún otro 
cariño que el de su familia. No era 
coqueta y los hombres la traían sin 
enidado. Le gustaba arreglarse, eso 
sí, y tenía un arte especial para sola 
en casa hacerse trajes de vestir y 
hasta sombreros. Cuando 80 vistió de 
largo le trajeron de Madrid, entre 
otras cosas, un sombrero azul con el 
ala levemente inclinada hacia la iz- 
quiorda, rodeada la copa de plumas 
de avestruz, que era precioso, Sobre 
todo el ala caída la daba a su cara 
un aire tan interesante! Estaba mo- 
nísima, Se lo puso para el paseo de 


coches y tuvo un gran éxito. Hasta 


entonces, como era tan aniñada, na- 
die se había fijado en olla; la ereían 
muy joven, no era muy guapa y ha- 
isado, como tantas otras, des- 


ía más que decir: “Pero has visto 
0d kon está Lolita Zaldivia de 
largo? Parece otra??. Los muchachos 
no hacían más que preguntarse si 
iría al baile. Aquella noche, como día 
do feria, había baile de mantillas en 
la caseta. Lolita dea? pi pon 

aquella chiquilla p '68- 
pele de cada modo que 
se la veía, estaba distinta. 


Llevaba un traje amarillo bordado 
en cristal y oro viejo. Sobre el caho- 
Mo negro, sencillamente peinado, una 


mantilla de Chantilly negra, bajo la 
mantilla con la altísima teja unas To- 


sas y sobre la oreja izquierda, casi 


desprendiéndoso, un capullo rojo, san- 
grante, 

No se perdió un baile. Bailaba bien, 
sin exageraciones ridículas. No do- 
blaba la cabeza sobre el hombro de 
su pareja, como hacen muchas, ni te- 
nía su figura una posición violenta. 
Bailaba con naturalidad, sin atecta- 
ción, como andaba, como hablaba, 
como reía. Si se hubiera preguntado 
cual era la característica de Lola 
Zaldivia, de seguida alguien contes- 
taría: '“Lo: natural”? Y eso era lo 
que encantaba en ella: lo natural. 
Era la suya una franqueza deliciosa. 
Nunca decía nada sin sentirlo y si 
sentía una cosa, fuese lo que fuese, 
lo decía. 

En su casa siempre Ja estaban ri- 
endo por esto. **No se puede ser 
así, hija. Todo lo que se siente no 
se dice. No se puede ser tan franca, 
vas a tener muchos disgustos. Ade- 


más, dices unas cosas sin darte 
cuenta! ?” 
Ella se reía y contestaba al mo- 


mento: *““¡Ay, por Dios!, si me vais 
a hacer una hipócrita!... ¿Por qué no 
he de decir lo que siento? Y si digo 
cosas sin darme cuenta, que se la den 
de que no me la doy. ¿Qué culpa ten- 
go yo de que sean tan torpes? Eso 
es lo que me fastidia, si, eso es lo 


chico que me has presentado, An- 
tonio, y es muy simpático, me gusta?”, 
Las otras muchachas que estabax con 
Lolita se miraron extrañadas, iban 
por lo bajito a comentar la franque- 
za, cuando la llegada del ““chico sim- 
pático”” las acalló. Venía a pedirle 
a Lolita otro baile. Un vals trou- 
blante, un schotish, lo que tuviese 
libre. La cuestión era bailar, bailar 
con ella. Las amigas palidecieron: 
¡Qué afán tenía este muchacho, el 
Vizconde del Portil, por bailar con 
Lolita! ¡El, que se había pasado tan- 
tos bailes sentado! ¡Qué suerte la 
de esa chiquilla! La primera vez que 
iba a un baile y sin ser bonita, sin 
tener un gran cuerpo, sin naúa, ab- 
solutamente nada, según ereían ellas, 
había hecho bailar al muchacho de 
moda, al vizconde, al que todas adu- 
laban y del que apenas conseguían 
una mirada, una sonrisa... Quizás 
habría oído el “£moe gusta??. Induda- 
blemente. Entre ellas ninguna se ha- 
bía atrevido a decirlo, aunque se lo 
confesaban a sí mismas y más dlo una 
vez al día por cierto. 

Lolita también temió que le hu- 
biese oído. Lo acababa de decir cuan- 
do él llegaba, Sí, lo había oído, no 
podía ser de otro modo. ¡Qué ver 
gúenza! Bajó los ojos y se sonrojó. 


LES NOUVEAUX RICHES 


De la nueva y espléndida casa, sólo dos piezas son las que utilizan. ' 


que me fastidia: el decir cualquier 
cosa «al buen tun-tun y que luego 
digan que he querido decir lo de más 
acá o lo de más allá. Sí, tienes razón: 
mo voy a corregir, Desde hoy en ade- 
lante voy a sentir lo que digo y no 
voy a decir lo que siento. Ya verás: 
voy a ser una esfinge. Nadie va a 
saber lo que pienso, ni lo que siento, 
ni nada, nada. Todo el mundo se pre- 
guntará: ¿Cómo sera esta chiquilla 
por dentro? ¡Cómo será! ¡Buen tra- 
bajillo les va a costar averiguarlo! ?? 

Eso decía y eso se proponía, pero 
no podía ser, Era así, franca, natural 
y no se podía remediar. Así había 
nacido y así moriría. Bien lo dice el 
refrán: “*genio y figura hasta la se- 
pultura??, 

Aquella noche de su primer baile 
estaba tan contenta que no se acordó 
de sus buenos propósitos y charló 
como siete... y como slete que char- 
lasen por los codos. Todo lo comen- 
taba con su espíritu gracioso y sutil. 
Gracias a que como su educación era 
do lo más esmerado, siempre se cui- 
daba de no molestar a nadio con su 
charla. La única que se dañaba era 
ella. Ella que descubría toda su alma 
ingenua, cariñosa y apasionada en 
cuanto abría los labios o miraba. 

Después de haber bailado un fox- 
trot con un muchacho alto y agra- 
dablo en extremo que le había pre- 
sentado un antiguo amigo suyo, Je 
dijo a éste: **¡Qué bien baila ese 
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El aprovechó la ocasión para mirarla, 
Las caras do las amigas, 1 no ser 
por el disimulado maquiliaje, kubie- 
ran parecido de cera. 

Comenzó la orquesta y salieron bai- 
lando. Durante el baile no hablaron, 
pero' después, como hacía calor bajo 
el toldo, era a principios de septiem- 
bre, se sentaron en las sillas que ha- 
bía fuera del espacio dedicado «ul 
baile. Ella estaba algo azorada, No 
estaba acostumbrada a oirse piropear, 
a sentir la voz de un hombre susu- 
rrándolo: *“Es usted encantadora, de- 
liciosa??. Lolita sentía que e€n su 
alma despertaban sentimientos nue- 
vos; sentía un afán indecible por 
gustar, por parecer guapa. ¡Qué no 
hubiera ella dado por saberse bonita 
en aquel entonces! No sabía que ua 
sólo hace falta ser linda, sino tencr 
atractivo, para gustar a un hombre 
y ella poseía el atractivo inaprecia- 
ble de ereerse una muchacha vulgar, 
como tantas otras, mucho menos bo- 
nita y de mucho menos encanto que 
otras muchas, 

EX le decía: —¡Cuánto tiempo que 
no bailaba! 

—Pero... ¡Si me habían dicho que 
a usted no le gustaba! 


—Sí, es decir... no. Me gusta 


bailar pero cuando... me gusta Ja 


pareja. 

—¿No ha bailado usted nunca con 
Mary Laguna? 
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—Una chica alta, rubia, ahora no 
viene, tieno luto. Baila muy bien. Ys 
muy mona. 

—Mucho más lo es usted. Sí, ya 
recuerdo, baila bien, pero le gusta 
llevar a la pareja, y a mi pareja me 
gusta llevarla yo, sentir yo sus pasos 
guiados por los míos. El baile es lo 
único en que la mujer se deja llevar 
del hombre, En la vida diaria, de no- 
vios, casados, siempre es la mujer 
quien lleva. 

—¡Ah, no! Son ustedes. 

—De ningún modo. Usted y yo si 
nos leasásemos, una suposición, me 
lMevaría usted. Yo no haría, no podría 
hacer más que lo que usted quisiera. 

Era demasiada suposición. Lolita 
no tuvo ánimo para contestar y calló. 
Otra vez las mejillas se le tiñeron 
de rosa, ¿qué digo rosa?, de carmín 
vivísimo. ¡Sentía un calor! Se que- 
maba. Para disimular fué a asegurar 
en su nuea el capullo sangrante que 
al peinarse se puso. Ya mo estaba. 
So le había caído. Miró a su alrededor 
a ver si estaba en el suelo, No. Alzó 
un poco los ojos. Estaba en el ojal 
del impecable frack de su nuevo ami- 
go. Y por tercera vez, aquella noche, 
se sonrojó. Pero ya no miró al suelo, 
ni las puntitas de sus zapatos de tisú, 
ni disimuló arreglándose el pelo. Miró 
el capullo. ¡Cómo lucía su rojo sobre 
el negro! Después alzó la vista y 
eruzó su mirada noble y franea con 
la mirada ávida de aquellos ojos gri- 
ses que tenían fama de tan fríos y 
a ella... 

Llegó otro amigo por un baile. Lo- 
lita se lo agradeció con toda el alma. 
¿Qué hubiera ella hocho si él la se- 
guía mirando? Se hubiese puesto aún 
más colorada, no se hubiera atrevido 
a mirarlo más. ¿Qué tendrían aquellos 
ojos? 

Ya esa noche no se hablaron más. 
Cuando concluyó Lolita de bailar con 
el amigo caritativo que la libró «e 
aquel suplicio delicioso en que estaba, 
empezó el desfile y se fueron, 

Ella sintió que los ojos grises de 
Paco, do él, la siguieron hasta que el 
coche dió la vuelta a la plaza y dos- 
apareció con ella, 

ye Il 

Después de la feria ya no había 
dónde verse. Había que esperar hasta 
que los días frescos de otoño invita- 


sen a coger la raqueta y ¿jugar el” 


tennis, Allí entre set y set Charla- 
rían o bailarían en el pabellón una 
vez que la luz no permitiese seguir 
los partidos. 

Varias veces Lolita encontró al 
vizconde en la calle cuando iba de 
tiendas, a misa o a cualquier visita. 
El siempre la saludaba atentísimo. 

Fueron aquellos unos días de es- 
pera intranquilos para Lola. ¿Qué pa- 
saría? ¿Seguiría 61 con la misma idea? 
¿Lo gústaba ella? 31 ¿A qué si no 
aquellas miradas, aquellas insinuacio- 
nes? 

Todo el cariño, todo el amor que 
había derramado en los pájaros, en 
las flores, en toda la naturaleza, fué 
ella vertiéndolo otra vez en su cora- 


A A E A IE IA E 


UI NIN e eee 


AAA S 
...-b.b--0:0-:0--0--0--0-0-0-6-0--0-0-0-:0--0-:0. : 
A A A A A O 


+ 


- 
ARA 


+-0-.-0-0-0-0-0-0-0-9-0-0-0-0-0-0-0-0-0-0-D:0--0--0-0-0--P-0-90-P-D:-0-0-00-00-0-0-006 - ..-00-0::0-900-0-0-0-0-0-0-0:000-9::0-0-9: 


reee et. 


zón para ofrecerlo lleno, desbordante 
a aquel hombre, al primer hombre que 
la quería, al hombre que la había he- 
cho sentirse mujer cuando apenas de- 
jaba de ser niña. 

A veces Lolita en su costura de- 
jaba en el aire la mano con la aguja 
y se quedaba con Jos ojos muy abier- 
tos y muy fijos en objeto cualquiera 
o allá, a través de los cristales en 
el lejano horizonte. Si había alguien 
con ella salía de su distracción como 
por sobresalto y seguía cosiendo, pero 
si estaba sola eran largos los minutos 
de-éxtasis y su rostro se iluminaba 
dle una luz clara mientras cruzaba sus 
labios una noble sonrisa. 

Creeréis que pensaba en él, No, 
pensaba en ““ellos??. Al enamorarse 
se había acentuado en ella el divino 
sentimiento que late secreto en el 
alma de toda mujer buena, el instinto 
materno. Soñaba ya con sus hijos y 


los veía Megar hasta ella, con los 
bracitos alzados para abrazarla 0 


veía dibujarse sus redondas siluetas 
en las sillas, en el sofá, en la alfom- 
bra, en el aire, - 

A 6l también le gustarían los nmi- 
ños. ¡Y tendrían unos chiquillos Yu- 
bios tan lindos! 


TIT 


Todo iba bicn. Por las tardes en el 
tennis jugaban y charlaban ¿untos. 
Algunas noches, cuando ella iba al 
teatro, se lo veía a él en su paleo con 
los gemelos fijos en ella. Le mandaba 
con el groom cajas de bombones ri- 
quísimos. Bajaba cn los entreactos a 
la platea a saludarla, y muchas veces 
entretenido en la charla se quedaba 
actos enteros con ella. 

Después a la salida esperaba bajo 
los arcos hasta verla aparecer en su 
lujoso auto. Todo el mundo decía que 
ol moviazgo del Vizeonde del Portil 
y Lolita Zaldivia era cosa hecha. ¡Qué 
suerte! Un muchacho guapo, rico y 
tan enamorado de ella, ¡qué suerte! 

IV 

Un día el señor Zaldivia llamó a 
su hija a su despacho. Estuvo más 
de un cuarto de hora hablándole; su 
voz cra grave y reposada, había en 
ella una infinita tristoza, Bien sabía 
el dolor que sus palabras iban a cau- 
sarle a su hija, a su niña mimada, 2 
su única hija. Como padre era su de- 
“ber; mo había otro remedio, Mien- 
tras antes dejase Lolita aquel flir- 
teo, mejor. Conocía a su hija y temía 
que aquel disgusto le pudiese costar 
una enfermedad. Pero tenía que de- 


- cirselo y se lo dijo. 


-Oyó Lola a su padre tranquilamen- 
te. Salió del despacho muy despacio, 
entró en su cuarto, echó la llave, des- 


esperada se arrojó en su camita blan- 


EL PÚBLICO ES DEMASIADO EXIGENTE 


e 


en. 
veinte años que los 
trenes y no me quejo. 
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ca, sobre la primorosa colcha bordada 
y lHoró desconsolada. En su llanto 
mordía law almohada, destrozaba los 
finos encajes. Dejó de llorar; a sus 
bellos ojos se asomó la angustia in- 
definible que mordía su alma y sus 
labios inconscientes pronunciaban, 
mecánicamente casi, una sola pala- 
bra: **¡Enfermo, enfermo!??” 

No podía ser. Tenía que 
aquel amor, no le vería más. 

No iría al tennis. No iría al teatro. 
Si le veía, no podría rehuirle. Si se 
le declaraba no podía decirle que no. 
¡Estaba tan loco! ¡Dios mío! Se pon- 
dría peor y ella tendría la culpa por 
haberle consentido. No le podía decir 
que no. No le podía decir que sí. Si 
se casaban sus hijos sorían delgados, 
pálidos, enfermuchos. No podía ser. 
¿Cómo iba ella a sacrificar a sus hijos 
por ella misma? ¡Sus hijos, sus hijos! 

Pero, ¿y 61? ¡Pobre! ¡Pobre! Le 
evitaría 


ahogar 


evitaría la declaración, le 
el dolor de su negativa. Ella no 


podría mentir, no podría darle nin- 
guna disculpa. Y aunque sus labios 
se la dieran, sus ojos estarían dición- 
dole que no, que los labios mentían, 
que ella le quería, le quería siempre, 
que no habría poder humano que 
arranease aquel amor de su corazón. 
Las flores habían logrado substituir a 
las muñecas y las muñecas habían 
ido quedando relegadas al olvido, po- 
co a poco, a medida que su corazón 
de mujer iba despertando a las pri- 
meras ilusiones... pero ahora, ¿qué 
podría substituir aquel sucño? ¿Qué 
otro ensueño podría florecer sobre aquel 
desencanto? No podría dejar nunca 
de amarlo ¡Oh! ¡Pero, sus hijos! ¡Sus 
hijos! 

Cruzó su eorebro la idea; se iría. 
En aquel mismo momento empezó a 
abrir cajones, armarios, fué sacando 
ropa; hacía la maleta. 


y 

Unos días después en cl hospicio 
de un pueblecito había una madre 
nueva. No había otra tan dulec, tan 
joven ni tan buena. A ninguna quo- 
rían los niños tanto y sólo cuando 
hablaban de ella decían muy quedito; 
'“La Madrecita”. 


j 


Muchos dle nuestros cacareados in- 
yentos modernos son, sencillamente, 
segundas ediciones de cosas que fue- 
ron inventadas hace mil años, Por 
ejemplo, los carruajes públicos pro- 
vistos de taxímetro, o aparato regis- 
trador de distancias, resulta, según 
escribe cierto arqueólogo alemán en 
la “Gaceta de Franktfort'?, que ese 
invento lo poseían ya los romanos allá 
por el año 79 de la Era Cristiana. 
Vitruvio, el gran arquitecto de dicha 
época, describe un aparato colocado 
en los carros públicos y que tenía el 


Inventos olvidados 


mismo objeto que el taxímetro. Cier- 


to mecanismo ingenioso hacía que cada 
cien pasos cenyese una piedrecita en el 
fondo de una caja de madora colocada 


en el fondo del vehíeulo. Al término de 


la jornada calculaba el cochero la dis- 
tancia recorrida, y, 


recoptácnlo, NN 

Hace unos sesenta años se le ocu- 
rrió a cierto inventor inglés ercar el 
imperdible, obteniendo a cambio do 
su idea luminosa no sólo una gran 
fortuna, sino multitud de recompensas 


- honoríficas. Lo que no impide que no 


hace mucho se haya descubierto entro 
las ruinas de Pompeya gran número 
de imperdibles de bronco, provistos de 
su muelle y engancho correspondien- 
tes; algunos de ellos recuerdan, por 
su forma estrambótica, los imperdi- 
bles modernistas en uso. De modo que 
la ¡inyención del industrioso inglés 
tiene dos mil años de antigiiedad. 
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y muchos cientos 


por tanto, el pre- 
cio del servici , con arreglo al núme- 
“vo de piedrecillas depositadas en el. 
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APATÍAS PELIGROSAS 


Indudablemente, la dejadez y aban- 
dono que caracteriza a muchos pacien- 
tes, les coloca en la situación de víc- 
timas voluntarias. Así podría llamarse 
con toda propiedad al que, padeciendo 
hemorroides, por ejemplo, se somete 
con mansa resignación al cruel supli- 
cio de esta enfermedad, sin que se lo 
ocurra oponer a ella más que inútiles 
lamentaciones sobre su suerte adversa. 

Cualquiera que sufra esta dolorosa 
afección debe saber que un resto de 
voluntad, un instante de decisión que 
venza el aplastamiento moral que le 
dontina, puede Jlevarle a la meta do 
un feliz éxito, que su crónico pesimis- 
mo ya no le permite M1 siquiera vls- 
lumbrar, A 

Noridal es un precioso elemento cu- 
ya eficacia, indudablemente, ignoran 
estos enfermos, desde que continúan 
sometidos a semejante martirio; pero 
si después de saber que existo este no- 
table específico siguen soportando los 
agudísimos dolores, las pérdidas san- 
guíneas, la congestión intestinal, los 
trastornos digestivos, la inquietud 
nerviosa, ete., que acompañan a las 
hemorroides, y no se alarman ante la 
posibilidad de que surjan fístulas, ul- 
ceracioneg o gangrena por estrangula- 
ción, y de que sea inevitable una 
arriesgada y cruenta operación quirúr- 
gica, forzosamente hay que calificar- 
les de víctimas voluntarias, como de- 
cimos al principio, porque teniendo a 
su aleance el modo de extirpar radi- 
calmente la terrible enrermedad que 
les consume, con sólo el empleo de 
Noridal, prefieren continuar sufriendo 
físicamente, antes de comprobar, con 
un mínimo esfuerzo de acción, la ma- 
ravillosa eficacia. de este específico, 
que puede adquirirse en cualquier far- 
macia. 


En las sepulturas prehistóricas han 
sido encontrados dedales primorosos, 
de años antes de 
que vinieso al mundo el Redentor, se 
conocían los peines y las horquillas. 
Hoy se sabe con certeza que la aguja 
de coser era empleada ya por las mu- 
res hacendosas nada menos que 2500 
años antes de fundarse Roma. 

Cosa parecida acontece con las co- 
rraduras de combinación, Los chinos 
ricos contemporáneos de Confucio 
guardaban sus caudalos en cajas do- 
tadas de corraduras que sólo podían 
abrirse combinando letras y números 
determinados. 

Pero, qué más, el teléfono, .que 
ercemos un invento recientito, era pa: 
trimonio de los tales chinos hace 2000 
años. Un eseritor antiquísimo, perte- 
neciente a dicho país, habla de cajas 
sonoras que permitían oir la voz de 
personas situadás n gran distancia o 
que hubieran muerto; lo que induce 
a ercer que los chinos fueron también 
los descubridores del fonóprafo, como 
“indudablemente lo fueron del gas del 
alumbrado, Sábese, en efecto, que uti- 
lizaban el gas natural escapado de 


La comida de los 
A mi correligionario “Minuto. 


Federico el Grande se quedaba sa- 
tisfecho comiendo carne de vaca o de 
cerdo salada y coles. ' 

A Ben Johnson le bastaba para co- 

mer una empanada de cerdo y vino 
de Canarias en abundancia. 

Pedro el Grande consideraba como 
plato excelente el ganso asado, relle- 
no de manzanas. 

Rafael se alimentaba principalmen- 
te con frutas secas, tales como higos 


“y pasas, y las comía con pan, 
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A las señoras 


No ignoráis la facilidad con que se 
infecta la matriz y los dolore mo- 
lestias que ocasiona infección, 
venida de la vagina 

'Tampoeo ignoráis que puede compli- 
carso con otras enformedades del ova: 
rio y trompas, las cuales hacen de 
vuestra vida un martirio y son capa: 
ces hasta de ocasionar la muerto, ge- 
neralmente por peritonitis. 

La vagina de la mujer es un semi- 
Mero de microbios en espera de un 
traumatismo cualquiera que les per- 
mita desarrollar su poder virulento 
adormecido. Nada más fácil que pre- 
venirse contra esta probabilidad de 
infeeción, por medio de la higiene in- 
dividual. 

La toilette íntima realiza un verda- 
dero barrido de bacterias, máxime si 
se verifica con un antisóptico capaz 
de matarlas, cosa que sucgede con la 
solución de Lysoform, notable bacto- 
ricida cuya eficacia ha sido compro- 
bada en múltiples experiencias. 

El Lysoform es usado actualmente 
en todas las maternidades y hospitales 
del mundo, circunstancia que comprue- 
ba la bondad de su acción. 

Todas las señoras deben practicar 
lavajes diarios econ una solución tibia 
al 162 % de Lysoform si se quieren 
librar del peligro. Este eficaz des: 
infectante, que puede adquirirso en 
cualquier farmacia, envasado en fras- 
eos de 100, 250, 500 y 1.000 gramos, 
une a su poder bactericida las buenas 
condiciones de ser inodoro y absolu- 
tamente inofensivo, cualidades que le 
convierten en ol antiséptico ideal pa- 
ra Jas señoras y las jóvenes. 

Señoras: habituaos al uso del Lyso- 
form en vuestra toiletto íntima, y 08 
habréis prevenido contra los flujos, 
ovaritis, hemorragias, fibromas y otras 
numerosas y graves enfermedades del 
aparato genital femenino quo, por re 
gla general, hallan su origen en la Pf 
falta o insuficiencia de la higiene por-- 
sonal íntima. DN 


esta 


generalmente. 
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yacimientos petrolíferos, conducióndi 
lo a las casas por tuberías de banibó A 
Hasta el presente uo hay prucbus 
positivas de que en las oficinas de 
los antiguos figurase alguna gónt 
señorita mecanógrafa. Pero de lo que 
no hay duda os de que los oradore 
y hombres de negocios tenían a. sueldo pS 
excelentes taquígrafos. Calculan dos y 
arqueólogos que algunos sistemas ta- 
quigráficos datan del año 500 antes. 
de Jesucristo. Siendo ello Hedge 
probable que Jonofonte copiase' es 
nográficamente los discursos de 
eratos, En todo caso, es seguro que: 
oraciones de Cicerón fueron toma 
con habilidad y rapidez por algún 
quígrafo de aquellos tiempos, 
Sabido es que la electricidad no e 
desconocida do los antiguos, y por: 
que respecta al vapor, no se: 
atribuir en justicia a Watt su de 
brimiento, en cuanto Herón de 4 
jandría empleaba máquinas 
por dicha fuerza 2000 años 
que naciose el inventor inglés. 
ferido Herón ideó una bomba : 
rante-impelente y una rueda + 0 
De modo que bien puede decirse 
en rigor no hay nada nuevo bajo 
sol... 4 x37. A 


grandes hombres 


Mahoma era tan frugal, que 
taban un puñado de dátiles z 
go de agua para soportar tado u 
de penosa marcha a caballo... 

Napoleón tampoco era dado | 
finamientos culinarios. Cu 
taba a la mesa empezab 
manjares que tenia al. 
mano, y a los diego quince 1 
daba por terminada. la comida. 
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Y jsible disimular la repugnancia que 
esas gentes me producen! Sin embar- 
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de los negociantes que en poco tiempo 


¡MALDITO 


La preocupación de Ambrosio era 
de esas que obsesionan. Siempre me 
hablaba de lo mismo y cada vez más 
exnuitado. Según él, no daba un paso 
en Ja vida, no emprendía un queha- 
cer, una ocupación, que no le fuesen 
adversos y el comentario a todos sus 
razonamientos parecía un estribillo: 


“¡Debo ser un tonto! 


No; no era un tonto. Era sencilla- 
mente un hombre honrado, de con- 
ciencia limpia, estrechísima, en la 
que las ideas de decoro, de equidad 
y de ¡justicia dominaban hasta hacer 
de él uno de los pocos seres excep- 
cionales, inadaptables, en una socie- 


dad poeo o nada escrupulosa, egoísta, 


convencional y falsa. Lo único evi- 
dente para el más lerdo es que Am- 
brosio uo podía vivir. 

Educado en un sano rigor de cor- 
tesía, de miramientos, de eserúpulos, 
de consideraciones a sus semejantes, 
de altruismo, no luehó al Negar a la 
adolescencia más que en torneos in: 
telectuales y de moralidad, ni con ar- 
mas que no fuesen su cultura y sus 
sentimientos. En exámenes, oposicio- 
NOS, CONCUTSOS, era un chico muy bue- 
no. Muy bueno, sin pizca de malicia 
y tal vez algo violento contra la in- 
justicia y la sinrazón. 

Su padre, un señor de otra época, 
le ajentaba para que continuase sien- 
do como era, pues así se labraría una 
reputación envidiable y se conquis- 
taría un porvenir deshambrador, de 
estimación social, de holgura y de 
goces. 

Como la situación económica de su 
padre era desahogada y grande el 
nmúeleo de sus amistades y conoci- 


- mientos, los parásitos políticos le ha- 


lagaron ofreciéndole el ““oro y el mo- 


T0??, como se suele decir vulgarmen- 
te: puestos honrosos, cargos retribuí- 


dos, prebendas, veneras, todo lo que 
no necesitaba y podía satisfacer, por 
de pronto, su vanidad. Era un chico 
útil que “tenía que Jlegar?? y todos, 
todos le ayudaban. 

Pero cambiaron de raíz y en abso- 
luto las circunstancias, Faltó su pa- 
dre y el áureo edificio se desplomó. 
Ambrosio resultaba ún hombre con 
el corazón lleno de hidalguía y el 
cortbro de ilusiones, desdeñoso para 
toda ruindad, simpatizador con el 
humilde, enemigo del soberbio, parte 
peligrosa por su talento y sus bríos 
de la excepción débil, arrollada siem- 


¿pre por la generalidad agresiva y 


poderosa. Dejó de ser, conseiente o 


- Inconscientemente, útil a los vivido- 


os de la política, y dejó de tener 
derecho a la vida. 


yA qué me dedico?—pensó.—Mi 


'Árrera, ejercida con dignidad, no me 
roduce lo bastante a mis nocesida- 
des. Mis ideas no transigen con las 


enriquecen, Mi exquisita educación 
ne veda alternar con quienes medran 
seindiendo del decoro como de pe- 
dísima impedimenta y orillando el 
o penal. ¡Imposible! ¡Me es im- 


» 


», tengo que recurrir a ellas! 
Un día, paseando con un su amigo, 


hubo de decirle éste, 


—Ambrosio, fíjate en esa muchn- 
ha. ¿Te gusta? 

Físicamente, mucho; en cuanto a 
sus eualidades morales, me abstengo 
e emitir juicio, porque no la trato. 
-—Yo puedo asegurarte que es in- 
ejorable. Además, pertenece a una 
milia. distinguida «y es rica, muy 
ica. Cásate con ella. E 
—Pero,,0ye. ¿Acaso el matrimonio, 
que yo ereo que debe ser el víneulo 
dos corazones, el ligamen de dos 
4, NO es más que uno de tantos 
q. 
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por A. ESCAMILLA RODRIGUEZ 


CARACTER! | 


—A veces, como en las vircunstan- 
cias tuyas, el definitivo. 

—¡Vamos, hombre! Varía «le con- 
versación, si no quieres que riñamos. 

-—Aunque lo interpretes como te 
pluzca, he de darte esta prueba de 
sincera amistad. En provincias, aun- 
que no se trate por falta de oportu- 
nidad para llenar esa fórmula social 
de la presentación, todo el mundo se 
conoce. Teresita te conoce y no sólo 
simpatiza contigo, sino que te ax- 
mira. La admiración es seguro he- 
raldo del Amor. La afinidad de carac- 
teres hará que tú la quieras y que 
acabes por enamorarte. Es cuestión 
de tiempo. 

—Te agradezco el consejo, chico, 
pero ella es rica y yo no lo soy. Esta 
diferencia abre un abismo entre nos- 
otros. 

—¡¡Ya salimos con tus reparos!! 

—Muy fundados, por cierto. Tere- 
sita podría considerarme inferior. 

—¡Ca! ¡Eso nunca! Es una criatura 
diseretísima y educada con esmero. 

—Lo eonfieso: tendría que vencer 
una resistencia formidable. 

—«4 Cuál? 

—Ya te lo he dicho. La que opo- 
nen mis ideas. 

—Pero, señor. ¿Por qué en ciertos 
casos tendrán ideas los hombres? 

—No me hagas relr. 


dad después, entabló un diálogo en 


que fué naciendo la simpatía como 
en el insignificante botón de una 
planta aislada nace la flor que aroma 
un campo virgen. 

Al cabo de unas semanas, la luna, 
bañando la fachada del solariego cea- 
són de Teresita, situado en una calle 
solitaria de vieja ciudad castellana, 
sonreía a una pareja de enamorados, 
como durante siglos había sonreído a 
otras muchas que ya eran sólo nom- 
bres de un árbol genealógico, Creo 
que no necesito decir quienes la for- 
maban. 

Rebasando las tapias del jardín, un 
rosal de enredadera las festoneaba con 
puntos amarillos que despedían un 
perfumo ágrio, fuerte, penetrante. El 
campanillo de un convento, temeroso 
de interrumpir el dulce coloquio, lla- 
maba quedamente al rezo a sus mon- 
jitas. Los cuentistas usamos cuando 
nos conviene de nuestro don de invi- 
sibilidad y oímos para narrar lo que 
a los lectores gusta. Corra, pues mi 
pluma indiscreta. 

—Así es que me amas, ¿verdad, Te- 
resa? ¿Me amas con absoluto desinte- 
rós; siendo como soy? 

—No debes dudarlo, Ambrosio. Una 
sombra siquiera de desconfianza me 
ofendería, 

—Sin embargo; óyeme y no te mo- 
lestes por lo que diga. Yo quiero 
ereerte, quiero confiar, y una, fuerza 
superior a mi voluntad me lo impide. 
Esta fuerza me obliga a una autocrá- 
tica severa, de la que salgo malpa- 
rado. No soy nadie. Valgo poco. En 


NO NOMBRES LA SOGA EN CASA DEL AHORCADO 
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—¿Por qué ocultas el canasto, Jorge? 


-——Es que esta tarde ha de venir a visitarme un poeta. 


—Pues, mira, haz lo que quieras, 
Yo me he atrevido a proponerte una 
solución que conjure el conflicto. ¿No 
la aceptas? Peor pata ti. Día llegará 
en que te arrepientas de haberla re- 
chazado. La Fortuna llama una vez 
a nuestras puertas y es tan rencorosa 
que, si se la desprecia una vez, no 
vuelve a llamar... Teresita nos ob- 
serva. Te presentaré, si no te des- 
agrada. 

—¿ Me crees un ogro? 

—Pues ¡manos a la obra!... Tere- 
sita, tengo una íntima, conste, muy 
íntima complacencia en presentarle a 
mi amigo Ambrosio Planas, pocta del 
Derecho y abogado de la Poosía, una 
paradoja viviente, siempre amable, 
correctísimo y ¡juicioso hasta un ex- 
tremo de que tal virtud hace vicio. 

Teresita contostó con una love in- 
clinación y dilatando al sonreir su 
boca húmeda, pequeña y roja como 
una herida sangrienta. Su diestra 
blanca, suave y encapullada como una 
azucena, estrechó la asarmentada y 
nerviosa de ,Ambrosto y éste, premio- 
samente en un principio y con facili- 
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cambio tá eres codiciadísim 
dos conceptos: por tu posición, por tu 
belleza, por tu bondad. Ta cariño 
viene a ser para mí un Jasgo bené- 
fico que me sonroja. Gwzo oyéndote 
decir que me quieres y pienso en algo 
tan magnánimo, que me anonada, que 
me avergionza. Mi sentimiento es de 
un placer doloroso. 

—Si tus palabras no las dicta la 
modestia, francamente, no las entien- 
do. Para mí has llegado u serlo todo, 
a valer infinitamente más 'que cuanto 
'me rodea, Mi cariño es el más grato 
de los deberes, porque al manifestár- 
telo experimento suprema delicia, Te 


ruego que no vuelvas a hablarme de 


lo que yo desprecio, si te causa el más 
ligero resquemor, la vacilación más 
leve. 

—Yo te adoro, Teresa; pero mi de- 
voción me esclaviza. Soy inferior a 
ti. sg corriente del amor que nace 
en tu pecho desciende tanto para ]le- 
gar al mío, que no vuelve a subir, 
por poderoso que sea mi esfuerzo. 

—Te engañas. : 

—No; no. Comprendo que a ambos 


RRA 


nos duelan estas confesiones, pero la 
sinceridad debe animar uuestras pa- 
labras y reflejarse en toros RUCStIOS 
actos. 

Los novios guardaron momentáneo 
silencio. De no muy lejos, de nua hu- 
mildísima casa del final de la calle, 
partió el rumor de una musica, Cele- 
brábase el bautizo del quinto hijo 
del aladrero Vicente, muy apreciado 
por sus convecinos en gracia a su 
hombría de bien y a su constante y 
perfecto trabajo. No había en la ciu- 
dad quien le aventajara y lo que salía 
de sus manos era obra de maestro. 

—Ese hombre es feliz, —sigulóo Am- 
brosio, — Vive satisfecho en el am- 
biente en que se erió y en él pros- 
pera. En broma lo dice, pero es cier- 
to: Cada chico le trae un pan debajo 
del brazo. Aunque sucios y “1 veces 
encuerines, los muchachos erecen sa- 
nos y fuertes. Ya el mayorcillo ayuda 
a su padre. No tiene más aspiraciones 
que la de continuar la tradición de la 
familia. Todos aladreros. El banco, 
el cepillo y la sierra se transmiten 
por herencia y son armas de un hon- 
rado blasón, j ; 

—¡Qué cosas dices!-—exclamó Te- 
resa, entreabriendo el rosado capullo 
de su boca cn una plácida sonrisa — 
¿Proferirías casarte con la mujer de 
Vicente? 

—ls imposible. ; 

—¿0 con otra que se le parezca? 

— Tampoco. La mujer de Vicente no 
puede encontrar hombre mejor que su 
marido, Mis abuelos lo repetían en 
casos unálogos: Cada oveja, con su 
pareja. Ella le ayuda, viven con el 
producto del trabajo de ambos;" no 
tienen nada que echarse é€n cata ni 
por qué preocuparse. 

-—¿ Volvemos al tema? 

—No hemos salido de él. 

Y en varias noches, con fút!io» pre- 
textos, se repitieron en la amplia reja 
del cusón castellano, de y 
ada día hace amarillear más intensa 
mente la pátina del tiempo, diálogos 
muy parecidos al que dejo transerito. 
y que poco a poco fueron aflojando 
por parte de Ambrosio unos lazos que 
ercyeronse fuertes, aunque no irrom- 
pibles, Pues el Amor que los hace, 
entretiénese muchas veces en doshi- 
corlos como travesura de niño mimado 
a quien muy pocos reprenden y todos 
disculpan. ; ' 


Transcurrieron años. Un advenedi- 


zo, osado y ambicioso, que para las * 


artes de la política reunía excelentes 
condiciones, fijó en Teresita su ava- 
rienta mirada porque la guapa mu- 
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chacha disponía del capital que él ne- 
eesitaba para su ereciente medro. No 
reparó en medios ni se avergonzó por 
desdenes, que había que llegar al fin, 
eostase lo que costase. Y como la gota 
de agua horada la peña, así consiguió 
de su pretendida un vergonzante sí, 
tras continuos y enojosos requeri- 
mientos. 

Tenía el politiquillo gran prisa y 
en unos meses se concertó la boda y 
se llevó a efecto en el solar de Uclés, 
que así se apellidaba la novia. 

De Ambrosio nada se sabía. No 
faltó quien afirmara que había emi- 
grado a Méjico, quien que en los cam- 
pos de Artois había dado su vida en 
defensa de Francia, durante la hó- 
rrida hecatombe de la guerra europea. 

Como el dinero, según triste expe- 
riencia, falsea las leyes por rígidas 
que sean y dignifica hasta la ruindad, 
el marido de Teresa fué a Madrid, 
halló franquicia en los edificios pú- 
blicos, efusivo acogimiento en las 
personas influyentes y subió rápido, 
como aerostato. Diputado, director ge- 
neral, subsecretario, ministro, todo lo 
fué pronto y fácilmente, sin otro es- 
tudio ni más preparación que el refi- 
namiento de su artería y su lisonja. 

A la hora del té, su excelencia de- 
partió con la que más que esposa fué 
para él hada pródiga y filón inago- 
table. 

— Estoy aburrido, hija. No me de- 
jan descansar los pedigiieños, Todo el 
mundo solicita destinos, colocaciones 
a costa del erario. Vivimos en un país 
carente en absoluto de aptitudes y de 
iniciativas para desenvolverse. Y $so- 
bre todo, poblado de vagos. 

Los graves señores pintados con vis- 
tosos uniformes llenos de bandas, co- 
llares y cruces que el político ad- 
quirió en una subasta judicial, por 
haber reconocido en ellos a sus ilus- 
tres ascendientes, como compró un 
estupendo escudo con ocho cuarteles 
llenos de pajarracos, moharras, estre- 
llas, cadenas y calderos, borde de 
gules y casco con tres airones, que 
colgó en el rellano de la escalera, esos 
de ordinario serios personajes, SOn- 
rieron irónicos oyendo tal discurso. 

—Y no te ereas que escarmientan 
porque no los reciba muchas veces; 
porque me niegue a sus pretensiones. 
¡Cal Recuerdo haber leído en un li- 
bro de Renán que la Moral se reducía 
a la sumisión, dejando la inmoralidad 
para los ¡rebeldes contra un estado 
de cosas que juzgan vergonzoso. Y es 
exactísimo. ¿A qué no sabes quién mo 
asedia solicitando un modestísimo em- 
pleo? 

—¿ Quién ? 

—Un desafortunado aspiranto a tu 
mano. 

—¿Planas? Ñ 

El mismo. Su rebeldía contra este 
estado de cosas le ha conducido a tal 
extremo. Se sienta en mi antedespa- 
cho del ministerio, me pide, aunque 
todavía con cierta altivez y yo ¡elaro! 
¿qué he de contestar? Que no le ol- 
vido... Que en la primera oportuni- 
dad le colocaré... Que la ley... Que 
los compromisos de partido... 

—¡Infeliz! 

—Debió evitarse esa situación, Si 
no lo hizo, fué por orgullo, por so- 
berbia, por vanidad. 


—No; eso no—replicó Teresa, son. 


rojándose. 
. —Dejaré pasar el tiempo. Que se 
oriente mejor... El comercio, la in- 
dustria... otras profesiones necesitan 
impulsos, hombres... ¡Ya se cansará 
de pedir! 

"oresa salió rápidamente de la sa- 
lita en que apuraron las tazas do té, 
aprovechando el motivo de que un 
eriado de flamante librea anunciaba 
al señor ministro que el automóvil le 
esperaba a la puerta. f 

En los pasillos de la confortable 
vivienda unos canarios porfiaban so- 
bre arpegios y trinos de una subyu- 
gadora armonía, expuestos a la elarí- 
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sima luz solar que pasó a través de 
biselados cristales. 

Era día de consejo, Su excelencia 
tenía -prisa y el chauffeur imprimió 
al vehículo oficial una gran velocidad, 
sorteando con pericia cuantos 0bs- 
táculos se oponían a su carrera. Por 
la calle de Alcalá el automóvil iba 
sin freno y en el eruco de la del Bar- 
quillo, por entre un tranvía y un 
milord Jujosísimo que fogosos caballos 
arrastraban, pasó como un relámpago. 
Su excelencia sintió una fuerte con- 
moción y oyó gritos, pero el chauf- 
feur no se detuvo porque la hora del 
consejo había sonado en el reloj del 
Banco de España. 

Se trataron asuntos tan interesan- 
tes como la elocción de un senador 
por Soria y la concesión de un cré- 
dito extraordinario para la extinción 
de la langosta que años y años no se 
había extinguido con otros créditos 
importantísimos. Pero ahora iba de 
veras. Después los ministros bromea- 
ron acerca de la campaña oposicio- 
nista do sus adversarios, los que, a 
pesar de todo no serían poder hasta 
dentro de un lustro o de un quinque- 
nio, como decía don Antonio Maura. 
“El presidente les prometía cinco 
banquetes por Paseua, como prueba 
de la solidaridad del partido, de su 
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después del consejo, aromáticos ve- 
gueros, una numerosa manifestación 
de la sufrida clase media que se ex- 
tenuaba, que se ahogaba «bajo el peso 
de tanto tributo inexorablemente co- 
brado, desfilaba protestando del gra- 
vamen sobre los trigos rusos y arge- 


ESGRIMA 


—Dicen los diarios que £Buropa ha contraído tamtas deudas que no podrá 
pagarlas nunca. 
-—¿Y por eso se apuran? Los que debieran preocuparse son los acreedores. 


apetito y de que no podía haber dis- 
erepaneia en el pensar y el sentir de 
los miembros del gabinete. 

—¡Qué disparate! — exclamó el do 
hacienda. -—¡ Ahora que todos los pre- 
supuestos se liquidarán con superabit! 

Sonrieron, 

—Gracias con que enjuguemos el 
déficit—objetó el de instrucción pú- 
blica. y 

——Pero ¿y los nuevos impuestos? 

Mientras los ministros fumaban, 


Al doctor Salvador Maciá, 
respetuosamente. 


Sabido es que la asimilación del 
carbono por las plantas está íntima- 
mente unida a la radiación solar, pe- 
ro hasta ahora no se tenta ningún 
dato preciso acerca de la importancia 
del daño que podía ocasionar a los 
cultivos la falta de sol. 

Según experimentos realizados por 
los señores Miintaz y Gaudechon, las 
cantidades de carbono retenidas por 
los vegetales durante la insolación di- 
recta son, por término medio, cinco 
veces mayores que durante el tiempo 
nublado y lluvioso. 

Según esto, si se toma como base 


El tiempo nublado y la vegetación 


linos anto el edificio en que los eon- 
sejeros pasaban un rato de agradable 
charla. El silencio de aquella masa 
negra era elocuentisimo, Imponente, 
aterrador. Era la mas terrible acusa- 
ción de falta de equidad, de sobra de 
injusticia, ¡Oh, sublime, abnegada cia- 
se media, que no sólo consume sus 
fuerzas físicas, sino que agota sus 
energías intelectuales y el tesoro de: 
sus virtudes cívicas en el mejora- 
miento de la Humanidad! k 


una producción de 2.500 kilos te tri- 
go por hectárea en cien días le ve- 
getación verdaderamente activa, re- 
sulta que, en un mes que tenga di123 
días de tiempo nublado. y veinte días 
de sold, la asimilación de carbono bas- 
tará para la producción de 720 kilos 
de grano; y, por el contrario, en un 
mes con veinte días de cielo cubierto 
y dies de sol, se reducirá la produc- 
ción a 470 kilos, con lo cual resulta- 


“rá un importante déficit de produc- 


ción final o un retraso considerable 
en la maduresi 


Francisco BLAY. 


(Dibujante y exportador de 
granos del país). 4 
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ALOS MANDANINES 


DEBEN SU ÉXITO A SUS CALIDADES 
Casa Principal: SAN JUAN 2164 


Coop. Telef. 222, Sud — U. T, 1437-1244, B, Orden 


SUCURSALES: 
¡Santa Fe 4521 


y ha 1456 ¡> Viamonte 1666 | e A 

nta Fe 1886 | Rivadavia 7023 | pe cba pa 

E a | die, RON | Sgo, del Estero 1736 
ntre Ríos | Cabildo 30 

Cangallo 963 | Rivadavia 5344 | narco gd plenas 

Corrientes 4216 | Laprida 209 (Lomas) | (La Plata) 


«la causa del espasmo, no ODTUYO Mila 


«o resultó llamarse don Ambrosio Pl 


CAFES Y TES 


Santa Fe 2685 


de seguridad, que devendrían al que 
replicase. 

Ya las vacilantes luces del gas pun- 
teaban las sombras, cuando el marido 
de Teresa Uclés volvió a su hogar. 
Los “*golfos”? corrían voceando los 
periódicos de la noche, Terminada Ju 
cena, de sobremesa, el ministro leyó 
en algunas de ¿esas hojas volanderas 
sólo 12 partte que a política se te- 
foría. 

—¡Es insoportable — prorrumpía — 
que estos periodistas quieran suber 
ue todo! El conflicto de los trigos no 
es tal conflieto porquo Jos almucenis- 
tas, los acaparadores de los trigos del 
pais, tienen millones de hectolitros, 
que venderían a altos precios sin la 
competencia eon producción extranje- 
ra, y ese dinero se desparramaría eu 
la circulación, aprovechando a todos 
de modo indirecto. Son racionales le- 
yes económicas que han de cumplirse 
para que en las sociedades se man- 
venga el equinbrio, ¡Bab! ¡Qué en- 
tienaen ellos! Además, sus conceptos 
erroneos son excitaciones a la revel- 
dia, son *..umulog para el motu, ma: 
nejos politicos contra el gobierno, 
cuundo apenas éste se hu constituido, 
Con  semejantos procedimientos 10 
hay programa tactiule, 


ln este punto del discurso guber- $. 
NAMENTAL, Aereos Bulrio UL dos váne- 
“imento, Cuyendo 4 suelo €1 perio- 
dico en que jeta Ja sección de sucesos, 
Du mario se JILvanto pura auXilari, 
iplcolo a la narió 4s 1rasquito du 
¿uurtos sules INgiesas qUe lu JicIeran 
Volver en s1 y ul JULorgogaria, úl 
vez recobrado el COMOCIMICUTO, SOLO 


Como para aquel acto no se había 
pedido permiso, el ministro de la go- : 
bernación dió orden de que se disol- 

. . . .£ a 
viera por intimación de los agentes 

| 


que esta eulguatica respuesta; 
—Su. honradez... >u caracter... 
¡¡No; no era un tonto!!! cie 
'eresa no cvordino más sus ideas 
en Jos años que vivio, Y si es lector 
quiere tener wguna explicación de tan ] 
extraño fenomeno psiquico-mental, Je y 
en el periódico que cayó A los plus de 
lLeresa el siguiente suelto en que nu. 
puró mientes su esposo, preocupado | 
por cosa de más trauscendencia, y 
““Al cruzar por la embocadura de 
la calle del barquillo, tuvo la des- $ 
gracia de caer deiante de un tranvía 
impelido por el automóvil del senor 
ministro de.,. que a toda velocidad 
pasaba, un transeunte que identifica. 


nas, En grave estado de ponmoción 
visceral pasó a la Casa de Socorro del $ 
Centro, donde falleció a poco de in- > 
grosar.?? :.. > , , 
¡El carácter! ¡¡Maldito carácter que 
causa víctimas como la de este cuen 
to, creación de mi fantasía que qui-. 
zás tenga una base real. 


Meier 


Luces del misterio... 


Fué en un día de otoño 
amoroso, sedeño... 


La brisa era de ALNODIAS, 
diáfano estaba el cielo: 
Apolo sonreía sabio anhelo, 


Fugaz, super-divino, 
volaba el pensamiento, 
tan raudo y fugitivo como el viento. ¿4 


Con dulzura infinita, 
mi alma, ensimismada. 


eseudriñaba el “todo*' de la “nada”. 


Como araña de plata 
tejiendo el oro en tules 
entonaba sus cánticos azules. 


Y, alado, el pensamiento 
eruzóse con el tuyo 
en el ideal misterio de un murmullo... 


La maga Fantasía 
me dió en un suave beso 
las glorias de su mágico embeleso! 


Prolífica, armoniosa, 
abrió todas sus flores, 
soltando sus divinos ruiseñores! 


Y mi alma todo ensueño, 
ilusión y poesía, 
en la tuya fundió su lozanía... 


La guzla tremolante 
que pulsa el sentimiento, 
acarició febril mi pensamiento. 


Y en esa rubia tarde 
divinamente bella, 
¡me adormecí cantándole a una: estrella! 


AI huerto del Silencio 
mi inquieta fantasía do 
confió idílicamente su alegría... 


¡Suspiraron las flores!... 
Tembló la sensitiva, 
sonriendo su desdén la siempreviva! 


- Tornáronmse muy pálidas 
«y cantaron agravios 
las purpurinas rosas de mis labios. 


Y enmudeció mi lira: 
sus fibras armoniosas 
se detuvieron frías, augustiosas. 


Y el hado del Misterio 4 
recogió tembloroso, 
en su sedeño y lánguido reposo, 


Lágrima eantarina e 
|. eon que tejió la noche 
|| su profundo y tristísimo reproche!... 


Trradiaron mis ojos 

_al beso del rocío $ 

y el alma duplicó su desvarío. 
E, inquieto, el pensamiento 

cerró su frágil broche, 

perdiéndose en las sombras de la noche!... 
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Clarisa G. de DIEGO ARB 


Optica de ocho. años 


o e A 


obseuros durante algunas semanas, 


Pa] 


¡Oh, qué dulee, qué plácido aquel sueño! 


el fin de proporcionar a la retina no só qué ne- 
lo deseamso, el módico aconsejó para mí el uso de 


—¿Lentes obscuros? ¡Pobre niño!—exelamó 
una joven que observaba. Era una rubia de ojos 
de esmeralda, voz como de seda y sonrisa como 
de sol, con un manojo de claveles frescos en el 
pecho. 

—¡Pobre repitió aquella voz cuando 
las gafas ahumadas estuvieron en casa. 

—¿Cómo se ve todol—me preguntó una vez 
que ella misma hubo colocado la armazón metá- 
lica encima de mi nariz. 

—¿Que cómo? Pues a usted... 
muy linda... 

lla sonrió. 

—¿Y el campo? 

—Muy hermoso—dije tendiendo la vista sobre 
la campiña vasta. 

+ Y. el cielo? 

Alcé los ojos; Azul... azul... 

—¿Y estasgbloros?—(Se refería al manojo de 
clavelos frescos). 

—Pues las veo muy bonitas; pero muy, muv 
bonitas, como si fueran su cara de usted, 


niño! —- 


a usted la ven 


Mi amiga sonrió de muevo y Juego exclamó 
para sí:—Es raro. 


e 
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La Operación Quirúrgica 
a domicilio, cuesta mucho. 


ONVIENE pues contar, y contar no es deshonroso. 

Desde que nuestra casa cobra mucho menos 
que las demás y da productos y apósitos tan per- 
fectos como es posible, ¿por qué no acudir a ella? 


Pregúntele a su médico, él lo sabe bien, y si se 
preocupa un poco de lo que usted gastará, le 
dirá a usted de encargarnos el servicio de la ope- 
ración. Si bien proveemos de todo lo que puede 
Ser necesario, únicamente cobramos lo que ha sido 
utilizado. En cuanto a las mesas, accesorios o 
_ aparatos, no cobramos nada, los prestamos, 


Farmacia Franco-Inglesa 
Sarmiento «y Florida - Buenos Aires | 


Unión Telefónica, 6190, Avenida 
, Cooperativa Telefónica, 3697, Central 
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Al anochecer de 
torio: 


aquel día, nuevo interroga- 
—¿Cómo se ve todo? 

—Pues a usted la veo muy linda... El cielo, 
azul... azul... Las estrellas, unas blancas, otras 
verdes, aquella de allá rosada...—No me dejó 
terminar, tomó mi cabeza en sus manos y me 
besó en la frente con unción. Luego exclamó pa- 
ra sí:—Es raro. 

En efecto, el caso era bien singular. La mam: 
para de vidrios ahumados colocada entre mi pu- 
pila de niño y el mundo exterior, no logró en 
ningún momento oscurecer el hilo diáfano que 
unía mi imaginación risueña a la risueña con- 
cepción de las cosas que aletenba alegremente 
eun aquel cerebro de ocho años, como un pájaro 
de plumas irisadas bajo un rayo de sol. 

Mas hoy, cuán distinto todo. Mis ojos se'en- 
cuentran en contacto directo con el mundo, cjer- 
tamente, y sin embargo, se diría que un telón 
de sombras, como un manto de tristeza, se ex- 
tiende entre Jas cosas y la visión espiritual que 
las percibe. Es raro, es muy raro todo oso, 


$ Rubén COTO, 
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El prestigioso pintor señor Lavecchia con algunas de las personas que asistieron a la inauguración de la 
exposición de sus cuadros, reciente mente efectuada en el Salón Costa 


LA COMIDA MENSUAL DE “NOSOTROS” 


weee... 


Vista parcial del banquete realizado en el restaurant Firenze y organizado por el personal de la revista 
L ; 4 7 ““Nosotros'? en honor del conocido crí ico chileno, señor Francisco Contreras. 

En la ciudad de Paraná será inaugurado, el 24 de 
este mes, un busto del profesor normal don Ernesto A. A 
Bavio en una de las escuelas que lleva su nombre. DEMC ISTRACION 

De este maestro, que tanto hizo por la enseñanza a UL 
pública argentina, dijo uno de sus alumnos, el profe- 
sor E. Almuni, lo que sigue y que reproducimos como 
un homenaje al educacionista desaparecido: 

“Bavio profesor es la cumbre del hombre. 

“Ante la clase se entusiasma, se enardece, gesticula ; 
ora parla con delirante entusiasmo, ora como desfalle- 
cido; pausadamente, logra que la idea penetre, que el 
pensamiento subyugue, que el corazón palpite. Calla, 
y en medio del silencio, aún palpita la elocuencia de 
su voz sonora, que aun en el silencio es Bavio elo- 
cuente, Arrebata, juega, seduce, bromea; la frase jo- 
cosa y el pensamiento profundo se cambian, se suce- 
den, como paisajes de un kaleidoscopio, de su mente 
ardorosa, de su mente fecunda, A la carcajada en coro 
de sus alumnos se sucede un profundo silencio, como 
embobados en una de sus magníficas descripciones, es- 
tupendas, frente a una ocurrencia luminosa. 

“La vida, la luz, varían a cada instante los rayos de 
su iris, al punto que el alumno, iluminado, va a darle 
la llave de lo que él quiere. Pues bien, a esa cumbre 
de montaña gigantesca, ni siquiera faltan las nieves 
que suelen servirle de corona, que su pureza y su in- 
tegridad, cual la nieve brillan inmaculadas, y cual la 
nieve, preciso es decirlo, también lo ha herido, aunque, 
felizmente, en pocas ocasiones, el punzante y cruel 
frío. del desengaño. 

“No obstante, jamás el alud le ha sepultado bajo de 
su enorme mole, ni ha sido tan opresora esa corona 
que haya logrado retenerle en él, cual las montaña 
enhiestas que hasta las nubes tocan. A la invasora 
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y nieve ha opuesto el pecho de fuego del ardiente vol- 
cán, porque adentro, bastante adentro, arde siempre, en 
llama caliente y vivísima, la entraña de la virtud y Banquete ofrecido al señor Francisco Santos, por un grupo de amigos y comerciantes de la parroquia de 
su corazón ardiente.” Flores. 
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El film es previamente a Pr EMO) a 4 rl a 
cuartos obscuros alumbrados con luz ¿$ y me las escenas que los ar- 
colorada 2 tistas representan frente 
al objetivo 
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El film pa 
sa más tar- 
de a otro 
cuarto obs- 
curo donde 
es desarro- 
llado, fija- 


Del negativo se impri- Pp sé pod 
men los positivos nece- 
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unas máquinas espe- 


é obscura, por medio de 
EA ciales, 


4 , 

Luego se examinan y se secan, ] 

colocados en grandes tam- a | r a AS 
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y.el negativo que- Ya 


da terminado. , Ue Li Y y. p 
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A y É Seguidamente se col los títulos y se unen las diferentes partes La última manipulación que sufren consiste 
Los títulos son fotografiados por separado, tantas veces A de la He enta: Pp en una limpieza general para borrar todas 
cuantas se calcula que son necesarias, para que, al pro- las manchas de agua, señales de dedos, ete 
yectarse, el público tenga tiempo de leer las leyendas. Y el film queda terminado. 


TUCUMAN.—Demostración a la señora Enriqueta Veneroni de Gallot 
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END 
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Aspecto que presentaba el salón del Savoy Hotel, durante el té servido en AS oca dama, como afectuosa demostración que le fué tributada con motivo de su 
viaje a Europa. 
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Armando Chimenti 
De la obra de este 
pianista y compos1- 

tor argentino 


Había transcurrido ya algún tiempo sin que 
este celebrado artista diese conciertos; se llamó 
a silencio no sabemos por qué causa, pero hace 
pocos días llegó a nuestro conocimiento la grata 
noticia de que próximamente haría su “*ren- 
trée”?, y con tal motivo nos complacemos cn 
ofrecer a nuestros lectores la presente nota in- 
formativa. y 

Como se recordará, la actuación artística de 
Chimenti ha sido muy brillante, pues sus concier- 
tos le valieron siempre francos éxitos. 

No es necesario que hagamos una nueva bio- 
grafía de este joven músico autodidacta, desde 
que en varias ocasiones se han publicado; en 
consecuencia, sólo nos limitaremos a insertar 
algunos juicios que con motivo de sus audicio- 
nes aparecieron en importantes diarios. 

Dicen así: 


El Diario 


““Este compatriota trae anticipado por el éxito 
el prestigio de un talento distinguido y de unas 


Todd. 


PARAR 


El maestro Chimenti en funciones. 


IMPROMIPTU 


——— 


dotes artísticas sobresalientes de ejecutante e 
intérprete.?” 


La Patria degli Italiani 


“Fué un suceso verdaderamente brillante el 
que obtuvo el distinguido concertista Armando 
Chimenti dando el anunciado concierto de piano. 

Festejadísimo el ejecutante impecable y el 
autor fino e interesante, que dió con este con- 
cierto una nueva prueba de su gusto artístico 
exquisito, ?? 


El Siglo (Montevideo) 


““Los aplausos que escuchó anoche Chimenti 
equivalen a un verdadero triunfo, porque entre 


todos los que concurrieron al concierto no hubo 
uno solo que dejara de manifestar con calor los 
sentimientos de admiración que despertaron las 
composiciones del joven pianista. ?? 


La Prensa 


““Si Chimenti no hubiera realizado progresos 
fácilmente perceptibles, como autor y como eje- 
cutante, sería el caso de recordar la muy agra- 
dable impresión que produjo su primer concierto. 
Pero es que no ocurre así. Las nuevas obras es- 
cuchadas anoche nos hacen ver al compositor 
cuidadoso de evitar trivialidades y por el con- 
trario hay momentos en que a una severa elo- 
cuencia de la frase musical se une el deseo, al- 
canzado sin esfuerzo, de presentar ideas nuevas 
e interesantes. 


Hay en la obra musical que desarrolló anoche 
el señor Chimenti, cierta emoción penetrante, 
entre difíciles combinaciones de ritmos y elegan- 
tes enlaces de los temas y agregado a esto una 
digitación brillante; puede concluirse que las 
cualidades salientes del compositor encuentran 
un adecuado complemento en la ejecución, de 
modo que interesa el doble aspecto musical del 
concertista. ?? 

El fragmento de música que publicamos per- 
tenece a una serie de tres ““impromptu?” senci- 
llamente deliciosos que el autor publicará en 
breve. 

Su primer concierto lo dará en la prestigiosa 
““ Asociación Filarmónica Argentina”, que vie- 
ne realizando una obra cultural de indiscutibles 
méritos, 
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—¿ Conoce usted el “Parque”? Es la 
primera pregunta que dirige todo buen 
azuleño al forastero que terminan de 
presentarle. Y, sin más ni mas, llama 
un coche, nos empuja cariñosamente y, 
sin darnos tiempo a volver de nuestro 
asombro, ordena al cochero: 

—¡ Al “Parque! 

Tras breve recorrido por calles bien 
adoquinadas, características de esta her- 
mosa ciudad. del “lejano sur”, llegamos 
al ansiado Parque. Y en verdad que la 
expectativa despertada por el azuleño 
estaba justificada... 

Franqueados los artísticos portones de 
entrada, nuestro amigo y fotógrafo Cam- 
ba enfoca un grupito de muchachas que 
llega a recrear la vista, airear los pul- 
mones y... ¿quién sabe a qué más? 
porque una se cubre la cara; en ese mis- 
mo instante una voz harto conocida nos 
hace volver, y oímos que exclama: 

—¿ Pir quí ti tapas, sinorita? ¿No ves 
qu'istá pir “Fraile Mocha” di Boienas 
Aries? 

Era Popoff que, de regreso de la co- 
rrida de toros, también iba en busca de 
clorofila para su anémica Pereyra Iraola. 

Y engrosado el grupo de distinguidos 
profesionales que nos acompaña, comen- 
zamos a gozar de tan grata'*compañía, 
entretenidos con la locuacidad de Po- 
poff, quien está de vena y se apunta 
con este chistecito : 

—¿A qui no saben ostedes coál está 
la animal más paricido la hombre? Sin 
alosión pirsonal... 

—/¿Será el mono?—por varios. 

—No, quiridos migos... Istá una po- 
MÉÍLCOS +4. 

Camba sonríe a impulsos de un tick 
que lo traiciona. 

Mientras el doctor López Merino va a 
buscar un bote a la estancia de míster 
Waddell, iniciamos el recorrido por las 
enarenadas sendas que atraviesan entre 
lozanos canteros, macizos de vegetación, 
donde pugnan por sobresalir hermosas 
plantas de adorno, ofreciendo al vian- 
dante la suavidad de sus perfumes y la 
armonía de sus infinitos colores. Hay 
un continuo ir y venir de “chicas”, cu- 
yos trinos alegran toda la extensión del 
Parque; casi no se ven hombres: sólo 
hermosas azuleñas y bellas flores... 

Allí aparece de pronto un mágico arro- 
yo, cuya dulce corriente serpea trans- 
versalmente por toda el área del paseo 


el cabo”... Pero nuestro premio ha si 
do magnífico, desde que hemos descu- 
bierto el hermoso espectáculo de un 
límpido arroyo, llamado con todo acier- 
to “Azul”, al cual bordean entrecruza- 
dos y tupidos sauces. A nuestra vista 
se presenta una recta cancha de unos 
trescientos metros de extensión, que lue- 
go sabemos ha sido elegida para club 
de regatas. La cancha queda ubicada ca- 
si totalmente dentro del Parque, y, res- 
pecto al mencionado club, cabe hacer 
notar el argentinismo de sus organiza- 
dores, por el hecho de haber desechado 
unánimemente todo nombre extranjero 
para adoptar calurosamente el de “Club 
de Remo de Azul”, Todo esto será una 
“realidad tangible” dentro de poco, pues 
ya se ha comprado el chalet y terrenos 


molinos gigantes que muestran sus chi 
meneas por sobre los árboles del bosque 
que nos rodea. 

Hemos pasado una tarde tan amena, 
que la noche se ha ido acercando lenta- 
mente, sin sentirlo, como invitándonos a 
gozar de nuevas y encantadoras emocio- 
nes desconocida; pero la materialidad 
inoportuna, la tiranía eterna y panta- 
eruélica del estómago nos obliga a des- 
preciar a Selene, pálida enamorada que 
lentamente se ha ido aproximando a nos 
Otros... 

Terminada la agradable excursión, ca- 
da cual, acalorado, confiesa su estado de 
ánimo y todos coinciden en sus juicios 
acerca del encanto y poesía de este Par- 
que, Y, para que todo ello tenga su va- 
lidez, “da fe” nuestro estimado acompa- 


En el arroyo Azul.—Un racimo de profesionales dejándose arrastrar por las hercúleas 
fuerzas de uno de ellos: tres abogados, un escribano y un farmacéutico. 


llar ar n 
y está cruzado por innumerables y ar- 


tísticos puentes, muc'.>s de ellos cubier- 
tos de flores; otros, también adornados 
con simpáticas... “azuleñas”, Luego se 
distribuyen con gusto. sobre fondos apro- 
piados, discretas estatuas de bronce: un 
león, un ciervo; a un lado hay una par- 
lera fuente, cuyas aguas pulverizadas en 
finos chorros se diluyen en impalpable 
lluvia de iris... y en un rincón, como 
por una ironía del destino, un cañón— 
desenterrado de una esquina donde re- 
posaba desde los tiempos en que Azul 
era fortin—apunta audazmente al cielo, 
precisamente en el instante en que un 
moderno avión que luce los colores de 
Francia dibuja arriesgadas curvas en el 
espacio, como burlándose de tales pre- 
tensiones. 

: Después, nos encontramos 'en el pa- 
seo de eucaliptus, que ya diseña su for- 
ma y se asemeja mucho aludel bosque 
de La Plata, recorrido por veloces au- 
tos, a los cuales atrae, sin duda alguna, 
el encanto de las curvas, pues eso es lo 
que hemos experimentado mósotros una 
vez lanzados vertiginosamente en el au- 
to del común amigo Panelo. Esas cur- 
vas, como todo lo que nos oculta “algo” 
en la vida, y ese algo que siempre su- 
ponemos grande, nos da bríos insospe- 
chados para el logro de nuestras aspi- 
raciones o, cuando menos, para “doblar 
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linderos a Mr. Waddell, y muchos de los 
socios designados protectores ya han en- 
viado su cuota de 500 pesos; la cuota 
de entrada, con ser de 100 pesos, tam- 
bién ha producido ya buenos miles, 

—-Azul istá una ispecie di Eldorados: 
mira qui aflojar tanta miniegas, rivela 
ona ciodá comircial in alto grados!-— 
exclama Popoff azorado. 

En el embarcadero mos aguarda nues- 
tro vigoroso remero, el doctor López 
Merino, y el audaz timonel, docter Ricci, 
ansiosos por deslizarnos sobre el cristal 
del arroyo fecundizante, cuya caída cer- 
cana proporciona la necesaria energía 
para triturar el moreno grano en dos 
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sequia con ejemplares de la memoria y 
balance del Parque y contesta amable- 
mente nuestras preguntas. El Parque es 
idea del ex comisionado municipal doc- 
tor Lisandro Salas, actual presidente de 
la Excma. Cámara de Apelaciones del 
departamento judicial del sudoeste con 
isiento en Azul; desde 1917 hasta hoy 
le presta todos sus entusiasmos y dedi- 
cación. La primera comisión administra- 
lora del Parque estaba formada por los 
siguientes vecinos: A. E. Aztiria, B. 
Naulé, E. Squirru, doctor B. J. Ronco, 
S. Ruda, doctor L, Robín, doctor L. Sa- 
las, F. Etchepare, E. Vázquez, C.. Fer- 
nández y A, Sala. Actualmente, y por 
renovación, han ingresado los señores 
Louge, Piazza, Pourtalé y mayor Pinto. 

Pensando en el enorme desarrollo de 
este paseo, operado en menos de tres 
años, bastaría para hacer sonreir incré- 
dulamente a cualquiera: pero hay hechos 
que hablan con da parquedad de toda 
sana lógica, como ser el de tratarse de 
una Obra de cariño en homenaje a la 
ciudad amada, con lo cual se borran las 
distinciones de clase, de fortuna, de co- 
lores políticos; por eso no €s raro ver 
juntos a nombres que, privadamente, re- 
presentan tendencias antagónicas, pero 
que en lo relativo al ideal de “su par- 
que” coinciden completamente. 

Y emociona hojear esos balances (no 
obstante tratarse de tema tan árido co- 
mo el de los números), cuyas sintéticas 
cifras dan una idea acabada del senti- 
miento que comentamos: asi la módica 
pero expresiva cifra de diez pesos se 
codea con la máxima de mil, revolvién- 
dose todas las comprendidas entre estos 
límites. como queriendo decir cada una 
hasta dónde iba el deseo dei donante, 
y en esa puja interminable el balance 
las acogía con orgullo, pues crecían, cre- 
cían, hasta llegar a $ 54.858,32 min. el 
31 de diciembre de 1918. Luego sigue la 
subscripción para compra de uno, dos, 
tres bancos, hasta $ 3095, para terminar 
con las donaciones para trabajos de afir- 
mado, a razón de 50 centavos el metro, 
las cuales, oscilando entre uno y 300 
metros, producen $ 5.733,50, equivalen- 
tes a 11.467 metros, sobre 20.000 que ya 
están en servicio, Aparte hay valiosas 
“donaciones varias”: de la señora Ger- 
mana P. de Louge, un terreno con mon- 
te; Borsani y Cantalupi, un puente so- 
bre el canal; F. Etchepare, un portón 


El paseo de eucaliptus, bien macadamizado, rival a corto plazo del de La Plata. 


ñante y distinguido escribano Bernard. 
Popoff sólo acierta a decir: 
—;¡ Soblime! 


Hemos sido presentados al señor An- 
tonio E. Aztiria, a quien con toda jus- 
ticia se debe llamar el “alma y nervio” 
del Parque, y con toda fineza comienza 
a darnos cuanto dato le solicitamos, con 
el mismo cariño que si se tratara de algo 
muy suyo, Su conversación amena con- 
firma el juicio que sobre él teníamos 
por referencias: 

—Conversar con Aztiria significa que- 
dar “encantado”. 

Efectivamente, no puede haber una 
palabra más acertada que ésta. Nos ob- 


El encanto de los surtidores... 
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y 
de salida; D, Pourtalé, una fuente ar- 
tística, etc., terminando con la expresi- 
va contribución de varios acarreos gra- 
tis, plantas, bancos, herramientas, hama- 
cas, glorietas, hasta trabajos efectuados 
sin cobrar jornal, sencillamente, silen- 
ciosamente, aportando cada uno su gra- 
nito de arena desde su respectiva es- 
fera... 

—Todos los miembros de la comisión, 
no obstante sus ocupaciones habituales, 
no faltan a su honroso puesto, como el 
voluntario que va a la guerra por un 
pais que ama, y no omiten sacrificio pa- 
ra el mejor resultado de su gestión, ya 
que saben que toda buena causa se debe 
tratar con mucho cariño, y así no resul- 
ta nunca una carga pesada. 

—iQuí gran virdá has dicho, quirido 
migo di yo! ¡Isto pariece evangélicos! 
Ojalá tomaran ijiemplo muchos gobir- 
nantes mi quirido país adoptivos, 

Es la única salida de Popoff, que de 
tan emocionado no encuentra palabras 
castellanas para expresarse, 

Estrechamos la franca mano que nos 
tiende el señor Aztiria y nos despedimos 
casi en el mismo estado de ánimo que 
Popoff, embargados de júbilo por haber 
hallado a menos de 300 kilómetros de 
la metrópoli tanto patriotismo, 


CORRESPONSAL, 
Azul, 1920. 
Fots. de Camba. — Dib. del autor 
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Los hombres casados en Corea se hacen una es- 

pecie de moñito encima de la cabeza, y llevan 

a los niños en la forma que aparece en la fo- 
tografía 
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Después de haber ido hasta la tumba de Confucio en uno de estos catri- 
coches, el señor Wood asegura que no temería ir hasta las cataratas del Niá 
gara, navegando en un tonel. 
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Charles W. Wood, el explo- 

rador que ha reunido los 

documentos gráficos que pu- 
blicamos 


La madrecita coreana, de 
cinco años, pasea a sus 
hermanitos menores en esta 
forma, 


Los changadores 
chinos son nota- 
bles por su fuer- 
za extraordinaria. ñ 
Levantan pesos S Un típico patriar- » 7 
que  requerirían K ca chino Tipo pá ' je 
en otros países el N muy común, pero N AX , Mu; hermosas pagodas se 
concurso de cua- apenas conocido ; Qe ven por todas partes. Esta 
tro hombres. o en el extranjero. Y b A) es la de Fut-Sing, en la 
i Eo provincia de Fubien. Otro tipo de chino, 
4 E Obran con aparato- 
sa dignidad, pero 
tienen igualmente 
muy desarrollado el 
sentido del humo- 
rismo. 
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La sucursal de una fábrica americana, instalada a más de seiscientas millas de la más próxima estación El tabaco que produce la Compañía Británico-Americana se vende 


ferroviaria en Ichang. en el interior de Corea y China, y es como una avanzada de la 
civilización. 
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América reunidos en el consulado de este último país, con motivo de la celebra- 
ción del 4 de julio, aniversario de la independencia norteamericana. 


ed] 


ACTUALIDAD 


Old Boys. l 
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buque será ofrecido en venta al gobierno argentin 
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Los representantes consulares de Italia, Gran Bretaña y Estados Unidos de Norte Team Newell's Old Boys que venció a Huracán, de Buenos Aires, por 2 a 0. ' 
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Equipo de Huracán, de Buenos Aires. que perdió el partido jugado con Newell's Team de Tiro Federal, que triunfó en su encuentro con Provincial, marcando 2 a 1. 


Fot. Gaspary. 


ITALIANA 


o para refuerzo de la escuadra nacional. 
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Momentos antes de la botadura del superdreadnought ““Caracciolo””, realizada el 12 de mayo pasado, en los astilleros de Castellammare di Stabia.—Según se asegura, este | 
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por Natalio SMEJOFF 


“Amor y Verdad” 


Una niñez, saturada el alma de tem- 
pranas y elementales ideas de belleza, 
esto es en relación al grado de su asi- 
milación intelectiva; sería después, en 
la vida, un factor eficiente de salud y 
optimismo espiritual. Hasta ahora nues- 
tra juventud, derivada de una infancia 
asaz minada por preocupaciones didác- 
ticas, ha sido una juventud inoculada de 
virus conturbador. Es posible que la si- 
tuación de años acá. difícil y tormento- 
sa, hava impresionado la débil sensibi- 
lidad de la gente menuda. Lo que no 
deja de ser posible es que siempre le 
ha faltado la suficiente preparación 1i- 
fantil. 

Educar al niño en la escuela del per- 
fecto niño, sano, vigoroso, alegre, indu- 
dablemente que dejaría muy atrás el sis- 
tema de la instrucción metodizada, dis- 
ciplinada, seca, severa, rígida hasta ser 
amedrentadora, de que se hace uso, 

Aunque en los últimos tiempos un se- 
rio soplo de renovación se coló por las 
aulas, todavía hay muy poco comenzado 
de verdad. La campaña de saneamiento 
escolar tendría que ser más práctica y 
menos bochinchera. La frase detonante 
embarulla y el extravío es fácil enton- 
ces... ¡Se trata de hacer obra, señores! 

A esta fecha queda aún una abruma- 
dora mayoría de niños que saborean las 
truculentas noticias de policía o las ro- 
cambolescas novelas sentimentales. No 
importa que se las prohiba quien se las 
prohiba, Ellos hallan lugar y tiempo 
cuando quieren. Regenerar, pues, el gus- 
to de la infancia supondría restar admi- 
radores, probables conscriptos quizá, del 
elemento maleante... depurar, en una 
palabra, la- sociedad. 

Cierta vez, de esto hace ya tiempo, 
una revista metropolitana me encargó 
una serie de crónicas que versaran so- 
bre el noble y abnegado trabajo de la 
mujer que no es feminista... feminista 
bravía y verbalista, se entiende, La es- 
cuela Tomasa Quintana de la Escalada 
de la calle Triunvirato, fué uno de los 
establecimientos que visité con más sa- 


Maestra de cuarto grado, 
ni indiscreta ni pedante, 
le debe a Natura ser 
bailadora y elegante. 


Una caricatura de “Amor y Verdad””. La 
señorita Emma Hurtault, 


q 


1 


Ar 
L 


ls Y 


ll 


Señorita Ofelia Bandín Pujol. 


tisfacción. Allí todas son mujeres que 
trabajan, las que enseñan y las que 
aprenden. Verdaderamente da gusto ver 
aquella hermosa floración de la juven- 
tud; es un espectáculo encantador y edi- 
ficante. 

Junto con las otras me presentaron la 
maestra del sexto grado, señorita Ofelia 
Bandín Pujol. Desde el primer momen- 
to mi criterio periodístico creyó haber 
hecho un buen hallazgo, que sirviera de 
tema a mis breves apuntes femeninos. 
No me equivoqué. ¡ Difícilmente se equi- 
voca uno cuando ha acertado! 

De ahí conocí a la señorita Bandín 
Pujol. Me interesó sobremanera. No me 
refiero a su belleza, que es realmente 
notable. Hablo de la hermosa concep- 
ción que se ha formado del magiste- 
rio. Sus clases podrían servir de mode- 
lo. Es una interpretación muy moderna 
y renovadora del espíritu pedagógico. 
Ella y las alumnas se identifican, son 
más bien compañeras, No hay sumisión; 
no hay más autoridad que la del deseo 
uniforme de instruirse. 

La señorita Ofelia educa sus chicas 
en un amplio sentido de las cosas. Cui- 
da mucho de la belleza interior. 'Podos 
los días las hace leer un capítulo de la 
mejor literatura. Explora continuamente 
con sus discípulas el campo de la gaya 
ciencia. Estos valores literarios se ana- 
lizan en familia. Cada escritor, cada poe- 
ta, cada artista recibe su comentario 
todo lo aproximadamente justo que se 
puede. Ese grado resulta tuna especie de 
academia en la escuela. Las jóvenes es- 
tudiantes salen de él con el corazón 
empapado de nobles sentimientos. 

Esto parece extraordinario y lo pa- 
recerá más en seguida: La señorita Ofe- 
lia recomienda a las chicas que lean re- 
vistas y diarios; sin embargo, ellas cum- 
plen con todos los deberes que les in- 
cumbe. No se ha visto el caso de una 
sola que no haya sido promovida de 
erado con la unánime aprobación de los 
examinadores. 

Días atrás recibí una amable invita- 
ción por parte de esta inteligente edu- 
cacionista. Me pedía colaboración. ¿Co- 
laboración? Fuí a verla. Explicóme una 
eran idea. Quería estimular las chicas 
a organizarse para una elevada orienta- 
tación, Tenía pensado que celebrasen las 
fiestas patrias de una manera más digna 
de la que es frecuente, con una revista 
que fuera su contribución de efecto y 
el exponente de su progreso mental, En 
esa intención solicitaba mi concurso de 
escritor. Tuve la desgracia de no poder 
brindárselo, ¿El trabajo del día lo hace 
a uno egoísta, o es egoísmo el trabajo? 
Pero la simpática revista “Amor y Ver- 
dad” apareció con amor y verdad... 

Páginas de preciosa caligrafía. Texto, 
dibujos, ilustraciones, acuarelas, carica- 
turas. ¡Un ensayo notable de energía, 
de buen gusto y de ingenio! Las nove- 
les escritoras hicieron milagros con la 
pluma... El Consejo mismo, la directo- 
ra, fueron solicitados, y su colaboración 
fué cosa entusiastamente conseguida. 

Bajo estos magníficos auspicios la ta- 
rea, con ser enorme, no dejó de ser gra- 
ta. Y hoy la señorita Ofelia puede enor- 
gullecerse (el orgullo es en este caso 
conciencia del bien) de haber conducido 
sus discípulas hasta un nivel importan- 
te de cultura, capacitándolas como para 
hacer la valiente y criteriosa declaración 
de principios, que han colocado en la 
portada de “Amor y Verdad”. 

¡Sentí, al leer aquello, no ser chico 
para poder besar de gratitud a la buena 
y generosa maestra!... 

Así es como toda la juventud, rica de 
sano idealismo, fruto de provechosas en- 
señanzas, debería prepararse para el fu- 
turo. 


Julio de 1920. 
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Portada de '“Amor y Verdad””. 


AVIACIÓN 


Detalle de un magnífico aeroplano Caproni. Los motores de este maravilloso 
avión italiano son Isotta Fraschini, 


Metempsícosis 


(Del libro de poesías titulado *“Hacia el ocaso””, recientemente aparecido) 


Yo siempre tuve un raro, hondo convencimiento 
de que vivo una vida, que no es mi propia vida. 
Isa inquietante idea en mi cerebro siento 
a veces, y en mis fibras, como punzante herida. 


¿Viví en otro planeta, en remoto momento? 
¿Fuí joven castellana, en un feudo nacida? 
¿0 en mí prendió una pálida chispa del talento 
de aleún antepasado de mi tierra florida? 
¿Fuí caballero errante, que supiera luchar 
por su fe, o por su dama, en heroica proeza? 
¿O fuí sacerdotisa, consagrada al altar? 
¿Quién, estas mis canciones, mucho antes cantó? 
¿Quién forjó mis ensueños, quién sufrió mi tristeza ? 
¿Quién derramó mi llanto?... ¿Quién habré sido yo? 


Ludovica DONI DE MIATELLO. 
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La policía 
neoyorquina 


:0-:000:000+0. 


1.--En caso de accidente son ellos quienes prestan la 
primera ayuda. 
2.—Acompañan a los niños, ancianos y a cuantos lo 
necesitan, en los cruces peligrosos. 
3.—Indican infinidad de veces por día cuál es el mejor 
camino para ir a una determinada parte. 
4.—Dirigen el tráfico evitando numerosos accidentes. 
5.—Muchas ,veces ponen su existencia en peligro al 
perseguir a malhechores desesperados. 
6,—Mientras la ciudad duerme, comprueban si las puer- 
tas están bien cerradas. 


7.—En los desfiles, manifestaciones, etc., son ellos 
quienes mantienen el orden. 
s$.—$e les ve junto a las ambulancias y en todas partes 
donde se produce un accidente. 

9, —También prestan servicio en los muelles. 
10.—Son ellos quienes cuidan a los niños que se ex- 
travían en la ciudad. 

11.—Y ganan tan poco dinero que sus propias mujeres 
han de remendar sus uniformes. 

12.—Y algunos de ellos deben emplear las horas libres 
en componer sus propios zapatos. 
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SECCIÓN VERMOUTH 


pS 


PROPAGANDA PROHIBICIONISTA 


En un mitin antialeoholista dice el 
orador: 
.. , 
—Si pongo aquí en la plataforma 
dos baldes, el uno conteniendo eerve- 
va y el otro agua, y aproximo aquí un 
animal cualquiera ¿qué €s lo que va 
a beber? 
¡El agua!—grita una voz.en la 


sala. 
— Y por qué beberá el agua? 
—Pues por eso... Porque es un 
9 


animal. 


HAY QUE DAR LAS NOTICIAS 
CON PRECAUCION 


La señora Bellagamba recibió la si- 
suiente carta de la señora de Gambu- 
cetti: 

Mi querida amiga: No, esperes hoy 
a tu marido a cenar, Ha sufrido un 
pequeño accidente, nada'grave. Le ca- 
vó cl sombrero al río. — Tu amiga 
Carlota. 

P. 8S.—El sombrero lo tenía puesto 
sobre la cabeza, y ha sido lo único 
que se ha podido pescar hasta el mo- 
mento. 

NO ERA VANIDOSA 

Cierta cajera muy hermosa, 
muy pegada de sí misma, empleaba 
gran parte de su tiempo contemplán- 
dose en el espejo. Uno de los elientos, 


pero 


enusado de esperar que le diera el 
vuelto, exclamó enojado: 
—¡Qué vanidosa es usted! ¡No 


atiende al público para contemplarse! 

—No, señor, no soy vanidosa—-re- 
puso clla.—No ereo ser la mitad bo- 
nita de lo que realmente soy. 


EL MEDICO DICE LA VERDAD 


Se había declarado una epidemia 
terrible. Los médicos no tenían un m0o- 
mento de descanso. 

—¡Cómo debe usted trabajar ahora! 
—le dijo un amigo a uno detellos. 

—¡Si usted supiera! —contostó.—1s- 
toy haciendo un trabajo matador. 


UNA HISTORIA EXTRAORDINATIA 


Aunque es probable que conozcan el 
enento, se lo voy a relatar a ustedes 
de nuevo. 

En ejorta ocasión viajaban en un 
coche reservado para “no fumado: 
res??, varias personas, entre ellas una 
vieja, que tenía un perro sobre-la fnl- 
da, y un fumador que no había podido 
ubicarse én ninguna otra parte del 
tren. El fumador, no pudiendo resistir 
más, sacó una pipa para fúimar un mo- 
mento. 

——Caballero,—le observó la 
na,—está usted en un reservado para 
no fumadores. Le ruego que no lo ol- 
vide. ; 

uo siento mucho, señora, pero no 


ancia- 


la puedo complacer, —repuso el hombre. 


sin dejar de fumar. 

Indignada la vieja le agarró la pipa 
y se la echó por Ta ventanilla del co- 
cho. A 
perro e imitó la neción de la vieja. 0 

¿Pero saben ustedes lo. que pasó 
después? 


'Al Negar a la estación se dieron 


enenta de que el perro había seguido. 


al tren con la pipa en la boca. 
k > * 


SIN EMBARGO. .. 


Un joven notario recibe la visita 
de un estanciero viejo, que le dice: 

—Von, joven, quisiera extender un 
testamento dejando a mi mujer todo 
lo que tengo mientras permanezca viu- 
da, pero si se casa de nuevo, que pase 
todo a mis hijos. 


+ 
de 


. X 


A AR A A A 


Tndjgnado el hombre le agarró el 
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—¿Qué edad tiene su esposa, Cf 
llero? 

—Setenta y cuatro años. 

—¿No cree usted que sería mo¡or 
prescindir de las palabras poco ama- 
bles, “mientras permanezca viuda?*? 
A su edad no es probable que si tiene 
la desgracia de perderle a usted con- 
traiga segundas nupcias. 

Sin embargo, joven, — objetó el 
anciano, —no sabe usted las tonterías 
que son capaces de cometer cabezas 
locas como usted, por el dinero. 


UN JOVEN AMABLE 


Viajaba en el tranvía un ¡joven tan 


delgado y enclenquo, que puesto al 
sol. no hacía sombra. En el mismo 
tranvía subió una señora tan gruesa 


que no se sabía si era ella que estaba 
dentro del tranvía o si era el tranvía 
que estaba dentro de la señora. 

Como el coche estaba completo, la 
señora debió permanecer parada y fué 
a colocarse precisamente delante del 
joven a que nos hemos referido, 

En una de las curvas, debido a la 
oscilación del tranvía, la señora casi 
el muchacho, que se 
quedó pálido del susto. 

—¿Quiere usted sentarse, señora ?— 
preguntó entonces el joven—No. es 
amabilidad, señora, Es que no tengo 
la intención de morir aplastado. 


se cayó sobre 


¡NO IMPORTA! 


Un caballero está conversando con 
un joven que desea ensarse con una 
hija suya. 

—¿Ya sabe usted que no le daró 
nada a mi hija hasta después de mi 
muerte? 

—No importa, señor, Pengo con qué 
vivir tres o cuatro años. 


¿QUE HABRÁ QUERIDO DECIR? 


Dos novios están conversando.” 

—Mi hermano—dice él=es comple- 
tamente distinto a mí. No nos parece- 
mos en nada. Somos opuestos en todo, 

—¡Qué suerte la mía—exclama ella 
—si le hubiese conocido a 61! 


HISTORIA LITERARIA. 


—Papá,—pregunta el muchacho de- 


seando instruirse,—¿quién fué el que 


escribió el *“Paraíso perdido'?? 

—No sé, hijo mío, —respondo el pa- 
dre. — Debió ser algún infeliz, poco 
después de haberse casado, 


SIMPLE DEFINICION 


—¿Qué es “simpatía???—pregunta 
un joven a su amigo. 

—Es lo que se siente por una perso- 
na, para que sienta menos que no le 
devolvamos el dinero que nos ha pres- 
tado. ¿Acaso no es simpatía lo que tú 
sientes por mí? 


i 


UN OLVIDO 


—Mozo-—le dice un viajero al em: 
pleado del hotel que le ha presentado 


algo en la factura. 


la cuenta.—Su patrón se ha olvidado : 


—SÍ, que es raro 
que so 1 olvidado? AS 
—Ayor lo encontró en las escaleras, 
me dió los buenos días 
nada por eso. 


LA ORDEN DEL BAÑO 


—Dime, papáy—dico Jorge, —que'es- 


tá leyendo el diario a su padre. ¿Qué 
quiere decir *“orden del baño**? 

—Deben referirse a las personas 
que como nosotros, en casa, se turnan 
para tomar el baño, Primero oste, des- 
pués aquel y luego el otro, Esto debe 
ser el orden del baño, 


señor. ¿Qué es lo 


5 no me cobra 


Las modernas corrientes sociales podrán suprimir la 
aristocracia de clases, pero siempre subsistirán los aris- 
tócratas de espíritu. 
Una de las modalidades que delata este refinamiento 
sensitivo, consiste en la posesión de un delicado buen 
gusto. Así, pues, la dama que constantemente usa el 


POLVO GRASEOSO 
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demuestra pertenecer al grupo de los selectos, porque 
al preferir este delicioso artículo de tocador, entre los 
mil similares que pululan, revela una exquisita escru 
pulosidad y una marcada distinción que le sitúam en 
un nivel muy superior al del montón vulgar y anónimo, 
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¡Despierta, corazón! Encantadora 

La musa bella que tus versos guía 
Se levanta otra vez, como una aurora 
Desbordante de luz y de armonía. 


¡Sí, levanta, levántate riente 

Como en las horas de tu fe primera, 
Y deja que la sangre más ardiente 
Te anuncie, nuevamente, primavera! 


¡No importa, no, si el huracán bravío 
Batió la esfinge y destrozó la palma; 
Siempre al invierno sucedió el estío 

Y a la indomable tempestad la calma! 


¡No importa si en tus noches de tristeza 
Viste arrancarte la inmortal corona, 
Que donde todo acaba ¡todo empieza! 
La muerte con la vida se eslabona! 


Deja dormir en el eterno olvido 
Aquel cinematógrafo brillante 

De tu pasada edad; gracioso nido 
Tanto más bello cuanto más distante! 


No pienses más en reprimir tu anhelo 
Conocida del mundo la acechanza: 
Opón a las desdichas, el consuelo 

Y al triste desengaño, la esperanza. 


Si es tu credo cantar, sigue cantando 
Dispuesto siempre para el lance rudo; 
Se dignifica el hombre que luchando 

Muere, como el atleta con su escudc. 


Sé como el águila que en raudo vuelo 
Traspone el risco donde el sol caldea, 
Y altiva, por la página del cielo, 
Dominando los mundos se pasea. 


Como ella, desafía la borrasca, 

Y desdeña victorias y esplendores 
Que pasan, como pasa la hojarasca 
Barrida por los vientos bramadores. 


¡Levanta, corazón! Dificultoga 

Te será la jornada; acaso nunca 

Llegues al valle donde el alma goza 
/ Y la nostalgia del dolor se trunca; 


Versos olvidados. — RESURREXIT 


Acaso ya en alados escuadrones 

Se alejen otra vez las golondrinas, 
Aquellas que entonaron sus canciones 
A la sombra estival de las glicinas; 


Acaso vuelvas a escuchar la queja 

De cruel y punzadora remembranza 

Que brega y lucha, cuando el sol se aleja 
Sangriento, como un sueño de venganza; 


Acaso vuelvan a romperse luego 

Las vibradoras cuerdas de la lira: 
Pero hoy, que sientes alentar el fuego 
Del ideal purísimo que inspira, 


Debes, como el zorzal en la espesura, 
Sin regla ni compás, indepenaienze, 
Cantar con entusiasmo la hermosura 
De lo más noble que tu vida siente. 


¡Debes cantar! Tu espíritu levanta, 
Como en septiembre se levanta el brote 
Y todo se renueva, y nos encanta 

Con su flor más azul el camalote. 


¡Debes cantar! ¿Qué importa si a tu acento 
Se oponen con enérgico egoísmo 

Los muchos que no tienen sentimiento 

Y ruedan en la vida hasta el abismo? 


Mientras haya en la selva mariposas 
Ebrias ya con el néctar de las flores 
Y en las tardes de Otoño, vagarosas, 
Ligeras nubecillas de colores; 


Mientras abra su regios abanicos 
La fronda tropical de los palmares, 
Y alá, las aves de canoros picos 
Preludien hermosísimos cantares; 


Mientras haya una dulce serenata 
Y un mundo de sonrisas en la cuna, 
Cuando derrama su fulgor de plata 
Desde el cenit, esplendoroga luna; 


Te darán, corazón, para extasiarte, 
Bañado por la luz de un nuevo día, 
Su vigorosa inspiración el arte, 

Su helénico laúd la poesía. 


Eugenio C. NOÉ. 
1899. 


¿Podemos pasarnos 
sin dormir? 


A esta pregunta contesta afirmati- 
vamente el fisiólogo míster Ascel Emil 
Gibson, acompañando su atrevido aser- 
to con razones un tanto especiosas y 
ejemplos que pretenden ser convin- 
, centes. 

«Según el citado fisiólogo, entre las 
' muchas preocupaciones de que adolece 
Ja humanidad, se halla la de que es 
necesario dormir. A su juicio, no exis- 
te tal necesidad, ni es cierto que el 
organismo duerma; lo que ocurre du- 
rante el sueño es que se aminoran las 
actividades de los sentidos y del ce- 
—rebro, permaneciendo, en cambio, en 
pleno funcionamiento el estómago, el 
' pulmón y la mayoría de los órganos 
 eorporales. ¿Y qué demuestra esto úl- 
timo, en sentir de Mr. Gibson? Pues 
- que no hay necesidad de dormir para 
vivir; que el sueño es una necesidad 
ercada, no una necesidad natural. 
: ““Para convencernos de ello—escri- 
be el paradójico doctor—basta con fi- 
 jarse en un hecho sencillo:*todos 1os 
“hombres de elevada mentalidad, y que 
se han propuesto dormir poco a fin 
de dedicar mayor número de horas al 
' trabajo, han conseguido disminuir la 
vación ordinaria de sueño hasta un 
+ límite inconcebible por un dormilón, 

y ello sin que padecieso lo más máni- 
mo su salud. Recuérdese, en efecto, 
que Bismarck, Gladstoñe y Zola no 


durmieron nunca más de seis horas; 
que Goethe, Shiller, Napoleón, Balzac, 
Humboldt y Mirabeau, se contenta- 
ban con cuatro, y que Jeremías Tay- 
lor y el canciller Bacon, jamás dedi- 
caron a Morfeo sino tres horas diarias. 
11 papa León XIIT, muerto como es 
sabido a edad avanzada, dormía de 


tres horas a tres horas y media, Jímite 
que tampoco traspasa el gran Edison ””. 

En opinión del fisiólogo de referen- 
cia, en el avance de la humanidad 
hacia la vigilia continua, el sueño no 
es sino un fenómeno 'pasajero, que sir- 
ve de medio constante y de impedi- 
mento gradual eliminativo, para el in- 


GENTE QUE NO QUISIÉRAMOS ENCONTRAR EN EL CINE 


Al señor que conoce personalmenté a la ostrella, o que ya ha visto la película. 
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De qué Manera se Puede Hacer 
Desaparecer el Vello en un 
Instante. 


(El Auxiliar de la Belleza) 


Aun el vello más rebelde desaparecerá 
muy rápidamente de la cara, cuello o 
brazos después de un solo tratamiento 
con Delatone. Para extirpar el vello há- 
gase una pasta consistente con un poco 
de polvo Delatone y agua, aplíguese a 
la superficie vellosa y al cabo de dos 
minutos límmpiese, lávese la piel y que- 
dará libre de vello o defecto. Pero, para 
evitar equivocaciones, asegúrese de que 
compra el legítimo polvo Delatone, 

De venta en todas las farmacias, dro- 
guerías y perfumerías. 


Unicos concesionarios: 
DELATONE Co. —Buenos Aires 
Balcarce, 278, escritorio 417 
€ _IÓHP>m*m*TT mn AZ 


dicado fin. El proceso vital se halla 
dirigido por un estado consciente do- 
ble, y que existe en el cerebro y en 
el cuerpo, alternando en intensidad 
durante las horas de sueño o vigilia. 
Cuando dormimos, las funciones físi- 
cas continúan efectuándose sin alte- 
ración, y hasta ocurre que algunas de 
ellas se vigorizan; tal acontece con la 
respiración, que es mucho más fuerte, 
y con la actividad de los poros, que 
es mucho más enérgica. Al mismo 
tiempo, la anemia cerebral produce el 
estado de inconsciencia, predominando 
entonces los movimientos reflejos o 
simpáticos 

Estas modificaciones señalan una 
reaceión, un intento por parte del 
“(yo*” inferior, o vegetativo para re- 
cobrar su equilibrio mediante el ré- 
gimen de la vigilia, la que a su vez, 
tiende constantemente a ensanchar sus 
dominios. Pero, a medida que las ra- 
zas vayan perfeccionándose, ese pe- 
riódico recobro de facultades en am- 
bas fuerzas, llegará a ser menos mar- 
cado. En la evolución de la vida la 
consciencia vegetativa precede a la 
cerebral. Sólo cuando el sistema cere- 
bro-espinal se encuentra ya desarro- 
lado, es cuando asume la dirección 
del organismo. Y ese sistema, hoy po- 
deroso, domina los aparatos de loco- 
moción, protección y defensa del hom- 
bre, extendiendo al presente su con- 
quista a la economía interna refleja, 
como, por ejemplo, el semivoluntario 
trabajo de los pulmones, y a veces, 
los movimientos volitivos del corazón. 

En términos claros y accesibles a 
todo el mundo; según Mr. Gibson, 
cuando el hombre alcance su total 
perfeccionamiento psíquico, cuando 
sea ante todo y sobre todo intelectual, 
será un ser eternamente despierto. El 
sueño se lo habrá dejado en las eta- 
pas de la evolución, con otros tantos 
fardos de la primitiva animalidad. 


Por lo que se refiere a la parte ex- 
perimental de la teoría gibsoniana, 


“parece ser que en la Universidad de 


Iowa se han hecho numerosos ensayos 
para averiguar la naturaleza del sue- 
ño y si éste es necesario a la especie 
humana. Varios catedráticos se com- 
prometieron a permanecer en estado 
de vigilia durante noventa horas, so- 
metiéndose a frecuentes observaciones 
fisiológicas y psicológicas, con inter- 
valos de seis horas. Uno de los expe- 
rimentadores sufrió mucho por efecto 
del insomnio al llegar la segunda no- 
che; sobre todo durante la madrugada; 
pero, tras desesperada lucha, consiguió 


vencer la modorra y continuar des- 


pierto hasta llegar la hora nonagési- 
ma, sin que en aquel punto sintiese el 
más leve deseo de dormir. El efecto 
más marcado de la continuadísima vi- 
gilía fué la presencia de alucinaciones 
de la vista, durante las noches segun- 
da y tercera; fenómeno que desapa- 
reció en la cuarta. Los otros dos su- 
jetos resistieron peor el insomnio, dur- 
miéndose a la segunda noche. Tanto 
en uno como en otros se observó al 
término de la prueba que habían au- 
mentado de peso y de fuerza muscular. 
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PARA LA GENTE DE CAMPO 


EL OMBÚ 


Si no el más criollo, desde que su 
origen es aún motivo de controver- 
sias científicas, el más vulgar y Co- 
nocido de los árboles de nuestra flora, 
es, puede decirse, el ombú. En efecto: 
¡cuántas cosas gratas y conmovedoras, 
cuánto heroico episodio de valor y pa- 
triotismo, de abnegación y pureza, po: 
dría contarnos ese mudo testigo de 
nuestro pasado glorioso, que yergue 
su enmarañada copa en las cuchillas 
del nativo solar! A su sombra acam- 
pó más de una vez la montonera li- 
bertadora al son de dianas triunfales 
o silenciosas, agobiada y triste por el 
contraste. ¿ 

Los poetas todos que han cantado 
a la patria, los literatos que han de- 
jado- el exotismo actual para beber 
en las fuentes puras de la patria la 
inspiración de sus estros, los que han 
impresionado sus retinas con la gama 
multicolor de nuestros montes vírge- 
nes, todos han tenido para el ombú 
sentidas notas... 

Las leyendas, las tradiciones, los 
cuentos en que se ha hecho interve- 
nir son infinitos, como lo son los re- 
cuerdos amorosos de los idilios cam- 
peros que a su sombra se han des- 
arrollado... 

Ombú es, en guaraní, el nombre vul- 
gar del frondoso árbol **Phytolaica 
Dioca?” científicamente catalogado. 
En España se le conoció con el nom- 
bre de belombra, y en tiempo lejano, 
mientras los unos sostenían su ciu- 
dadanía americana, np faltaron botá- 
nicos que no lo conceptuaran tal. Es 
frondoso y elevado. Su altura alcanza 
y sobrepasa los 18 metros, por lo cual 
se yergue destacándose de los demás 
árboles indígenas, la mayoría de los 
cuales son de alturas inforiores, ere- 
ciendo achaparrados y en inarmónica 
profusión sus ramas desiguales. Ordi- 
nariamente erece aislado, semejando 
así, plantados en las cuchillas, en los 
atardeceres de nuestras campiñas, cen- 
tinelas avanzados de fantásticos gi- 
gantescos ejércitos... Alguien ha di- 
cho con melancólico acento que es el 
árbol de muestras ruinas y de nues- 
tras solodades. Y quizá no le faltará 
razón a quien tal dijo. Su madera 


«vale. poco como tal y aun como leña 


os de calidad inferior. Sus hojas tie- 
ven algunas aplicaciones medicinales, 
aunque cireunseripto su uso al curan- 
derismo rural. En la farmacopea mo- 
derna, aun no se ha adoptado, bien 
es verdad que poco se ha investigado 
respecto al verdadero alcance de tales 
condiciones. De la difusión que alean- 
zó a tener el ombú en nuestro terri- 
torio, dará una pauta aproximada el 
hecho que aún hoy ocurre tomar como 
puntos de referencias, para designar 
pasajes, antiguos conocidos ombúes. 
En la nomenclatura geográfica del 
país, son muchos los lugares que lle- 
van su nombre y en los hechos histó- 
ricos y en las tradiciones heroicas y 
en los romances nativos su exclusión 
parece imposible. Al igual de muchas 
otras naciones que poseen un árbol 
símbolo de su libertad—el olmo de 
Wáshington, los norteamericanos; el 
roble de Guernika, en España; el arce, 
los canadienses; el ciprés de Mocte- 
zuma, log mejicanos; nosotros debié- 
ramos adoptar el ombú como el más ge- 
nuinamente criollo, como el más típi- 
camente característico de nuestras 
melancólicas colinas... y al igual de 
los franceses que celebraban el triun- 
fo de la república plantando el árbol 
do la libertad, debiéramos celebrar los 
fustos de nuestro glorioso pasado con- 
virtiendo el ombú en altar sagrado de 
nuestro patriotismo. 


Espinillo, 


cidos a los del cólera, y que son de- 


A 


ALIMENTACION DE 
AVES DE CORRAL 


Un avicultor americano recomienda 
los siguientes métodos para la alimen 
tación de las aves de corral: 

““Toda mezcla debiera tener una 
doble proporción de afrecho en ella. 
Una mezcla favorita es: afrecho, dos 
partes; harina de maíz, afrechillo, 
avena triturada y residuos de carnes, 
una parte cada una; todo en peso. 
En caso de soltura intestinal, es me- 
jor siempre suprimir el afrecho y au: 
mentar el afrechillo o harina de se- 
gunda clase. Y cuando se nota que las 
aves están constipadas, se aumenta 
la dosis de afrecho y se disminuye la 
de afrechillo. 

Se debiera dar heno de trébol en la 
mezcla durante el invierno. Es un ali- 
mento voluminoso y contiene gran 
proporción de cal. Los casos de huevos 
de cáscara blanda son «muy raros 
cuando se da heno de trébol corta- 
do. Deberá darse escaldado. Se llena 
un balde con heno cortado y sobre 
éste se echa agua hirviendo y se tapa 
con una tabla por una hora o más. 
O puede cocinarse en una caldera más 
o menos una hora. Cuando estó pron- 
to para el uso, se echa el trébol sobre 
el grano triturado, afrecho, harina de 
maíz, avena o lo que sea que se pon- 
ga en la mezcla. Después que el grano 
está mezclado completamente, se agre- 
ga el heno a la masa. Esto tomará 
prácticamente el lugar del alimento y 
es uno de los mejores artículos para 
usar durante el invierno. La segunda 
cosecha, o al segundo corte, picado en 
pedazos de poco más de un centíme- 
tro es mejor. 


Un choque!—Los resortes 
*“Cantilever” de tres puntos 
de apoyo, del Overland 

4 evitan la sacudida 


OS elásticos exclusivos “cantilever”? de tres 

puntos de apoyo del nuevo coche Overland 4 
son la mejora más grande que se ha hecho en un 
automóvil desde que por primera vez se emplearon 
neumáticos. 


Casquijo—arena gruesa, cónchillas, 
etcótera—debe tenerse siempre al al- 
ennce de las aves. Piedra rota es 
mejor, del tamaño entre maíz y tri- 
go, no más grande que el primero ni 
más chico que el segundo. Pero como 


Estos elásticos, suspendidos diagonalmente de los 
1 ' extremos del chassis, con una distancia entre ellos 
os casquijos comerciales—*'grits*'— y Aa 
están cortados de tamaño conveniente de 3.3 metros, dan al coche Overland 4, que tien 
y son duros y agudos, y al mismo solamente 2.54 metros de distancia entre los ejes, 
tiempo muy baratos, convendrá me- la firmeza y comodidad de viaje que ofrecen los co- 


¡jor comprarlos en vez de perder tiem- ; : : 
po rompiendo piedras o cacharros. No ches de mayor distancia entre los ejes y de mucho 
más peso. 


siempre es lo mejor usar éstos, pues 
el vidriado que tienen se ha sabido 


que provoca envenenamiento. Evitan la incomodidad en caminos malos. Con 


Ll carbón es auxiliar de la digos- . A 
tión, Puede usarse en forma granu- este coche no se sufren golpes ni sacudidas. 
lada o en polvo. Si se usa en polvo Ñ $ 
debe mezclarse en la masa y debe Debido a su peso ligero, este modelo es de suma 


darse por lo menos una vez por día. 


economía, tanto en combustible como en aceite. 
De los granos, el trigo es el mejor, 


El maíz también es un artículo de 
primer orden, de naturaleza muy en- 
gordante y debe darse sólo como va- 
ricdad, La alimentación exclusiva de 
maíz produce exceso de grasa y un 
ave en tales condiciones está expuesta 
a muchas enfermedades. Los expertos 
que han prestado atención a esta cues- 
tión declaran que los casos de cólera 
son muy relativos, siendo en la mayor 
parte de las veces enfermedades del 
hígado, indigestión, desórdenes intes- 
tinales, ete., cuyos síntomas son pare- 


En acabado y calidad de equipo, este coche de 
gran comodidad se compara a los de precio 
elevado, 


más 


'bidos al exceso de alimentación de 
maíz. j 


Las verduras cocidas son muy va- 
liosas, pero hay que darlas metódica- 
mente, pues su excoso produce soltura 
intestinal, La manera de alimentar es 
otra cuestión importante. Mezcla por 
la mañana, lo bastante para satisfacer 
el hambre de las aves, y hacer que 
éstas se muevan bastante para bus- 
carso más; grano entero a mediodía, 
granzas o trigo, echado entro heno 
cortado, o pajas, hojas, eto, Por la 
noche grano entero, sea, trigo, cebada, 
maíz, ete. Lo importante es tener las 
aves activas.?? . 
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-—Vea, amigo. 
Pesos mensuales, 

-—Me parece un 
: Subirmo más! 


Por aquella PIezA del último pito, le cobraré a usted ochenta 


precio muy alto... Si por lo menos me prometiera usted no 


——k 


merosa; y, sin embargo, no hay negros 
más pobres en todas las Antillas. 
21 que visita la isla do Tobago, ve 
el yunque de Robinson, el mirador de 
Robinson, el acuario de Robinson, y 
verá infinidad de pobres que marean 
pidiendo de todo. En esta isla no hay 
reptiles venenosos, mi se ven las auras 
encargadas de limpiar las calles de 
« inmundicias y los campos de carno po- 
_drida, lo que contrasta con las tierras 
de los alrededores. 
es. po 


2 Das megras visten de manera carac. : 
Ferística, y ln manera de ponerse el - 

s hierbas en la eabeza es 

origin ASE 
men la ostumbre dd Mevar hasta 


10lo 
' ol ns 1 ica 
5 Pido: 


¿En qué isla se desarrollaron las 
venturas de Robinson Crusoo y quién 


icra 612 
 ¡Pregúnteso esto en las Antillas, y 
dirán que la isla es la de Tobago 
el protagonista un tal Pedro Se- 


dE de 
e 


ita do 1: 


A O 
Esta isla fué descubierta por Cris- 
óbal Colón en 1498, y después de 
rertenecer a España, Francia, Holan- 
Ele quedó en posesión deInglaterra. 


_ Otras, como en algunas regiones de 
- España, y, como en éstas, cuando Vue- 
ve se cubren con ellas. zi 
"Tobago se comunica con Trinidad 
por un pequeño vaporeito, que hace un 
viaje semanal para llevar y tracr el 
“le da hastanto atención al cacao. correo y los poeos viajeros que agra- 
¿dl terreno es muy rico: y. el clima - yiesan la mar entre uno y otro punto. : 
lelicioso. Un pedazo de tierra de ocho + ¿La vida en la pequeña isla es como 
Z% metros cuadrados produce sú- en todas las Antillas, si bien ÁS 
es plátanos, ñame y otros vege' tranquila y sencilla que en Trinidad, 
que viva una familia mu- Jamaica y demás islas inglesas, 


S Mb poen Lust he 


4 Durante el último sielo, el eultivo pre- 
fo te fué la caña de Azúcar, y ahora. 


y 


e y 


_Cineo y seis sayas, una encima de; 
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La cueva y el mirador de Robinson 
son las visitas obligadas del viajero 
que allí llega, y no hay otra cosa que 
ver, como no sea ir a algún plantío, 
en donde las plantas tropicales crecen 
con todo esplendor. 

Pueden elquilarse caballos por muy 
poco dinero y recorrer la isla entro 
negros pedigiieños, figurándose ver re- 
producidas las escenas de Crusoe a] 
atravesar por sus campos y montes. 
Pero he aquí que alguno nos puede 
decir: No haga usted caso; en esta 
isla no vivió Robinson ni el náufrago 
fué Pedro Serrano; el marinero fué 
Selkirk, y la isla esta que se presentó 
a ustedes descubierta por Juan Fer- 
nández y a la que en 1751 se le dió el 
nombre de su descubridor, 

Fernández, el descubridor de Aus- 
tralia y Nueva Zelandia, fué compa- 
ñero de Pizarro cuando la conquista 
del Perú. 

Un siglo después de descubierta se. 


supo que había sándalo en la isla, vi 


' durante largo tiempo esta materia fu6' 
explotada en grando escala, 

Durante bastante tiempo fué el lu- 
gar de cita de los piratas de aquellos 
MAros. 

En 1682, un barco de éstos dejó 
abandonado en la isla a un muchacho 
indígena americano, que bien podrá 
haber sido el que Dofoe bautizó en 
inglés con el nombre de Fridoy y nos- 
otros conocemos con el nombre de Do- 
mingo. 

Selkirx llegó allá veintidós años 
después y pasó en la isla solitaria 
cuatro años. De sus manuscritos, en 
los que relata su vida el náufrago, 
tomó el autor la idea para su novela 
Robinson. 

El autor dico que Robinson nautra- 
gó. Alejandro Selkirk no nau tragó; en 
:ambio, sí, tuvo esa desgracia Pedro 
Serrano, y exactamente en la misma 
forma en que Defoe describo el hau- 
fragio de Crusoc. Este es uno de los 
detalles en que so fundan los partida- 
rios do Tobago para hacer de esta An- 
tilla la isla de Robinson, 3 

Juan Fernández es el nombre que 
propiamento se da a dos islas llama: 
das de Más a Tierra y Más a Fuera. 
La de Selkirk es la primera, que es la 
mayor de las dos, y la que, como su 
nombre lo indica, se halla más cerca 
de la tierra firme. Tiene una exten- 
sión de unos 160 kilómotros cuadra: 
dos, la mayor parte con tierras susccp- 


tibles de ser cultivadas. Una lengua mando nieve, y 


de tierra llana y arenosa en el sur es 
estéril y barrida por los vientos, y es 
probable que a esto sea debido el que 
muchos la. consideren como un de- 
sierto inhospitalario. 

Más a Fuera es la otra isla, que no 
cs sino una roca árida y desnuda, de 
la mitad del tamaño de la anterior. Es 
notable por la ferocidad de los perros 
que la habitan. ER 


» 
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- en otro hermoso 
=eristalina. 


tón se prensa y se convierte en una 


ma y el tamaño de la vegetación mor- 
bosa y se ovita que toque y se hicle: 
la piel sana de alredodor. ¿de MA 


bono en este estado es de uno 
centigrados bajo cero, mientra 
la del niro líquido es 143% centig 
bajo cero; pero, no obstante 


masa blanda y 
demasiado larg 


causa gran dolor. Al trati 
faciales hay que ener: 4 
dejar que so hiele la piel: 
profundidad, : 


asegura al viajero cama y comida mo- 
desta, pero graciosamente brindada. 

La flora de Juan Fernández es igual 
que la de las islas tropicales del Océa- 
no Pacífico meridional. Las selvas de 
helechos rivalizan con las famosas del 
distrito de ISilanea en Hawai, y la 
planta panque, aparentemente indíge- 
na de la isla, es una de las maravillas 
del reino vegetal. Sus hojas tienen 
un diámetro de hasta 1,50 metros, que 
desde lo alto del tallo pelado caen 
plegadas como paraguas medio cerra- 
dos. 

Al encapotarse- el cielo y caer las 
primeras gotas, las hojas se agitan, se 
levantan, se yereguen como grandes 
cálices que se llenan con enatro o cin- 
co litros de agua. 

Los que recorren sus montañas y se 
internan por sus vcrienetos, jamás Jle- 
van ni sombrillas, ni provisión de 
agua, el panque les ofrece con una de 
sus hojas, verde y fresco parasol, y 
cáliz Meno de agua 
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¿Cuál es la isla de Robinson? Es la 
del Atlántico o la del Pacífico. “y 
Robinson ¿era Serrano o era Selkirk? 
Defoe, el autor, no lo dice. 


El aire líquido para las 
dolencias de la piel 


Un médico norteamericano ha em- 
pleado con gran éxito en muchos en- 
sos el aire líquido y el bióxido de car 
bono para el tratamiento de absedsos 
tuberculosos, granos, barrillos y cán- 
cer superficial de la piel, El sistema 
que sigue os el siguiente: - 

Un hisopo de algodón en rama fuer 
temente atado al extremo de una va- ? 
rilla, se moja en un frasco de dobles 
paredes, de aire líquido y se oprime 
ligeramente con ól Ja parte afectada 
de la piel, la cual queda como conge- 
lada, se inflama, y al cabo de 10.6 20 
días se cae la vegetación morbosa. 
Pero el aire líquido es caro y obra 
con demasiada energía. Igualmente. 
eficaz, más barato y más manejable es 4 
el bióxido de carbono. Pusey fué el 
primero que lo empleó para los pa- 
decimieutos a que hemos hecho rofe-. 
roncia. Desde el cilindro de acero que 
contiene el bióxido de carbono líqui-- 
do, se deja pasar el vapor a un tubo 
de cristal. En éste se condensa Por- 
por medio de un pis 
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masa dura, a la cual se la da la for 


La temperatura del bióxido de. 


dos 
sa di-. 


La aplicación de 
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Siluetas breves 


GLADYS BROCKWELL 


Nació en Nueva York el 26 de sep- 
tiembre de 1894. Tanto sus ojos como 
sus cabellos son de color pardo. 

La película que ha interpretado con 
más gusto ha sido “(La rueda del de- 
monio??. 

¡El actor que más le agrada es Wi- 
lliam Scott. 

Siente especial predilección por los 
automóviles y por los perros. 

Como mascota tiene un *“bulldog” 
que se llama Ruination. Ys siugular 
la enemistad que dicho perro mani- 
fiesta hacia todo elemento masculino, 
sin exceptuar el propio William Scott. 

En el ánimo de Gladys sólo hacen 
mella dos supersticiones. Por nada del 
mundo pasaría debajo de una escale 
ra, ni daría un beso a un operador ci- 
nematográfico. 


PUCHITOS CINEMATOGRAFICOS 


Peggy Hyland ha llegado reciento- 
mente a Inglaterra, contratada como 
estrella, 

—Dorothy Gish tiene veintiún años. 
Nació en Drayton (Estados Unidos). 

—Corinne Griffith está casada con 
Webster Campbell. 

—Marie Waleamp, que actualmente 
se encuentra impresionando películas 
en el Japón, está casada con Harland 
Tucker. 

—(Gloria Swanson es conocida en su 
vida privada bajo el nombre de seño- 
ra Herbert K. Sanborn, 

Wanda Hawley está casada con 
J, Burton Hewley. 

—Dorothy Dalton nació en Uhicago 
el día 22 de septiembre de 1893. 


VIVIAN MARTIN 


Después de un descanso bastante 
prolongado, Vivian Martín vuelve a 
trabajar para el cine. Cuando anunció 
que pensaba no actuar más frente al 
objetivo, apenas la creyó nadie, Todo 
elmundo comprendió que cuando hu- 
biera reposado un poeo de su trabajo 
abrumador, sentiría la nostalgia del 
arte y, como hija pródiga, volvería a 
dedicar al cine sus actividades. 

Y así ha sido. En la actualidad, al 
frente de su propia compañía, se en- 


«cuentra en Jorida, impresionando una 


película. 

El argumento de la obra ha sido 
adaptado de una divertida novelita do 
William J. Locke, y ofrece oportuni- 
dades para que Vivian Martín luzc: 
sus habilidades. 


LOS “EXTRAS” DEL CINE 


En el cine una minoría de actores 
acaparan la gloria y los beneficios 
que producen las películas. Pero las 
compañías no están exclusivamente 
formadas por *“estrellas?? ni mucho 
Menos. 

Necositan las primeras figuras alre- 
dedor suyo, todo un mundo de perso- 
najes que les permitan realizar sus 
proezas y que con su acertada actua- 
ción presten homogenidad al conjunto 
y contribuyan al éxito de la obra, 

Un excelente artista rodeado de 
gente inútil, no sólo no podría, Incir- 
so, sino que el público acabaría por 
encontrar que él mismo no trabajaba 
bien. Para que se produzca la ilusión 
necesaria en todo espectáculo, es pre- 
ciso que quien asiste a él olvide que 


se trata de una ficción. ¿Y cómo pos: 


drá olvidarlo si fallan la mayoría de 
personajes que intervienen en la obra? 

'Y sin embargo, el público apenas 
concedo ninguna atención a las figo- 


Cosas del cine, que no se ven en el cine | 


OL 


ras de segundo y tercer orden, e igno- 
ra, Casi siempre, la existencia de otra 
serie de artistas que en el *“argot*” de 
los talleres llaman *fextras?? 

Las necesidades del reparto no son 
iguales en todas las películas. Algunas 
requieren una cantidad extraordina- 
ria de actores, que ninguna empresa 
podría tener constantemente contrata- 
dos. En cada easo, según los tipos que 
se necesitan, se contratan algunos in- 
dividuos para trabajar en la película, 
A los artistas que se hallan en tales 
condiciones son a los que se llaman 
““oxtras??. 

Algunas veces se tropieza, en las 
ciudades donde funciona algún taller 
cinematográfico, con tipos completa 
mente raros, cuya apariencia física 
inspira comentarios risueños a cuantos 
la observan. Pero no hay que reirse 
de ellos. No se trata de gentes excón- 
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talleres de diversas compañías. Algu- 
nos, en cambio, son jóvenes llenos de 
porvenir, entre los cuales, de vez en 
cuando, un director inteligento, des 
cubre un nuevo astro para la cincma- 
toyrafía. 

El tener algún defecto físico, entre 
los extras, puede considerarse antes 
como una ventaja que como un in- 
conveniente. El defecto que les carac 
teriza es el que les procura trabajo 
más constante. Es muy raro que un 
hombre de aspecto normal sea reque 
rido para una película. Casi siempre 
son necesarios *“tipos*” de una apa 
riencia más o menos decorativa. 

Una buena condición para los *“ox- 
tras?? es también especializarse en un 
rol. Cierto actor, muy conocido en el 
ambiente cinematográfico, interpreta 
exclusivamente personajes chinos. Ia 
hecho de sus costumbres, vestuario, su 
persticiones, ete., un estudio detalla 
do, y cuando se le contrata él mismo 
se procura trajes y demás accesorios, 
según la índole de la película, sin 
que el director pueda en un caso re 
convenirle por alguna falta o incorree 


Lloyd Hughes. 


tricas, como algunas que conocemos 
por aquí, que se hacen los raros por 
puro gusto, Se han creado *fun tipo?” 
sólo en interés de su profesión. 

Gracias a ellos, el director cinema- 
tográfico puede disponer, cuando las 
escenas lo requieren, de un elemento 
pintoresco, que contribuye mucho al 
éxito del espectáculo, Desde luego, es 
un mérito indiscutible en el director 
haber sabido elegir los **tipos??. 

El sueldo que ganan los *“extras?” 
no es nunca muy elevado, sobre todo 
si se tiene en cuenta que sus entradas 
son intermitentes y han de bastar a 
sus necesidades durante las épocas de 
paro forzoso. 

La mayor parte de los que forman 
parte del gremio, son artistas que se 
dedicaron al cine llenos de ilusiones, 
croyendo escalar los primeros lugares 
y que han recorrido inútilmente los 
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ción en la forma de presentar el per- 
sonaje. . 

Como es natural, el artista que se 
encuentra en talos condiciones gana 
un salario bastante elevado. 

Muchos son también los que se de- 
diean a substituir a las *festrelias”” 
en los momentos peligrosos, o en aque- 
llos que exigen habilidades que los pri- 
meros actores no tienen, Gracias a los 
trucos que permite el cinematógrato, 
muchas hazañas que parecen roalize- 
das por tal o cual actor, o por tal o 
cual actriz, han sido en realidad £il- 
madas por modestos “extras?” que va- 
lientemente desafiaron el peligro aun 
sabiendo que otra persona se atribui- 
ría la gloria de su valor. Claro está 
que en tales casos el salario está en 
relación con la proeza que se les exige. 

Algunas veces los “extras trabajan 
en corporación. Un ex policía, por ejem- 
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plo, al retirarso del servicio, Organiza 
un “cuerpo?” formado casi exclusiva 
mente por individuos que han pertene 
cido a la institución, y que por lo tan 
en una po 
y sin 


to al figurar como policías 
lícula, obran en forma lógica 
apartarse ld más mínimo de lo que su 
cedería en la realidad. Los directoros 
inteligentes prefieren siempre el con 
curso de tales figurantes al de cual 
quier otro artista, enya prepar ición les 
exigiría un trabajo oprobioso, muchas 
veces inútil. 

En todas las agencias donde se gon 
tratan ““extras”” hay especialistas Que 
los clasifican, Cuando van a ofrecerse 
se archivan sus fotografías, y en mu- 
chos casos su óxito futuro dependo 
del acierto con que hayan sido clasi 
ficados inicialmente. 
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Para estos simpáticos artistas — yue 
vienen a ser los proletarios del cine 
es justo que el público tenga de y 


en cuando algún recuerdo. Por esta 
causa nos hemos dedicado a presen 
társelos a nuestros lectores con cierto 
cariño, 


UN ACTOR DE MUCHO PORVENIR 


A los nombres que el cinematógrafo 
ha popularizado se añaden otros con 
tinnamento. Con su mágico poder de 
divulgación el cine hace que personas 
completamente desconocidas el día an 
tes, conquisten en diversos países mul- 
titud de amigos y de admiradores. 

Según los críticos amoricanos, Lloyd 
Hughes es actualmente uno de los al 
tistas que está llamado en breye «a 
conquistar el favor general del públi 
co, por sus admirables dotes expres: 
vas, que lo colocarán entre los prime 
ros netores del cine. 


Doberá Lloyd lughes su éxito al 
acreditado director 'Phomas 11, Inco, 
que una vez más ha probado su eapa- 
cidad para distinguir entre la multi- 
tud de individuos que aspiran a dosta- 
carse en el arte mudo, al artista que 
merece realmente semejante honor, 

Ince hn sido quien ha guiado a Hu- 
ghes camino del éxito. 

Ultimamente le ha encargado del pa 
pel principal en la obra **Wheclba 
rrow Webster??, y el trabajo de Hu- 
ghos en la película ha sido tan extraor- 
dinario que inspiró au los eríticos las 
más halagueñas esperanzas respecto a 
su porvenir, 


UN ABUSO QUE SE DEBE 
REMEDIAR 


Las exhibiciones privadas son sin 
duda alguna un medio muy plausible 
de hacer ambiente en favor de las pe- 
lículas a estrenarse. Pero ello uo jus: 
tifica la forma en que se realizan en- 
tro nosotros, 

Los que por obligación coneurrimos 
a dichas proyecciones debemos sufrir 
grandes “incomodidades, debido a la 
desorganización con que se preparan, 

Los dueños de las películas son muy 
libres de invitar « cuantas personas 
quieran, para que juzguen sus primi- 
cias... pero hay que tener en cuenta 
la capacidad del local, 

Dobieran, en primer término, resov- 
var a los que no van a divertirso, sino 
ñ) cumplir una misión, un lugar desde 
donde pudieran realizarla sim molos- 
tias que la difienlten. 

Y aun los simples invitados tienen 
el derecho de exigir que no se les ex- 
ponga a graves accidentes, pues si por 
vna posible casualidad se produjera 
cualquier amago de incendio, desprden; 
o alarma en algunos locales, mientras 
so realizan exhibiciones privadas, se 
originaría una verdadera catástrofe. 

Es bueno que lo tengan en cuenta los 
interesados, antes do que intervengan 
los inspectores, pues aun cuando el 0s- 
pectáeulo sea gratuito, no por esto que- 
da eximido de cumplir las ordenanzas 
¡que rigen al respecto, 
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A mi querido amigo el Capitán D JOS 


JOSE VICENTE PINI 
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Colaboración espontánea 


Timidez 


Pasas indiferente... 

Te miro y me das miedo... 

Te amo secretamente, inmensamento... 
y no puedo decírtelo... ¡no puedo! 


Temo que hiera, acaso, 

mi pecho, tu desvío... 

y experimento, cuando to hallo al paso, 
ante el fulgor de tu mirada, frío... 


Mi zozobra escondida 

me dice que te adoro... ; 

Sé que mi vida, sin tu amor, no es vida, 
y, como un niño, al comprenderlo, lloro... 


Y sufro mucho, mucho, 

se oprime mi garganta... 

y cuando el timbre de tu voz, escucho, 
de tus desprecios el temor me espanta... 


Si cruzas a mi lado, 

sin notar mi presencia, 

me impones un martirio, preocupado 
de si será desdén o indiferencia... 
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Y, si pasas sonriente, 

iensa la pena mía 

si tu risa... casual, probablemente, 

es, hacia mí, sarcasmo o simpatía... 

En mi vivir amargo, 
¿ si la razón despierta, 
] sé que es necio mi obrar, y sin embargo, 

a ser sensata la razón no acierta... 
En fútiles intentos 
mi honda ansiedad procura 
que te lleve mi voz, mis pensamientos, 
y la voz calla, y crece mi amargura... 


Anhelo hablarte, y cuando 

lo intento una y mil veces, 

mi aprensión triunfa; y ante ti, temblando, 
más bella y más temible me parece. 

A mi dolor asistes 

en tu recuerdo santo... 

y en la agonía de mis horas tristes 

me sonríes y me animas... Entretanto... 


Pasas indiferente... 
f Te miro y me das miedo... 
“To amo secretamente... inmensamente, 
y no puedo decírtelo... ¡no puedo! 


Jogé VICTORERO. 


En la capital 
Diálogo entre el Doctor H. y el paisano Florindo 


Florindo—¡Demonio de capital! 
Mo atolondra, y me sofoco, 
Y antes que risulte loco 
- Le pongo rimedio al mal, 


+ Y pa mis pagos mo largo 
Pa de allí nunca salir, 


A ¿Y a esto le llaman vivir? 
Se e ¡Qué atrocidá, hágase cargo! 
0 Doctor -—¿Por qué está tan desconforme? 
Y ; ¿Qué lo sucede? 
A Florindo— ¡Trrisión! 


Porque aquí las cosas son 
Como hechas de pateformo. 


Y Me almarea tanta luz, 
Tanto ruido, tanto coche, 
cal Y el andar de día y noche 
l Gambetiando a lo avestruz. 


Do que pisé esta Babol 

Mo encuentro como perdido, 
Busqué un criollo y no he podido 
Entuavía dar con él, 


$ Doctor —Le habrá perdido la pista, 


$  Florindo—Quizás mo enturbió la vista 
' Mirar tanto estranjeraje. 
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¡ O habrá cambiado el paraje... 4 
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—Vengan, vengan, amigos, Desde aquí se 
mejor sin pagar entrada. 


A. 


Vea, dotor, yo había sotlao 
(Que era distinto, a fe mía. 
Siempre risulta engañao 
Aquel que de sueños fía. 
Doctor —Tal vez soñó una cañada 
De gallarotas repleta 
Y que en su overo enancada 
Iba una moza coqueta. 


Y cuando se daba vuelta 
Y hablarla so aventuraba, 
El semblante le rozaba 
Con su cabellera suelta. 


Florindo —Corazón que no te engañas 
Respuéndole en lugar mío, 
Dile que has perdido el brío... 

Doctor —+Pero no las viejas mañas. 


Plorindo—Ya estoy bichoco pa el lanco, 
Se lo dejo a la mozada, 
Yo ya no ambiciono nada 
De lo que no está a mi alcance. 


Si hasta mo quise probar 
Viendo al paso a una muchacha 
Pelo rizao, vivaracha, 

Con ojos de un verdeo mar. 


Y no le gustó sin duda 

Cuando lo dijo: mi vida, 

Tan linda y tan mal vestida. 
» ¡Pues iba medio desnuda. 


Doctor —¿Desnuda? ¡Mo deja absorto! 
Florindo—No croa le desajero, 
Tal vez le robó el tendero 
Y el vestido salió corto. 


Ni dos cuartas de pollera, 

Las piernas como al trasluz. 
Doctor -—Es la moda, y se tolera. 
Plorindo —Perdono que haga la cruz. 


Los brazos al descubiorto, 
Pecho y espalda otro tanto, 
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gn Ya no platica en cristiano, 


A usté mesmo que es un santo 
Lio hubiera tentao, ¿no es cierto? 


—No me meta a mi en asunto 

Mujeril tan complicao. 
Horindo—Dotor, si ya le he tomao 
Un olorcito a dijunto. 


Doctor 


Con los ojos se las come 
Calladito, y se hace el bobo, 
¡Y en el fondo es todo un lobo! 
Doctor No embrome, amigo, no embrome. 
Siga contando el suceso 
Con la porteñita aquella, 
¿Le siguió no más la huella? 
Florindo—No dotor, no hay nada de eso. 


Si me largó esta indireta: 
““Gaucho descompaginao?”? 
Que allí me dejó pasmao 
Como mancarrón sotreta. 


—Bien hecho por atrevido, 
Y eso es poco todavía. 
Si ustó me hubiera alvertido 
No digo esta boca es mia. 


Doctor 


Florindo 


AMÁá si a una paisanita 

Se le dice, adiós mi prienda, 
Se da gúelta a media rienda 
Pa que la almiren todita. 


No son engreidas ni nada, 
Que las paisanitas son 
Como sandia colorada 
Todo azúca el corazón. 


Pero aquí, aunque lo piense 
Que lo hago de petulante, 
Se lo llevan por delante 
Sin mermurar un dispense. 


Vi ayer a una parienta 
La más humilde de todas, 


De puto inflazón de modas. 
Viera qué palabrerío, 
ve lo 


Al pión le dice artisiano 
Y al calor le llama istío. 


Siga, siga, de encantao 

Me tiene haciendo visajes, 

De que vino a estos parajes 
Mandinga me lo ha embrujao. 


Tamién ¿ui al tiatro... 
¿Doetor — Amigazo, 

Eso sí le habrá gustao. 

Pues está desacertao, 

Si casi ensillo el picazo. 


Doctor —¿Y como fué oso? 

Florindo — Un charleta 
A otro que al lao se. encontraba, 
De anticipao le narraba 
Tuita la historia completa. 


Y cuando al final moría 

El ator de un mal siniestro, , 
Yo ya rezao lo tenía Y 
Dos credos y un padrenuestro, E 


Mo voy dotor, que me espera 
Ya listo y bufando el tren, 
¡Si ustó supiera qué bien 
Se respira allá pajuera! 


so Doctor —Aquí también se respira, 
Y airo más aristocrático, 
El campo me es antipático 
Y honda tristeza me inspira, 


Florindo—Cada carancho en su nido, 
No lo quiero contrariar; 
Yo que en el campo he nacido, 
¿Cómo lo puedo olvidar? 


No es vano palabrorío ; 
Sino una vial convicción, eS 
¡El campo esicomo un rocío 

Que rifriesea el corazón. PE 


y 


; Y adiós, dotor, ya mo alejo... ; 
Doctor —¿Pero, por qué no se queda? ESE 
Plorindo—Aquí sen su cárcel lo dejo... , y 
¡Y arréglese como pueda! 
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Belleza e higiene 


MASAJE DE LA CARA 


El masaje de la cara, cuya utilidad 
es innegable, se ha hecho, para la mu- 
jer elegante, una de las condiciones 
indispensables para la duración de sus 
encantos, 


Debe practicarse inmedia tamente 
después de las lociones del rostro, 
cuando subsiste aún la frescura de las 
ablucionos. 

Retened el método siguiente, que us 
el único racional y el único que se 
usa en los más serios institutos de 
belleza: 

1.2 Colocad los pulgares detrás de 
las orejas. Mantenedlos así en la in- 
movilidad, en tanto que los demás de- 
dos, apretados unos contra otros, obran 
solos partiendo dol centro de la fren- 
te, al nacimiento de la nariz. Hacedlos 
subir, atravesando la ironte, hasta la 
'náz de los cabellos. No hagáis nunca 
el movimiento contrario. 

2. Bajad loss dedos apretados des- 
de la raíz de los cabellos hasta las 
sienes. 


3. Acariciad ligeramente los pár- 
paros. 

4, Subid, de abajo arriba, por ¡a 
pata de gallo, 

3. Bajad por las ventanas de la 
nariz. 

6." Colocad los cuatro dedos en las 
orejas y mantenedlos inmóviles, mien- 
tras amasáis la parte inferior de la 
barba con los pulgares, que vuelven a 
las orejas. 


7. Amasad el cuello econ la mano 
entora, siguiendo un movimiento cir- 
enlar, y operando Ja mano izquierda 
tras la derccha. 


EL CUELLO 


El cuello desempeña un papel eapi- 
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en la dirección de vuestras acti. 


tudos, 
Las reglas de la plástica femenina 


exigen que el cuello se ensanche al 


caer hacia los hombros y 


se confunda con éste, 


el pecho y 


Un cuello perfecto, decían los anti- 
guos, debe medir como cireunferencia 
el doble de la cireunferencia de la 
muñeca, y, como altura, dos veces la 
longitud de la nariz. 

No os garantizo la inmutable razón 
de estas observaciones y me limito a 
indicarlas a vuestra curiosidad. 

Lo cierto es que, por su importan- 
cia en los movimientos del cuerpo, la 
forma del cuello se resiente necosa- 
riamente de nuestro temperamento. 

La delgadez larga y flexible del eno- 
llo es señal de una imaginación des- 
pierta y de una gran perspicacia, 

La inmovilidad del cuello correspon- 
de generalmente a una voluntad altiva 
y a un carácter orgulloso. 

Corto y carnoso, indiea una natura- 
leza biliosa y arrebatada. 

Til ancho desarrollo del cuello expre- 
sa propensión a los deseos amorosos y 
a la investigación de impresiones vo- 
luptuosas. 

El cuello sumamente frágil y la mu- 
jer hermosa se halla en la dura alter- 
nativa de retirar de zas miradas una 
de las más graciosas partes de sí mis- 
ma, O de contraer, al exponerla a la 
admiración de las demás, indisposicio- 
nes y hasta enfermedados gravos. 

El triple repliegue que dibuja en la 
extensión de un cuello blanco y rosu- 
do“el collar de Venus, tan cantado por 
los poetas de todas las edades, es uno 
de vuestros más sagrados adornos. 

Es el incomparable sello de la juven- 
tud, que Ja madurez ahonda rápida- 
mente, 

La invasión de la grasa compromete 
en seguida la regularidad del euello, 
Ahí es donde vienen a residir las pri- 
meras arrugas y donde la gordura deja 
su más indiscreta pesadez. 


-—¿ Y cómo sabe 


-—Lo conocí, 
a o 
| La cocina 


MENUDILLOS DE PAVO 
A LA CASERA 


Después: de bien escaldados y ras- 
pados todos los menudillos, 
limpian bien, se ponen en una cace- 
rola con manteca, un manojo de pe- 
rejil, cebolla, unos ajos, dos o tres 
clavos de olor, una ramita de tomi- 


que se 


llo, dos hojas de laurel y hongos. Se 
pone sobre un fuego, ni muy vivo 
ni muy lento, y cuando se le hayen 
dado un par de vueltas, se echa una 
cucharada de harina, se moja con 
substancia de carne o con buen caldo 
del puchero; se sazona como mejor 
convenga y se añaden unos nabos, 
que antes deben rehogarse en una sar- 
tén con un poco de manteca hasta 
que adquieran color dorado. Se le 
deja ecoeer una media hora, y si des- 
pués de esto la salsa estuviese aún 
demasiado clara, se la redueir 
a fuego lento. 
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UNA TRAGEDIA 


El encargado de los equipajes en depósito, ha equivocado los 
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usted que los que le atacaron eran músicos? 
señor, porque llevaban muy bien el compás. 


ESCABECHE DE PESCADO 


Después de limpio, se parte en ra- 
jas y se fríe con buen aceite. Una 
vez frito, se ponen los trozos en una 
olla de tamaño conveniente, y si es 
de las no barnizadas, mucho mejor, 
Se lena con agua (cuatro partes), y 
con vinagre (tres partes), agregando 
unas hojas de laurel y tres o cuatro 
rodajitas de limón. En esta salmuera 
se le deja tres días, después de lo 
cual puede usarse. 


EMPANADAS DE NUECES 
Y PASAS 


Preparar: nuecos, pasas, jugo de nú- 
ranja mermelada, 

Estos emparedados pueden hacerse 
con cualquiez clase de mueres o ave: 
llanas, usando doble cantidad de pa- 
sas, junto con las enalos se pican, hu- 
medeciendo la mezcla con el 
naranja, 
entre las dos rebanadas que forman a 
empanada, añadiendo la mermelada, 
que puede ser de damaseo, durazno o 
cualquier otra, 


Jugo de 


MANTECADAS DE ASTORGA 


Se pone en un recipiente medio kilo 
de buena manteca fresca y otro de 
azúcar blanca tamizada; se bate bien 
con una cuchara grande de madera, y 
a intervalos se añaden hasta doco hue- 
vos; cuando está muy batida la mez- 
cla, se le incorpora medio kilo de ha- 
rina superior y 10 gramos de canela 
pulverizada; hecho esto, so traslada la 
masa a cucharadas a unas cápsulas de 
papel que de antemano se han prepa- 
rado, y al momento se ponen a cocer 
en el horno, regular o templado, por 
espacio de seis a ocho minutos, 

CIRUELAS EN DULCE 


Preparar: 2 tazas de miga de pan de 
trigo, medio kilo de ciruelas, 1 
de azúcar motrcno, cunela 
mtez moscada, 3 cucharadas 
teca, 1 taza de leche “nliente, 

Engrásese una tortera y llénese bien 
con migas de pan. Añádasó una capa 
de ciruelas que hayan sido hervidas o 
remojadas en agua caliente hasta 
ablandarse lo suficiente para sacarles 
el hueso, 

Agréguese después un poquito de 
azúcar, manteca y especias, y conti- 
núose de esta manera hasta usar todos 
los ingredientes, dejando para la úl- 
tima capa migas con manteca, Viérta- 
se la leche sobre estas migas y déjese 
por una media hora hasta que la lo- 
che sea absorbida, Cuézase luego hasta 
que la superficie se esponje y ponga 
de eblor obscuro, 


buza 
molida y 
de mun- 
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La pasta resultante se pone 
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Con la favorable acogida que nues- 
tro público dispensa siempre «las 
altas manifestaciones artísticas, ha 
inietado su temporada la compañía 
Guerrero-Mendoza, con varias obras de 
su selecto repertorio y un estreno sen- 
sacional, “Y va de cuento??, del ge- 
uial Benavente. 

Entre la ola de mal gusto que inva- 
de a menudo nuestras salas, es conso- 
lador ver cómo el público responde 
con entusiasmo enando se le presen 
tan espectáculos dignos de su cultura 
y do su buen busto. 
“ Recomendamos una ojeada por cl 
Odeón a los pesimistas y a los fraca- 
sados que sostienen acaloradamente la 
peregrina teoría de que el público 
nuestro no está preparado para otros 
espectáculos que el de los teatros por 
secciones. 


APOLO 


*““Montmartre*”, pieza cn 4 netos 
de Pierre FProndaie, traducida por Ju- 
lio F. Escobar. 

So va haciendo ya costumbre, y por 
nuestra parte estamos muy lejos de 
ceensurarlo, echar mano del teatro ex- 
tranjero cuando una compañía no ha 
encontrado entre sus estrenos de pie- 
748 nacionales la obra que necesita 
para hacer la temporada. 

Así lé ha ocurrido a la compañía 
Pugano-Ducasse. Han desfilado rápi- 
damente por su cartel varias obras de 
distinto género y categoría de auto- 
res, sin que ninguna de ellas desper- 
tara mayormente el interés del públi- 
eo, Los del Apolo capeaban malamen- 
te el grueso temporal y empezaban » 
verse caras largas por todas partes. 


-No entraba carbón en la boletería 


José León 


yla emprosa so mantenía al paro. 
La situación se iba haciendo dificii 


en plena “alta mar?” de la tempo: 


Yada, 

Pero he aquí que de repente las co- 
sas cambian, Ahora vemos a todo cl 
mundo alegre. La navo que maneja 
2agano ha atracado feliz- 
mente en “Montmartre”? y parece 
que no va a largar amarras por mu- 


cho tiempo. 


¿£Montmartre?? es una obrita sim- 


—pática que emociona y entretiene. Su 


ama es sencilla, su diálogo es fáeil 
y aunque tiene escenas en que apunta 
el drama, no es eon tonos erudos y 
entos. Bien pintado el ambiente, 
resantes los tipos, variada y mo- 
seena, con sus notas bien 
TN sión y de melancolía, re- 
conjunto muy agradable. A 

j 'o la lujosa y apropiada 

vión escénica, ó 

La Pagano y Ducasse sostienen 1 
Ñ de la obra admirablemente el 
mposible idilio de dos almas hetero- 
hor de Jos dos artistas merece 
e viejo melancólico y se desem- 
“correctamente, pero nos gusta 
nás en su cuerda natural. To- 
demás demuestran que han es- 
do peñosamente y quo tenían 
de hacerso ver. 
traducción de Escobar está he- 
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que no pueden comprendorse. 


aluroso elogio. Ratti hace un pa- 
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AVENIDA 


““El pobre hombre””, comedia «lra- 
mática en tros netos de José González 
Castillo. 

Particular empeño siente este autor 
en Mevar a la luz de las candilejas, 
los problemas sociológicos contempo- 
ráneos. En sus últimas obras, ““La 
mujer de Ulises?” y *“La santa ma- 
dre*?, llevó dos de los asuntos más 
debatidos en esta época de transición 
hacia otro sistema de organización 
social que no puede proverse toda- 
vía: el divorcio y el factor religioso. 
Ahora, en *““El pobre hombre??, nos 
presenta otra de las cuestiones más 
trascendentales: la situnción en la so- 
ciedad de los representantes de la 
llamada clase media. 

11 señor González Castillo, quien 
no tiene nada de socialista vergon: 
zamte, como que está convicto y con- 
feso por sus obras, aboga por que aque- 
Ma clase se una al proletariado a fin 
de provocar más prontamente la dis- 
tribución de la justicia económica en 
cl mundo, No se conforma, pues, con 
que la reivindicación sen solamente 
para los trabajadores; quiere que se 
extienda a los que están clasificados 
como de la clase intermedia y que 
trabajan tanto como los operarios y 
tienen que vivir y actuar en distinta 
forma, Nos pareee que el fin inme- 
diato de esta obra, es el de hacer 
propaganda socialista, más que otra 
cosa. No es del resorte del cronista 
discutir Ja tesis del señor González 
Castillo ni entrar a probar si es o no 
posiblo la conjunción de ambas clases 
para el logro de las aspiraciones so- 
cialistas. Limitémonos, pues, a decir 
que habrán algunos Juanes Pérez que 
estarán conformes en abrazar la causa 
del proletariado para obtenor venta- 
jas en su situación social, y otros que 
buscarán medios a su juicio más efi- 
caces. 

No ercemos que la ““causa?? de la 


elase media, si es que tiene algun», 
gano muchos prosélitos por obra y 


gracia del Juan Pérez de *““El pobre 
hombre??, quien, casado por ambición 


Juan Pérez muy eficaz; y los nelores 
Mandret---que progresa a saltos,--Bo- 
Hueci—que cada vez es más sobrio,-- 
y Espí—que estuvo muy disereto 
dieron gran relieve a sus respectivos 
papeles. 

““El pobre hombre?? es una pieza 
destinada a eternizarse en el enrtel del 
Ayenida por el interés que ha desper- 
tado. 


4 


OPERA 


**La viuda de Mendizábal'”, dol se- 
nor Alberto Vacearezza, con comen 
tarios musicales del maestro José Pa- 
dilla. ¿Sainete, comedia lírica, ope: 
reta? Ni esto, ni eso, ni aquello, Algo 
sin clasificación, que participa en ma- 
vor grado del sainote criollo. Unas 
dactilógrafas que cantan, una viuda 
rica más o menos ““joyeuse??, un ave 
negra eon diploma de abogado, un so- 
brino de éste con una amante y unas 
notas **metidas??, quieras que no, 
donde se quiso meterlas. 'Podo ello 
amasado a la ligera y espolyorcado de 
gracia. Tal la última obra del señor 
Vacearezza, posiblemente comenzada 
a escribir una noche a coro horas y 
treinta y concluída a las seis y cuarto... 


La interpretación, bueno... es de- 
cir, buena... El público, trío aquí, 
tibio allá, caliento acullá, Total, voin- 
te representaciones y doce o quinco 
canarios para el autor. 


LA ARGENTINITA 


Esta gentil cantadora y bailarina 
que, según unos, es santiagueña por- 
que vió la luz en la calle Santiago 
del Estero de la metrópoli, y según 
otros, es porteña porque nació en lo 
calle Buenos Aires de la ciudad de 
Santiago del Estero, debutó en ol m- 
pire con un éxito clamoroso. 

La Argentinita no tiene puntos de 
contacto con ninguna otra estrolla del 
género. Su arte tiene una cosa que la 
destaca por encima de todas las bni- 
ladoras que conocemos: es el arte vir- 


de riquezas con la híja de su patrón, tuoso de una artista pudorosa en los 


resulta un infeliz que ve malograda 
su. dicha y por el suelo su honor, 
cuando está velando el cadáver de su 
padre-—un fracasado de la clase me- 
dia-—caído por casualidad en una re- 
friega huelguística de los obreros de 
la fábrica donde aquél es gerente e 
interesado. Puede sí, afirmarse, que 
el autor lo presenta con habilidad y 
que la dialóctica y oratoria de los 


personajes impresionan al público, 


Obvio parece agregar después de 
esto, que la obra fué un éxito rotun- 
do. Una sala de bote en bote aclamó 
al autor, y un conocido militanto so- 
ejalista pretendió prolongar la propa- 
ganda con un discurso, perdiendo, al 
hablar contra la voluntad de la ma- 
yoría, la oportunidad de 


tacto y discreción, ; 


La “(mise en seóno”? fué esmerada 4 
y la intorprotación digna de toda Joa, 


demostrar 


tablas, Se ha impuesto careciendo de 
algo que hasta ahora era indispensa- 
blo para triunfar a esta suerte de ar- 
tistas; la belleza del rostro y el de- 
senfado más o menos picante de los 
gestos, miradas y sonrisas, 

La Argentinita es una bailarina ce- 
rebral, Canta sin tenor mucha voz, 
pero haciéndole rendir bastante, No 
despiorta sensualidad porque no. 0s 
sensval. Es una estrella del cálculo, 
una flor de geometría, Su triunfo re- 
presenta un triunfo de la inteligencia, 
más valioso siempre que el de la car- 
ne. Tiene una gracia extraña, distinta 
de las demás estrellas de la danza y la 
canción, Es, indudablemente, persona: 
lísima en su labor, MA 
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La señora Rivera, en un papel epi- ' Ma puesto en ensayo la compañía 
sódico, probó sus grandes dotes de de Blanca Podestá la pieza dramática 
on tros actos de Samuel Fichelbaum, 


intérprete; el señor Enrique De Rosas, 
encarnando al corredor Liberato, 
arrancó aplausos a cada rato, demos- 
trando una vez más sus notables apti- 
tudes; el señor Casamayor, hizo un 
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*“La mala sed??, que ocupará el car- 
tel cuando decaiga 6l óxito de ““Is- 
rael??, que actualmente atrae mucho 
público. Ad: ' 
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netti empieza 9 sonreir,., 


endometrio nene 


BUENOS AIRES 


En punto a traducciones y udapta- 
ciones de piezas extranjeras, la com- 
pañía Mujño-Alippi se dispone a “fepa- 
ter?? a todas sus similares. Anuncia el 
arreglo de *““Crainquiville*”, de Ann- 
tole France, el gran escritor que lo 
demuele todo sonriendo. 


“¿PARA CUANDO SON LOS 
DULCES?” 


Es ol título de una pieza cómica en 
tres cuadros de los señores Bernurdo 
Ojea y Cnrlos Y. Dumont, que ha 
aceptado la compañía del Variedades. 

Se trata de dos noveles que ercen 
en Dios y en la sonrisa de 'Talía, sin 
tener presente, quizá, que Talía es 
mujer... Buena fortuna, muchnehos. 


CAMPEONATO 


Dos colosos se han puesto frente a 
frente, pero está vez no es on el Ca- 
sino. No va a haber trompadas, ni es- 
cándalos de patotas. Tampoco $e enga- 
ñará al público ingenuo, Ls un mateh, 
sin embargo, interesantísimo. Uno de 
los púgiles se ha situado en el Odeón, 
El otro en el San Martín. Lu cosa 
está que arde, 

Son nada menos que Rissler y Ru- 4 
binstein, los dos pianistas más forrai- +! 
dables que han caído por estos pagos. 

Nos nbstenemos de hneer pronósti- $ 


LOS, 
MOSAICO 


De los avisos de los diarios: “Toy: 
gran éxito, exitazo, óxito colosal, áxi- 
to creciente, óxito extraordinario'”. 

¿De la pensadora de qué ingenuo 
secretario salen esos recursos en lo 
que ya nadie cree? ¡Vaya la pregunta 
Sólo pueden ser del secretario del Vie 
toria, donde se ha consumado la derro- 
ta de la compañía Salvat (hasta el 
nombre del teatro es una ironta). 


A 


El exitazo—este sí que es eterto=- | 
de **El pobre hombre”?, ha llevado 


Do Rosas se ríe de la bondad de los - 
caballos de earrora y de los boticarios, 
y se dispone a vestir su sobretodo d 


corredor eleganto hasta... la prima- 
vera, Por su parte, González Castillo: 


lienta ese teatro es el quo irradia *£ 
pobre hombre”?, que no resulta nad: 
pobre para la compañía. PA 


El manguito Pellerano amenaza € 
slote actos portecigmiente: ARREPROSO 


tables... , ; 

Naufragabun dyleemente 
Apolo, evando encontraron la ta 
de salvación en la bella pieza 
Frondaio, ““Montmartro*?. Traye 
ha vuelto a izar sus higotos y Gio: 


CN 


ha demostrado que el sol que más -N 
y 


a 


le 


En un camarín del 
blan dos primeras figuras 
- —Log eríticos nos están are 
Ellos ny saben “(El mal he 


cen??. 


—Pero hay que. reco 
otros tampoco lo saben 


A e TT AAA 


A nad en A AAA 


O A AAA 


LOS GAUCHOS ALZADOS 


por Julio CRUZ GHIO 


Don Venancio simulaba sentirse fe- 
liz por el alto grado de decencia de su 
familia. Para él, todo era cuestión de 
sangre: se venía de gaucho quieto y 
se venía de gaucho alzado. Un día le 
preguntaron por el término medio... 
Pero no se cortó. Repuso que, en efec- 
to, existía la otra rama; la del gaucho 
bandido. 

¡Cómo!... ¿ 

Don Venancio, figura altiva y 
minadora, imprimía al verbo una ro 
tundidad de afirmación realmente 
asombrosa. No parecía sino que fuese 
nacido maestro, y se le oía acatándole, 
Así, tiro vocalizado que no parara, de 
no quererlo; mas, en queriendo, ni el 
más leído que le opusieran, porque cra 
una luz para barajar conceptos. E iró 
nico y aplastador: 

—¿Conque alzao es como bandido? 


¿Y el alzao? 
do 


¡Niño*e teta!... ¿Y ande lo han po- 
dido aprender? 

—Craiba, don... 

—Más mejor es saber. Y ya te lo 


sabés: alzao es lo que se levanta. Bun- 
dido es falta d educación... o falta'e 
pan y Churrasco; y quieto, es gente 
sin vuelta de hoja. Ansí como yo y 
ustedes... 

—'Pa giúeno.., y es elarito, nomás, .. 

-—Nacés quieto y te querés alzar... 
y no hay caso. Aura que como sos 
educao... doficientemente, eolijo que 
me via morir sin verte bandido. 

—Hasta el árbol grande se tuer- 
c0... Vay*a saber... 

—Fabulitas, m'hijo. Nacistes quieto 
y serás el gaucho más decent'el par- 
tido entero. 

—¡Y ojalá! De modo qu'el qu'es 
bandido, cuando que viene que le 
toca... 

“acidito y 
que le toca. 

— ¿Y alzao es como renegao? 

—Paretido, pero distinto: alzao es 
tocao. Tenés un grano y te lo tocan... 

Se hacía interesante el diálogo. 
Aquel gaucho recio y barbudo era el 
encanto de la paisanada joven, por- 

que con todo de que el más viejo siem- 
pre ilustra por más haber visto, don 
Venancio era de log que ilustran por 
lo que más van viendo. Había en él, 
además, esta manía que los que indu- 
cen y dedueén sobre el tambor—signo 
do cualitativa inteligencia natural, 
con y sin escuela—Jleván en sí como 
necesidad perentoria y permanente; 
no permitir la repetición del error, 
aclarar el error, establecer la verdad. 

Y vió que no le entendieron acaba- 
damente. Entonces, por aquella ma- 
nía y por aquella utilidad sagrada de 
la manía, tomó un aspecto más solem- 
ne que de costumbre, los contó a to- 
dos eon el rebenque, y contimuó: 

Somos siete. 

¡Ocho! -— corrigió alguien. — ¿Y 
usté? 

Yo soy la voz, m'*hijo. Si yo ¡jue- 
ra un libros sabiduría... caleulen... 
resultarían sieto lo mismo, 

—Ta bien. Me gusta eso. 

—-Antos, cuando se eraibá más en 
el Divino que en el comisario, la voz 
parecía del cielo, ¿De modo que somos 
siete, aunque seamos ocho, y yo soy 
la voz? 

-—De acuerdo, don Venancio. Y la 
larga y que se nos dentre. Aquí tiene 
uno, pu ejemplo, que se li ha hecho 
un entripao con lo del gaucho alzao 
y el bandido... 

—Lo abarajé, crete. Por esoame vi'a 
explicar. a 

—Vamo a ver. 

— Vamo a ver. A tu tata y a tu 
mama se le ocurren que vos cais al 
mundo por el año trenti cinco. Tan en 
su ranchito, viven del sol y el canto 

del viento... y de lo que agarran ca- 
minando por el verde abierto y sin 
límite, y qu'es como de todos, porque, 


conservadito hasta 
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si me apurás, no es do ninguno. Tu 
tata tiene en qué andar, qu'es lo prin- 
cipal, y por lo que tieno a la vieja, 
porque en l%anea se la trujo, andando 
y andando. Tu vieja tiene lo que le 
hace falta. Después d'eso, todito es 
cosa do seguir viviendo. Y vos erccós 
y te hacés hombre. Colegís que tu tata 
es libre como el pampero, mismo que 
la viejas que de ande, sino se deja- 
ba trair al rancho del viejo... Giieno. 
Por aquel entonce te hablan do Mo- 
reno y de Rosas. Te hablan de la 1i- 
bertá, qu'es lo que se dice más fácil, 
y te quedás heeho un Moreno pa toda 
la vida. Te hablan de la tiranía y te 
acordás de Rosas. Mientras te hablan, 
y es cosa d'istinto, tas que lo agarrás 
con cariño al mango*el cuchillo. ¿Por 
lo que hacen degoyar? ¡No, m'hijo!; 
porque no sea que te degiieyen... Y 
ya, dende que te lo nombraron y d'él 
las cosas serias te dijeron, vos, More- 
no para toda la vida, como sias guapo, 
te alzás. Te alzás, entendeme, no con- 
tra Rosas, que no es más que un hom- 


es como acomodarse con la panza al 
sol, el buche lleno y la conciencia 
tranquila... Les digo'e Rosas como 
persona decente, pa que no nos aver- 
goncemos... 

—¿Y el gaucho bandido, si se pué 
saber, don Venancio? 

-—Eso, m'hijo, y áhi está cel tér- 
mino medio, por mo poder ser mi 
quieto ni alzao. Por no tener más 
que las manos, m'hijo. Las manos pa. 
lo que caiga: pa dártclas y pa ma- 
tarte; lo mismo da. Les falta la 
gana de comor tranquilos, pa ser 
quietos, o les falta el sueño de la 
libertá, pa ser alzaos. Pero la patria, 
muchachos, no 1'han hecho ni los 
bandidos ni los docentes, y por eso 
es que siempre resulta más Jinda, 
cada que asoma un Moreno, cada que 
un Urquiza... 

Hay una pausa. El gaucho Venan- 
cio mueve la eabeza para todos lados, 
como quien sacude una preocupación. 
Después, mira lejos, hacia el rumbo 
de su rancho. Y concluye con amar: 
gura: 

Lo ha dicho la voz y ya 
ben: nacemos quietos, bandidos o al- 
zao8. Y los quietos son los decentes. 
Yo me siento feliz por los de mi 
familia, porque son quietos, qnieti- 
tos, mis muchachos, quietitos que dan 
gusto, de sosegaos. Pero es cuando 


lo sa- 


EL CAMPEÓN 


Estás tomando el entrenamiento muy poco en serio, 
diría que el football es un juego, 


bre; te alzás pa todo lo que te alee, 
todo lo que no le convenga a la liber- 
tá. Ponele que ¡juera el comisario, el 
Juez de paz, el dueño'el campo de al 
lao, el que te compre los cueros o la 
lana... cualquier cosa que te moleste 
o te ofonde, ¡Claro que sos alzao sin 
saberlo! ¡Claro que sos alzao para los 
que te alzan! Se corren las mentas, 
venís famoso y te disparan. Caleulá 
quíes cierto que te disparan, conque 
vos no disparás... 

-=¿ Y si me cargoscan demasiado y 
se me va la mano y los pineho? 

-—No, m'hijo. Si sos alzao no pin- 
chás ni una pulpa. Alzao, como yo lo 
ontiendo, es eso solito: abrigarse con 
el poncho*e la libertá, gritar y hacer 
por la Jibertá. Alzarse pa los que 
quieren que t'estés quieto. 

—Pero ¿y los que son quietos, asi- 
gún usté? 

—Clavadito, m'bijo. Personas de- 
centos, mismo en el 35 que áura. To 
via explicar el suceso; en vez de eair 
al mundo por la ocurrencia de aque- 
llos viejos alzaos, venís de otra gente 
quieta Llegás «a hombre y sentís, 
igualito, lo de Moreno y de Rosas. Te 
reis, .. ¿Moreno? Loco lindo*e mi tie- 
rra. ¿Rosas? Cuento? comadres con 
susto... ¡No ha'o ser tan fiero!... 
Y aquí se Jos acomodo a gusto: tan 
inocente había sido, qu'es por eso la 
batalla de Caseros. Una persona de- 
cente; Rosas. Un gaucho alzao, pu 
bien de la patria: Urquiza. Decente 
es como gaucho quieto. Gaucho quieto 
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amigo. Cualquiera 


no me acuerdo de los alzaos o cuando 
me resino... ¡A ver, pues, patrona, 
si nos alcanza el mate, pa no dejar 
de ser gauchos, «aunque sea de ho- 
jalata! 


El cinematógrafo 
y la agricultura 


La propaganda escrita, el artículo 
de diario o de revista, el folleto, el 
libro han sido hasta hoy medios harto 
ineficaces de mejoramiento agrícola, 
Las razones son poderosas: muchos 
agricultores no saben leer, otros tie- 
nen una desconfianza no siempre des- 
provista de fundamento por el con- 
sejo impreso y enyo origen descono- 
cen; finalmente aquellas personas 
que por la educación que han reci- 
bido y los deberes que les impone su 
situación como propietarios de gran- 
des oxtensiones de tierra debieran 
loer mucho, son a veces los que leen 
monos, sin que su habitual ignoran- 
cia en agricultura los estimule a bus- 
car instrucción en la lectura. Frente 
a la incapacidad de los unos y la 
pereza intelectual de los otros puede 
constatarso el éxito triunfante del 
cinematógrafo, siempre lleno en las 
grandes ciudades y en los pueblos de 
campo. 

Esta observación, como la carencia 
de campos de demostración agrícola 
en nuestra extensa campaña y el he- 
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cho consabido de que ls instrucción : 


que entra por los ojos se graba con 
facilidad en la memoria, ha sugerido 
2 la gerencia del Ferrocarril Buenos 
Aires al Pacífico la feliz idea de en- 
comendar 4 su delegado permanente 
en los Estados Unidos, señor Ri cardo 
Videla, el envío de nueve cintas con- 
foccionadas por el Departámento de 
Agricultura de Wáshington, a saber: 
cuatro sobre el trigo, una sobre el 
maíz, una sobre engorde de cerdos, 
una sobre ayicultura, una sobre fru- 
ticultura, y una sobre construcción 
de silos. 

La exhibición que de estas cintas 
se hará, sólo da una idea de lo que 
en nuestras propias condiciones se 
puede hacer con la cooperación del 
comercio y de los centros interesados 
en el fomento de nuestra agricultura 
para la divulgación de multitud de 
prácticas que Ja agricultura cientí- 
fica ha demostrado altamente reco- 
mendables bajo el punto de vista 
económico en diversas zonas de la 
Argentina y en condiciones similares 
de otros países. 

El programa de fomento de la ofi- 
cina de Agricultura del F, C, B, A. P. 
comprenderá una combinación del ci- 
nematógrato con el folleto y la re- 
vista, haciendo de este modo una pro- 
paganda más eficaz de la que hasta 
hoy ha dado escasos resultados por 
las consideraciones expuestas más 
arriba. 


-El primer médico 


que Jlegó a América 


El primer galeno que estuvo en 
América fué don Diego Alvarez Chan- 
ca, natural de Sevilla, quien fué nom- 
brado por los reyes de España para 
acompañar n Colón en la segunda ex- 
pedición, que constaba de 1.500 expe- 
dicionarios, en tres galeones y cea- 
torce carabelas. 

El doctor Chanca eseribió valiosos 
trabajos sobre la flora, fauna y etno- 
logía amoricanas, referentes a. todas 
las partes visitadas por él. Colón su- 
frió el tifus y también tuvo paludismo 
en esta ocasión; y no sólo él, sino mu- 
chos de llos aventureros que le acom- 
pañaban. 

Chanca detalló en forma de ““Im- 
presión?” la partida de la expedición, 
en 25 de septiembre de 1493, desde 
Cádiz hasta Canarias, y dijo que la 
expedición hubiera podido llegar en 
menos días, de ser más ligero el ga- 
león “*Capitana?? que Mevaba la in- 
signia del almirante, 

También escribió dando cuenta de 
detalles geográficos de la isla Espa- 
ñola, y de otras que vió por su camino 
o través del Atlántico. Describió la 
exuberancia de la vegetación tropical, 
y numerosas especies desconocidas 
por los botánicos contemporáneos su- 
yos. También habló de las armas y 
utensilios usados por los antillanos, 
que estaban (cono ahora decimos) en 
la époea del bronee. 

Después de su llegada a la patria, 
escribió Alvarez Chanca un tratado 
sobre el tratamiento de la pleuresía, 
y un comentario sobre el libro de Vi- 
llanova **De consevanda juventute, et 
retardanda senectute?”?, 

Colón había escrito a sus reyes que 
el trabajo desplegado por Chanca era 
prodigioso, no sólo por los euidados 
prestados a los enformos de la expe- 
dición, sino por lo meritorio de $us 
observaciones sobre las afecciones pro- 
pias del clima, extraño a los expedi- 
cionarios. 

Finalmente, ol sueldo asignado «a 
tan meritorio médico era de 40.000 
maravedíes por año, excluída la ma- 
nutención y demás gastos, que corre- 
rían todos a cuenta del salario asigna- 
do por el almirante. 

Los trabajos de patología tropical, 
de Chanea, son prácticos exclusiva- 
mente, y lo que tienen de teórico está 
en las cartas dirigidas «a España 
por él, : 
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El.-—$Supongo que me tendrás por un 
Ella. —¡Oh, no! 
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Conservación 
de la juventud 


Remedios secretos de los 
antiguos 
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3 Los tiempos antiguos fueron verda- 
8 ' dleramente fértiles en invenciones in- 
E geniosas para perpetuar la juventud. 
- Hojeando libros de otras edades, ave- 

e ; ríguase que no ha habido filósofo diy- 

Pe" no de ese nombre que no haya descu- 

; 'bierto algún medio que permita a los 
humanos disfrutar más largamento de 
la vida. La astrología, la alquimia, así 
como la medicina y todas las ciencias 
herméticas, son de una generosidad 
sin igual en sus consejos para conju- 
rar la triste suerte cabida al hombre: 
envejecer. 

Ya el buen David, según el libro 1 
de los “fReyes”?, tenía su pequeña 
combinación para ir retardando todo 

lo posible los estragos de los años; 
combinación basada en una viejísima 
creencia; la de que el cuerpo humano, 

cuando ha eruzado ya los linderos de 

1 senectud, puede recobrar la freseu- 

ra de la edad florida, viviendo en con- 
'. tacto con cuerpos de personas jóve- 

$ nes. El procedimiento debió dar re- 

-—sultado al vencedor de Goliat, pues 
habiendo empezado a practicarlo cuan- 
do tenía cuarenta y cinco años, Megó 

a edad avanzadísima sin haber senti- 
do el inevitable decaer de la materia 


$ 


y 


tenían la misma creen- 


hacía constar quo tal Cayo o cual Her- 
mipos, muertos casi centenarios, ear 
. . pr 


tica de que, indudablemente, se va- 
1 los eonfeccionadores de epitafios, 


Y 


RESPUESTA AMABLE 


e 


, 
NVI A % , 


perfecto idiota. 


¡Nadie es perfecto en este mundo! 


para dar a entender que Hermipos o 
Cayo habían procurado rodearse en 
sus últimos años de personas en flor 
de la existencia. 

En el siglo xvrij, un notable médi- 
co, el doctor Cohausen, escribió un 
magnífico tratado acerca de la con- 
servación de la juventud por el mis- 
mo sistema, preconizando a tal efecto 
el matrimonio entre hombre viejo y 
mujer joven, o viceversa. En apoyo de 
su tesis, citaba el hecho, frecuente- 
mente observado, de que en todo ma- 
trimonio desigual, desde el punto de 
vista de la edad, se puede comprobar 
que al poco tiempo de celebrado, el 
cónyugo más viejo parece rejuvene- 
cido. Generalizando la teoría, afirma 
Cohausen no ser necesario el requisito 
del matrimonio; basta con que el as- 
piranto a joven perpetuo conviva con 
gente de pocos años, sea cualquiera 
su sexo. ““Así—dice el autor que ci- 
tamos—se registran casos de extraor- 
dinaria longevidad con la misma lo- 
zanía y vigor de la ¡uventud, entre 
los maestros y catedráticos, personas 
cuya misión les lleva a estar siempre 
rodeados de seres exuberantes de ale- 
grín y de salud.?? 

No siempre se contentaban los an- 
tiguos con el tratamiento del rey Da- 
vid, que no'a todo el mundo era da- 
ble disponer de una hermosa Abisas 
de Sunam, para vivir bajo su influen- 
cia bienhechora. De ahí que recurrie- 
sen a otros procedimientos más al al- 


cauce de Jos, simples mortales; por 


ejemplo, los elixires de larga vida: y 
otros menjurjes por el estilo. Todos 


los libros de medicina de los siglos xy1 


a la primera mitad del xix están le- 
nos de indicaciones a ese respecto, 
constituyendo una ospecie de doctri- 
ua organoterápica para la prevención 
de la vejez. 

De todos los elixiros de larga vida 
ninguno gozó más favor que el de 
Ivervex, médico sueco que murió a la 
edad do ciento siete años, sin hnber 
dejado de propinarse un solo día su 
cucharadita del potingue por él in 
ventado. La fórmula de dicho elixir, 
y que vamos a transeribir como cu- 
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riosidad, era la siguiente: **Pulverí- 
cese y tamícese cuidadosamente: áloe 
sucotrino, una onza; ceedoaria, una 
draema; genciana, una dracma; aza- 
trán del mejor, una dracma; ruibar- 
bo, una dracma; agárico blanco, una 
dracma; triaca de Venecia, una drae- 
ma, y quinina, otra dracma. Esta 
mezcla se coloca en una botella, aña- 
diéndole dos cuartillos de aguardiente 
del mejor, y después de haber puesto 
todo a la sombra durante nueve días, 
teniendo cuidado de agitar la botella 
por la mañana y por la noehe, so aña- 
de al décimo día tanto aguardiente 
como se haya consumido, se filtra el 
líquido varias veces y se deja reposar 
la infusión veinticuatro horas. 
sado este tiempo ya se puede hacer 
uso de ella??. El elixir de Ivervex fué 
usado generosamente en el siglo xvir, 
operando verdaderos milagros, en, los 
que, sin duda, tenía la sugestión par- 
te prineipalísima. 

A la pócima antes mencionada le 
salieron numerosos competidores, en- 
tre ellos el famoso *“Orvietano??”, elec- 
tuario inventado por un droguero de 
Orvieto; el *““Mercurio de vida??, de 
Delorme; el **Blixir de Duchesne??; 
el “CAgna cefálica??, de Carlos Quin- 
to; el “Agua estomáquica??, de Myn- 
sieht; el “(Agua de Chapon de Quor- 
cctan??; el “Gran Cardiaco??, de Jor- 
go Batos”?; las “Aguas cordiales””, 
de Hércules de Sajonia; y, por últi- 
mo, las ““Tablillas de Magnanimi- 
dad”?, que tenían por especial misión 
devolyer 'a los corazones yertos por 
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Se encarga e representar casas 
talianas del interiop 
blica en sus transacciones come 
sialey y «bancarias en la capi 
federal, e A 


los años el fuego. amoroso de las diez 
y ocho primaveras. A ercer los libros 
de la época, todos los menjurjes re- 
feridos operaban maravillas cual la 
de Ninon de Lenclos, cultivadora de 
una de dichas recetas de larga vida, 
y que, al decir de sus contemporáncos, 
a los ochenta y cinco inviernos so con- 
servaba tan guapa, lozana y animosa 
como cuando eruzó los linderos de la 
adolescencia, 

Vana empresa sería hoy intentar 
una resurrección de todas esas maru-. 
villas, rehaciendo los elixires de nues- 
tros tatarabuelos; tendríamos el me- 
dicamento, pero no disfrutaríamos de 
sús virtudes curativas, Y esto, porque 
aquéllos obraban por su fuerza per- 
suasiva, por la fe de quienes lo con 
sumían, y nosotros carecemos de esa. 
fe precisamente. 


Plantas”que parecen 


piedras 


En Africa del Sur se cría una planta 


del género “Mesembryanthemum”, que 
tiene todo el aspecto de un guijarro. Lo 
que no la conocen la toman por un p 
«rusco, porque además de tener este as- 
pecto, crece en terrenos pedregosos que. 
contribuyen al engaño, > 
Otra especie de la misma planta que 
crece en los montes de alrededor de 
Karu, echa dos hojas llenas de motas de 
colores, que se parecén de un modo e 
traordinario a una piedra con la supe 
ficie est 
elementos. 
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a ejemplo, vemos Ja torre Eiffel a 20 Los ingleses son tímidos para de- novela “Frederic et Bernerette??, lo 
E de: kilómetros de distancia. Desde las mu- “MATarse, y a este propósito se cuentan practican los personajes en una forma 
IE tallas de la ciudad de Langres, se ve casos chistosos. parecida a la anterior, Bernerctto co- 

uy cl monte Blanco a una distancia do Un muchacho corto do genio lleva- ge una mosca y dice a sus amigos: 
Alf 245 kilómetros. El cielo aparente es ba varios meses intentando vencer su ““Cojamos ahora cada uno un terrón 
Moo como un tejado plano que sólo se do- timidez para hacer su temida decla- de azúcar y pongámoslo delante, encj- 
ln bla hacia «ubajo a grandes distancias, ración, hasta que por fin un día en- ma de esta mesa. Echemos cada eual 
58 h Los lados de los ángulos tirados des: contró a su adorado tormento senta- una moneda en un plato; esto será la 
Es de el éentro del hemisferio «cleste 1 da junto al fuego haciendo media, y — puesta. Que nadie hable ni se mueva, 
pe su circunferencia divergelY del cenit con un hermoso gato echado a sus Dejad que la mosca se espabile; y; 
e ; al horizonte a medida «ue eortan la pies. Al cabo de un largo rato de do- revoloton; va a posarse en un terrón 
, , bóveda achatada cofho gráficamente loroso silencio, el pretendiente tuvo para dejarlo en seguida e irse a otro, 
pe » se ve en nuestro primer grabado. una inspiración, y cogiendo al gato y de éste al dé más allá, según su ca- 
Smith sacó en consecuencia de estas en brazos empezó a pasarle la mano pricho. Jada vez que se detenga sobre 
20 Y ¡comparaciones que el cielo «aparece por el lomo diciendo; “un terrón de azú "21, COBOrá su propie- 
| e tres o cuatro veces más lejos de nos- -—Mibino, pregunta a Matildita si tario una moneda del plato hasta que 
> ap a mp y ro "NU a 3 ade a y ' , 7 
EN otros en el horizonte oa el cenit, La luna fotografiada en' pú carrera ascen: quiero SAQARES. Conmigo: se quede da entonces volvere 

4. y que los diámetros aparentes de la dente. —Minino — añadió prontamente la mos a empezar. : 
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¿Por qué cambian de tamaño los astros? 


Desde hace muchos siglos el mundo 
viene ocupándose del fenómeno del 
que todos nos hemos dado cuenta, del 
cambio de tamaño de los astros. Al- 
hazen, astrónomo árabe del siglo x, 
ya oscribió sobre este asunto y su tra- 
tado fué traducido al latín en el 1270. 

La opinión de Alhazen era que el 
parecer la luna más grande cuanto 
más baja está es debido a los VApores 
de la tierra. 

Según Flammarion, el parecer la lu- 
na, el sol y las estrellas más grandes 
cerca del horizonte se explica por el 
hecho de que aparecen más distantes 
que los objetos interpuestos por lo que 
nosotros las ¡juzgamos grandos, 
porque instintivamente comparamos a 


más 


Explicación del fenómeno, según Flamma- 
. rion. 


los astros con los montes, casas, árbo- 
los, ete., mientras que cuando están 
en lo alto del cielo desaparece la com- 
paración y los vemos más lejos. 

Es pues, una ilusión óptica. 

Es incontestable que el sol y la luna 
llena aparecen mucho más grandes al 
salir o al ponerse que a ciertas alturas, 
con una diferencia de dos y tres diá- 
metros, diferencia verdaderamente 
enorme. Lo mismo sucede con otros 
astros. Orión aparece gigantesco, y de 
ahí su nombre; pero este crecimiento 
es solamente aparente debido princi- 
palmente a la forma más achatada 
de la bóveda celeste que hace que erez- 
“a la proyección de los ángulos desde 
el cenit al horizonte. Observemos el 
cielo en un día nublado y veremos có- 
mo las nubes que están sobre nuestras 
“1 bozas parecen estar mucho más cer- 


Fotografía del sol en cinco puntos de su 
Carrera, 


2 
“1 que las que están en el horizonte. 
Los cúmulos flotan a 1.000, 1,200, 
1.500 metros sobre nosotros, mientras 
que el horizonte está a 5, 6, 10, 15 ó 
20 kilómetros de distancia, según el 
punto de observación. 

Flammarion hablando de esto dice: 
Desde mi observatorio de Juvisy, por 


na: 


luna y del sol varían con relación a 
la altura en la siguiento proporción: 

A 0% de altura, 100 diámetros; a 15 
68; a 30, 50; a 45, 40; a 60, 34; a 
31; a 90, 30. 

¿Produce la atmósfera el efecto de 
un eristal de aumento tomo pretende 
Saint Saens? Para juzgar si en efecto, 
la atmósfera hace de lente do aumento 
y agranda los astros, no hay más que 
fotografiarlos en diferentes lugares. 

La primera fotografía, que es nues 
tro segundo grabado, es del sol en 
cinco diferentes puntos del espacio, y 
vemos que no hay diferencia en el ta- 
meño, el disco parece que se va acha 
tando, pero el diámetro permanece el 
mismo. 


, 
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Otra fotografía representa a la: lu 
na en sa Curso ascendente y se ve e0- 
mo una faja en la impresión, faja que 
tiene la misma anchura en toda su ex- 
tonsión, más bien parece más ancha 
hacia arriba, debido a la mayor bri- 
llantez. 

Por consiguiente, el sol y la luna no 
son dos o tres veces mayores en el 
horizonte que en el cenit aunque así 


La distancia AB parece mayor que la CD, 


nos parezcan, no son ni siquiera una 
décima parte, ni una milésima parte 
mayores; son exactamente iguales, 

El que así nos parezca os puramen- 
te una ilusión óptica. 

La coloración roja del sol y de la 
luna en el horizonte en contraste con 
el azul de las capas de aire el Vago 
aspecto de la semitransparente atmós- 
fera sin límites precisos, quizás tam- 
bién contribuyan a esta ilusión. 

Los cambios aparentes de tamaño 
y visibilidad pueden tener también 
otras causas, una de ellas el ángulo, la 
posición en que se ven. 

Así como por ejemplo, si en el inte- 
rior de un ángulo agudo trazamos dos 
círeulos de igual tamaño, el que está 
más cerca del vórtico nos parece mu- 
cho mayor por lo cerca que están los 
lados del ángulo. La luna llena sobre 
el horizonte se presenta dentro de un 
ángulo formado por la línea de la tio- 


A 


rra y la bóveda aparente del cielo. La 
variación de tamaño depende del ta- 
maño aparente del astro. 

Otra figura, la tercera de esta mis- 
ma página, explica también el fenó- 
meno. 

Si preguntamos ¿cuál es la distancia 
mayor, la que hay entre A y Bo la 
que hay entre ( y D? Todos dirán que 
la A B cs la mayor distancia, y sin 
embargo, es la misma. 

Efectos de la ilusión óptica, como 
no es otra cosa el que Ja luna en el 
horizonte nos parezea el doble o el 
triplo de grande que cúando está en 
el cenit, 

Y, sin embargo, después de tantas 
explicaciones, después de tanto razo- 
namiento, después de tanto ejemplo 
de ilusiones ópticas que parecen dar 
explicación completa del fenómeno 
del cambio del tamaño de los astros, 
de que todos nos hemos dado cuenta, 


A 


Ilusión. óptica que explica el cambio apa- 
reite del tamaño de los astros. 


ninguna de estas teorías acaban de 
atisfacer a la ciencia. 

La diversidad de opiniones sigue, 
y si cada individuo tiene razones que 
exponer en favor de su teoría, los con- 
trarios las encuentran para defender 
la suya, y argumentos con los que 
creen desbaratar o amular las opinio- 
nes opuestas. 

De manera que en realidad estamos 
como cuando nos dimos por primera 
vez cuenta del curioso fenómeno, co- 
mo «cuando, después de haber visto 
salir la luna llena como inmenso glo- 
bo, lo vimos a las dos o tres horas 
roducido a lá mitad, y nos pregunta- 
mos asombrados: ¿Por qué será? 

La prueba que más fuerza tiene pa- 
ra demostrar que el cambio de tamaño 
de los astros en su carrera es puramen- 
te ilusión óptica, es la de la fotogra- 
fía. En efecto; si la atmósfera hicieso 
el efecto de un cristal de aumento, el 
sol, la luna, cualquier otro astro que- 
daría en realidad aumentado en las 
cercanías del horizonte, y así, la fo- 
tografía tomada del sol al nacer ten- 
dría que dar una imagen mayor que 
la tomada tres horas después, pues el 
aumento era una realidad. Sin em- 
bargo, no es así. La imagen del sol 
obtenida con la cámara oscura a las 
seis de la mañana, tiene el mismo ta- 
maño que la que se obtiene del mismo 
astro a las doce del día. 

Y si se tomase una fotografía de la 
luna en su carrera, la imagen que ob- 
tendríamos sería la de un cono trun- 
cado, o mejor dicho, la de un trapecio 
muy. prolongado, en el que la base 
cerca del horizonte sería la mayor, y 
no hay tal, sino que la placa impresio- 
nada no da sino una faja de igual an- 
chura en toda su extensión, 


Amantes tímidos 
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joven lena de rubor: responde a Jua- 
nito que sí. 

Hasta los viudos, con toda su ex- 
periencia de las mujeres, no siempre 
encuentran tan fácil la declaración. 
Cuando el profesor Haldane hubo ele- 
gido sucesora para su difunta esposa, 
en vez de decirla algo, arregló la en- 
sa, renovó el mobiliario e invitó a la 
señora a visitar el nido que había 
preparado para ella sin decirla una 
palabra. La señora se quedó encan- 
tada. 

-—Es perfecto todo—exclamó con en- 
tusiasmo la visitante. 

-—No, no—balbuceó el profesor apro- 
vechando la ocasión.—No es perfecto 
ni puede serlo mientras Je falta una 
COSA. 

-—¿Qué cosa le faltal—preguntó 
miss Pane con afectada inocencia. 

El profesor cogió el sombrero y se 
dirigió a la puerta diciendo: , 

—No es perfecto, ni puede serlo 
hasta que tenga... ¡un aparador! 

El pobre señor había perdido el va- 
lor en el último momento, 

Mas, para pretendiente ingenioso, 
ninguno como cierto individuo tímido, 
que después de intentar inútilmente 
declararse personalmente, tuvo la fe- 
liz idea de regalar a la dama un fo- 
nógrato con varios cilindros, y júz- 


.guese de la confusión y acaso la ale- 


gría de la señora, cuando al empezar 
a funcionar el aparato, una de las vo- 
ces oyó una voz conocida que, con 
tono apasionado, la pedía la mano de 
esposa. Tgnoramos cómo enviaría la 
respuesta, pero sí puede asegurarse 
que fué satisfactoria. 

Sir Alejandro Duff Gordon se las 
arregló de otro modo para declararse 
a su amada miss Austin. 

—¿No sabe usted—la proguntó—que 
la gente dice que nos vamos a cdg- 
sar?—Y añadió tartamudeando:—¿Va- 
mos a' hacer que sea cierto lo que 
dicen? 

Y la dama entró en la conspiración. 


El origen del juego 
de la mosca 


Muchas personas creen que el jue- 
go que los yanquis llaman ““fly-100?”, 
es nuevo y de origen norteamericano, 
pero no tal cosa. Los franceses han 
reclamado la paternidad de la diver- 
sión, y en apoyo do su aserto aducen 
varias pruebas concluyentes. 

En la “Revue de Paris”? del año 
1838, se lee: 

““Cuando el rey Luis XIV prohibió 
los juegos, los jugadores so reunían 
en una sala baja, se sentaban en de- 
tredor de una mesa, y ponía cada uno 
anto sí un panal de.miel y una mo- 
neda de oro. Una mosca ora la que 


«decidía la suerte; la primera que se 


posaba sobre la miel representaba ofi- 
cialmente la fortuna, El jugador fa- 
vorecido por el insecto, recogía to- 
das las monedas. Presidía el juego 
el más profundo silencio, y no se pro- 
nunciaba ninguna fórmula aleatoria. 
La policía no podía impedir razona- 
blemente que se reuniesón unos cuan- 
tos amigos con unos panales de miel 
y que uno de ellos recogiese el dinero 
de sus vecinos, cuando éstos no se 
oponían a cllo,?” 

Musset, no sólo no ignoraba las su 
tilezas de este juego, sino que en gu 
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E. NN Pues veréis. Estaban los ratones de un gran pue- 
e: blo dándose un festín una noche, en compañía de 


su rey-—come que te come sobras de embutido, men- 
, drugos de pan, cortezas de queso y de tocino—-cuan- 
do a uno de los ratones se le ocurrió decir; 
—¡Mira que si asáramos manteca!. ..—Es verdad 
—gritaron unos. —¡Qué ocurrencia! —dijeron los de- 
más.—¿Quién asó la manteca? Cómo se asa? 
2 , —¿ Cómo ?-—respondió el cocinero mayor con sulfi- 
: “ciencia. —¡Qué preguntas tienen algunos!... Pues 
? asándola. 
E ES Pero cuando el rey le mandó que la asara, no 
e E supo: la ponía en el horno y se le derretía; lograba, 
: enando más, manteca frita; pero lo que es asada, no, 
are E + El rey se avergonzó de que su reino se hallase 
q en aquel estado de ignorancia, y dijo que casaría 
a la princesa con el ratón que en el término de un 
año supiera asar manteca. 
Tres súbditos se presentaron a conenrso, y los tres 
y AS 658 marcharon cada uno por su lado, en busca des 
$  socreto, »wvando como único equipaje una sartén al 
- hombro. 
Pasó el año. Volvieron los tres ratones y se reunió 
4 la corte con el rey y todo el pueblo, a degidir coñl 
$ de ellos era el vencedor, ; 
$ El primer ratón se había ido al bosque para ver 
si encontraba algún hada de las que suelen andar 
or esos sitios y le daba una receta. 
encontró a madio; pero se estaba allí tan ri- 
ente, que clavó el mango de la sartén en el sue- 
a la sombra de la misma y de los árboles se 
hó a dormir, tumbado boca arriba. 
ndo se despertó vió con sorpresa que la sar- 


-““Comerse los codos”*, para dar a entender 


SACADA DE UN CUENTO DE ANDERSEN 


tén empezaba a echar flores. Las hadas habían ve- 
nido mientras él dormía y habían hecho el milagro; 
en vista de lo cual se volvió a dormir, satisfechísi- 
mo, porque aquel descubrimiento valía bastante más 
que el que andaba buscando. 

Al cabo del año había repetido la experiencia mu- 
chas veces, y oras tantas ocurrió la misma cosa, 

Aquella noche plantó en el suelo la sartén, y al 
punto se cubrió toda ella de flores preciosísimas, de 
colores nunca vistos y de perfume delicioso. 

—¡Vaya una cosa! —dijo el rey. 

—¡ Y qué mal huele! —dijeron los demás, 

El ratón pasó entonces la sartén por el mismo ho- 
cico de Su Majestad, y al punto olieron las floros a 
salchicha, queso rancio, cartón empapado en grasa; 
en resumen: olió todo el reino y despensa. Y, sobre 
todo, olió a manteca asada. 

—Que traigan ese guiso-—dijo el rey. 

—No se puede traer—le respondió el ratón.—La 


gracia de este guiso está en que no se come; se hue- 


lo nada más, Pero ¿no es bonito que huela tan rica: 
mento y que la sartén se ponga tan maja? 

—¡Yuera! ¡Fuera! 

— ¡Vaya un farsanto! 

Y levantándose el rey, dijo furibundo; 

—A ver, ¡qué le corten la enbeza! 

Y pasó el segundo ratón a contar lo que sabía. 

Pues el ratón segundo, que era un ratón que se las 
daba de ilustrado, en vez de marcharse al campo en 
busca de espíritus fantásticos, se fué a las bibliote- 
cas de todo el mundo, y librote que veía, librote 
que se leía, estudia que te estudia. 

¡Oh, lo que supo! Todos los libros de cocina que 
se han escrito desde el Arca de Noé hasta nuestros 
días se los tragó el ratón, sin dejar uno. 

Se los ““tragó””, esa es la palabra; porque el ra- 
tón, mientras estudiaba, se iba comiendo las orillas 
de los libros; y cuando ya no le quedó papol blanco 
que comer, se fué comiendo lo demás. Total, ¿qué 
más daba?—pensó el ratón.—¿No está la cosa en 
metórse dentro del enerpo toda la sabiduría de los 
libros? Pues igual venía a ser metérsela por la boca 
que metérsela por los ojos. Y así lo hizo. . 

Devoró los libros el ratón de biblioteca, y al cabo 
del año no había en todo el mundo ser alguno que 
tuvieso más sabiduría dentro del cuerpo, 

Cuando le llegó el turno 


dijo el doctísimo ratón: PR Er Ni 3 
Estamos perdiendo el tiempo, porque no ha oxis- 
tido nunca el que asó la mantoca, Eso es un dicho. 


(80 5 A 
igual que dicen 
o / quae 
una tontería proponerse a lo que no se pl 
asar. Y cuando ven un tonto dicen de él: “Este 
debe ser el que asó la inantoca??, ¿Pero guiso? No 
hay tal guiso, Cod pe S 

—Nos ha insultado. —Ha lMamado tonto al rey.— 
¡Que le corten la cabeza!l—¡Y el rabo! —¡Que le 
.ahorquen! 

Y no le 


-—¿Cómo um dicho? 
—(Que oso lo dicen los hombres, 


dejaron hablar más. 
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RECETA PARA ASAR LA MANTECA 


de hablar ante Ja eorto, 
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En esto se adelantó el tercer ratón, que, por cier: 
to, no era ratón, porque era rata, y haciendo una 
profunda reverencia, dijo con voz solemno: 

—Majestad: he deséubierto el procedimiento in- 
falible para asar la manteca, Echenla en la sartén, 
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pónganla al fuego y cuando esté hirviendo meta Su 


p: es TS 
, 
a 
Majestad el rabo y muévala con él por espacio de 


cuatro minutos. Al termiñar el último segundo, que- 
dará asada la manteca. 4 
Pronto hirvió la manteca, y entoneos Tuó Su Ma- 
jestad e introdujo en la sartén su majestuoso rabo; 
pero sintió una quemadura tan fuerte, que sacó el 
rabo más que a paso, y dijo que sí, que aquella 
manteca estaba asada ya y no era necesario seguir 
removiéndola más. 1 
Entoncos la rata, como no era ratón y no se podía 
casar con la princesa, pidió otras cosas: pidió que 
perdonasen a los otros ratones y pidió tiorras y mu- 
cho dinero y la mitad de la despensa de palacio, 1%. 
rey le dió todo lo que exigió, con tal de no moter 
el rabo otra vez en la sartón. ; 
Y la rata, con mucho dinero y comestibles, se caso 
con el ratón primero, que era-su novio, y so comic 
ron un queso entero y fueron muy felices; y el ve, 
se estuvo tros meses con un pañuelo atado al rabo 
hasta que se lo pasó la quemadura. pese 
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Como se comía 
antes en España 


por Aniceto SANCHEZ 
DE TOLEDO 


La alimentación es el dato más se- 
guro y fácil para investigar el grado 
de adelantamiento de los pueblos, y no 
hay indicio más fijo de su atraso que 
la frugalidad, que como virtud suelo 
elogiarse por algunos espíritus ligeros. 
““De la manera cómo las naciones se 
alimentan depende su destino?”, ha di- 
cho el gastrónomo fisiologista. El via- 
jero, el estadista, el diplomático, el 
marino, el militar, estudian antes que 
otra cosa los recursos y comestibles 
que ofrece el terreno de sus operacio- 
nes, como base de ellas y fundamento 
de sus cálculos; el gobernante duerme 
tranquilo mientras no llega a desve- 
larle la cuestión de subsistencias. Es- 
paña no tiene la preponderancia de 
otros tiempos, por el abandono e indi- 
ferencia que se ha venido propagando 
en materia de alimentos, a fuerza de 
ocuparse de política y sólo de política. 

““El Quijote””, pintura exacta de 
una época, dobía ocuparse, y se ocupa, 
con gran interés en ““su cocina”? de lo 
que comían los españoles del siglo xyr. 
Los pastores, arrieros, peregrinos, te- 
nían a su disposición tasajos de cabra, 
queso ovejuno, sazonadas frutas, acei- 
tunas secas, huesos menudos de jamón, 
que si no se dejaban mascar, no defen- 
dían el ser chupados, y la general e in- 
dispensable bota bien provista, elemen- 
to de contemplación del firmamento. 
Jl labrador jornalero, por mucho que 
trabajara por el día, a la noche cenaba 
olla, y no andaba tan mal su casa que 
no pudiera su mujer, mientras rastri- 
lNaba una libra de lino, tener a su lado 
un jarro desbocado, de cabida de un 
buen por qué de vino, con que entrete- 
nerse en su trabajo, y en ocasiones em- 
pedrar un torrezno con huevos para 
agasajar a un conocido. No hablemos 
de gazpachos y de migas, que aún hoy, 
econ cierto acompañamiento, son comi- 
da de pastores, ni de leche, natas y re- 
quesones, que por estar la fuente a 
mano no escasean tampoco, mas en lo 
más sólido y sustancial, así ven carne 
y vino log braceros de hogaño, como 
log marineros cotufas en el golfo, 


La afición a los ajos permanece, aun- 
que no sabré decir si es tanta como la 
que se advierte en aquellos tiempos, 
al punto do formar capítulo en las ins- 
trucciones que se dieron al gobernador 
de la Barataria, ““Bellaco y Villano 
harto de ajos??, era frase insultante 
muy común, y el tufo de ajos crudos, 
indicio do baja ralea. ¿Quién sabe si 
aquí sería donde aprendió Paul de 
Kock que todos los españoles son **eo- 
medores de ajo??, que así lo asegura en 


«ana de sus novelas? 


Los hidalgos pobres, como nuestro 
héroe, tenían sota, caballo y rey los 
días do ficsta; los clérigos no se deja- 
ban pasar mal; pasábanlo bien los de 
la clase media, y mostraban su esplen- 
didez los de la aristocracia, añadiendo 
a la abundancia de los manjares, tan 
sabrosamente guisados, que no sabía 
el apetito a cuál alargar la mano, la de- 

“liceadeza de bebidas de nieve y el siba- 
ritismo de aguamaniles, perfumes, flo- 
ros, canto y música. E 

Parca la cocina del Quijote en ciér- 
tos pormenores de las grandes comi- 
das, por razones que cualquiera com- 
prende, no lo es tanto que mo dé eu- 
riosas noticias fundamentales, Expli- 
ca, por ejemplo, las condicióñes de los 
peces do los ríos de España, tan bien 
como la égloga ““Marcelo y Tenijar- 
do””, de Pedro Soto de Rojas, meneio- 
nando algunas especialidades, como 
francolines do Milán, faisanes de Ro- 
ma, ternera de Sorrento, perdices de 
Morón, gansos do Lavajos, queso de 
Tronehón y garbanzos de Martos. 
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EL FILÓSOFO 


El trabajador. — Y pensar que si se rompía la cadena toda esta gente mori- 


ría aplastada. 


l Gente de coleta 


La costumbre de usar coleta, que 
hoy día está circunscrita a los chinos 
y a los toreros, ha estado, sin embar- 
go, y como todo el mundo sabe, muy 
en boga durante cerca de dos siglos, 
y como reminiscencia de esa moda 
aún la vemos cuando en las ceremonias 
de Corte salen las carrozas de gala 
con lacayos y cocheros *“a la Fede- 
rica??, 

El uso do la coleta data de fines del 
siglo xvi, en el reinado de Luis XIV 
de Francia. 


Aquellas enormes pelucas, que en su 
origen sólo fueron un pretexto para 
ocultar un enorme divieso del Rey-Sol, 
se fueron reduciendo de tamaño entre 
log militares acabando por formar so- 
lamente dos trenzas, llamadas **cade- 
netas??, las cuales en invierno o en 
sociedad so Mevaban sueltas, pero en 
verano y los demás menesteres de la 
vida se anudaban con una cinta para 
tenerlas bien separadas. 

Poco a poco la costumbre de anular 
las coletas se hizo extensiva a todo 
tiempo y se dió a la coleta una forma 
cilíndrica, dándole indistintamente el 
nombre de trouza o cadencta, 

Introducida esta moda en Alema- 
nia fué tal el furor que hizo, que nadie 
podía presentarse delante de María 


HOMBRE INGENIOSO 
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Teresa de Hungría sin exhibir las dos 
coletas. 

Los no mostraron tanto 
entusiasmo; pero no obstante, el ma- 
riseal de Richelieu toda su 
vida, atribuyéndose esta cireunstan 
cia al hecho de haber sido emba jador 
en Viena y al apego que siempre mos- 
tró a sus costumbres juveniles. 

Durante la Regencia, las pelueas 
burguosas empezaron a pasar de moda 
y las pelucas a la brigadier desaparo- 
cieron por completo para dejar puso «a 
los cabellos lacios. Se llevaron tres 
coletas, dos, y por fin una sola. 


franceses 


las usó 


Los militares dejaron erccer sus 
bellos, en lugar de lievar la peluca 
la brigadier, y adoptaron el sombrero 
de tres picos. 

Una Ordenanza de 1767 permitió el 
uso do la coleta únicamente a los ofi- 
ciales del Estado Mayor de Infante- 
ría, obligando a los demás u que con- 
servaran la .cadeneta. 

En la segunda mitad del siglo xv1r 
se Mevaban unas bolsitas de seda me- 
gra en que se metía etaoin etaoinuu 

Tres coletas ostentaban los maris- 
cales de Francia cuando la consagra- 
ción Luis XVI, y esta misma época, 
una buena parte de las milicias pru- 
sianas Mevaban una coleta que les Jle- 
gaba hasta cerca de las rodillas, y la 
que ostentaba Federico IL, cuando iba 
a caballo tocaba la silla de montar. 

Algo después se sustituyó entre los 
militares la coleta por la redecilla 
adornada de una roseta; varias votes 
se sucedieron una y otra moda, hasta 
que en 1792 se ordenó que los solda- 
dos usasen la coleta, fijando en ocho 
pulgadas su largo y en seis el tamaño 
de la cinta. 

Algún regimiento que otro conser- 
varon la redecilla de cabritilla, al pa- 
so que otros llevaban la coleta con 
roseta. 

Al Negar la Revolución, la falta de 
tiempo y dinero para hacer y comprar 
coletas, dió ocasión a que se cortase 
el pelo a los solda“.os, quedando, a 
pesar de esta revolucionaria medida, 
algunos cuerpos privilesiados conser- 
vando el largo mechón de cabello con 
que adornaban su cabeza, si bien sus 
oficiales se vieron precisados a cor- 
tarse la cabellera. 

En 1804, los soldados de infantería 
empezaron a usar el pelo *“a lo Tito”?, 
pero sin que hubiese la menor unifor- 
midad, viéndose de este modo que un 
regimiento de infantería de línea per- 
sistió en llevar coleta, y así vino a 
España en 1812, 

Los húsares lucían las trenzas, a 
la usanza de los marineros, anudadas 
solamente en su extremidad. 

La guardia ¡joven:iba con el pelo 
al rape; pero los de la guardia vieja 
lucían coleta a la húngara, pero em- 
polvada. 

Durante la Restauración se llevó, 
por espacio de cierto tiempo, coleta 
imitando a Luis XVIII; pero esta 
moda desapareció al poco tiempo pa- 
ra no volver más. 

En España la coleta dejó antes de 
Mevarse, no quedando rastro de osa 
moda sino entre los toreros, única 
gente de coleta que ha quedado en 
Europa. Ñ 

Nada decimos de otros países orien- 
tales, porque de sobra conocen nues- 
tros lectores la veneración que en ellos 
merece la coleta, así como tampoco 
hablamos del mechón del pelo tren- 
zado que, con el nombre de ““fanta- 
sía?”, se dejan crocer los árabes. 


Una esposa maltratada 


La reción casada.—¡Oh, caramba!, 
qué vida la que tengo con mi marido, 
No tengo un momento de paz euando 
6l está en la casa. Siempre me nece- 
sita para hacer una u otra cosa. 

La madre.-—¿Qué quiere ahora? 

La recién casada.—Quiere que vaya 
arriba a enbebrar una aguja para que 
él pueda remendar su ropa. ; 
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A media noche, el viernes, septien:- 
hre 26 de 1919, cierto número de per- 
sonas particulares que trabajaban en 
los ferrocarriles, habiendo acumulado 
suficiente dinero para poder tomarse 
un mes de vacaciones, dejó de traba- 
jar y se marchó a su casa. Su propó- 
sito era hacer que la comunidad, que 
había tasado su labor a muy bajo pre- 
cio, se diera cuenta de su error cuan- 
do experimentase las incomodidades y 
pérdidas que la ausencia de esta la- 
bor le iba a causar. Pero fuose cual 
fuese su designio, no hay duda de 
que ellos estaban en su perfecto de- 
recho, como partes de un contrato 
libre. 

Puede ocurrirle a una de estas per- 
sonas que un tío rico en Australia, 
país especialista en canguros y en tios 
ricos, fallezca y le deje una herencia 
de 50.000 libras esterlinas al año. En 
este caso, él se negaría a volver a tra- 
bajar on cualquiera clase de condi- 
ciones y hasta se llevaría a algunos 
otros de sus compañeros trabajadores, 
arrancándolos del campo de la indus- 
tria, para utilizar sus servicios como 
ayudas de cámara, lacayos, mozos, Co- 
cheros, chofers, cazadores, tripulantes 
de sus yates, y, en general, para ayu- 
darle a gastar sus 50.000 libras amua- 
les en una forma improductiva. El le 
compraría al primer ministro un asien- 
to en la Cámara de los Lores, y el 
primer ministro se mostraría ansioso 
de presentarle sus excusas por haber- 
le llamado ““anarquista?? y ““conspi- 
rador?”, bajo la errónea impresión de 
que él intentaba volver a trabajar tan 
pronto como se le ofrociera pagarle 
mejor por su trabajo. Seguro es tam- 
bién que nuestro hombre compraría 
un periódico, para dar idoa de su dig- 
nidad e importancia a la plebo. Se le 
agasajaría y respotaría mucho y sus 
días—siempre que en sus bebidas usa- 

so la debida moderación —transeutri- 
rían en paz, felicos y dilatados en el 
seno de la patria. 

Entretanto, los otros, que no se cui- 
daron de proveerse de tíos en Austra- 
lia, y que so proponen volver a traba- 
jar tan pronto como se les ofrezca 

- mejor paga por sus faonas, son acu- 

- sados por el susodicho primer minis- 
' tro como anarquistas y conspiradores; 
+ y se exhorta constantemento a toda 
la nación a que se levante en masa 
contra ellos y los aplaste. Los solda- 
dos desmovilizados preguntan si fué 
para esto que ellos pelearon y piden 
que los devuelvan sus rifles para po- 
3 dor fusilar a estos bolshovistas ferro- 
$  enrrileros. En las aldeas donde los 
' ferrocarrileros están en una exigua 
3 minoría y son reconocidos a una le- 
gua por todos los habitantes, están en 
poligro de que los linchen, El ““Ti- 
» declara que los encolerizados 
los *£so han dado cunta del ca- 


y 
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as que el “Times”? ha dicho ja- 
s, aunque no se da cuenta de ello. 
bierno se ha convertido, por 
a la teoría de la acción di- 
o la supremacía del pueblo 
en mjunto. El “Times?” declara ve- 
mentemente que si no resistimos a: 
lo firme hasta ol fin, ““tendromos 


hombres desconocidos e irros- 
$”, lo cual es una excelente 
ión de la Junta directiva del 
carril. Pero que desde luego que 
o es lo que el “Times” quiere 
El “Times”? no sabo lo que ha 
, pero siente que es totalmente 
erable que un grupo de hombres 
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que hacer lo que nos ordene una jun- 
ta A 


SOBRE LAS HUELGAS 


por Bernard SHAW 
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semana no rinden para una familia 
lo que rinden cincuenta y un cholines. 

Y el ““Times'” tieno perfecta ru- 
zón. La cosa es intolerable. Es into- 
lerable que los trabajadores del ferro- 
enrril dejen de trabajar por un mes. 
Es intolerable que los accionistas del 
forrocarril, ni siquiera “comiencen?” 
nunea a trabajar. Es intolerable que 
los trabajadores ferrocarrileros, de 
quienes depende la vida de la nación, 
sean individuos particulares que ha- 
cen lo que se les antoja cuando se les 
antoja, doblándose a trabajar cuando 
se sienten animados y dejando do tra- 
bajar cuando se sienten atufados. Po- 
ro, en fin de cuentas, todo este asun- 
to es intolerable. Es intolerable que 
el “Timos pueda decir lo que se le 
antoje acerca de materias de vital im- 
portancia para el público y que fa- 
brique la opinión pública a su entero 
gusto, según so lo ordene “funa junta 
de hombres desconocidos e irrespon- 
sables”. Esto, sin embargo, es ““li- 
bertad de prensa”. Las huelgas son 
““libertad de contratación”?. Los di- 
rectores del ferrocarril retiran del 
tráfico unos cuantos trenes, sin la me- 
nor atención a mis conveniencias ni a 
las de nadie, todos los mosos, sencilla- 
mente porque no les deja cuenta el 
mantenerlos on marcha. Los trabaja- 
dores acaban de retirar del servicio 
un buen número de trones de una vez, 
sencillamente porque no les deja cuen- 
ta a ellos por ahora el mantenerlos en 
marcha. Los directores suprimieron 
hace tiempo ol tráfico del canal, por- 
que los beneficios del canal para la 
nación representaban una pérdida pa- 
ra los accionistas. Y en el Parlamento 
hubo el otro día una lucha desespera- 
da para impedirles que tuvieran el 
poder de paralizar el tráfico de auto- 
móviles por razones semejantes. 

Para la nación, los knocks (golpes, 
paros); para los accionistas, los bene- 
ficios. El camión de Mr. Gattio nos 
habría dado la victoria en la guerra 
antes de dos años, según hemos podido 
inferir de lo que so hizo público el 
otro día; pero los magnates del ferro- 
carril y los capitalistas interesados en 
el negocio do reparación do vagones 
acabaron con Mr. Gattie y con su ca- 
mión, a riesgo de darle la victoria a 
la campaña submarina de los alema- 
nes. Estos señores acogotaron a la 
Junta de comercio (que ha debido ser 
mandada a la Torro y fusilada al ama- 
necer) con la misma facilidad con que 
Sir Eric Geddes acogotó al Primer 
Ministro mediante “dos palabritas 
aparte””. Nuestros francos almirantes 
gritaron: “Hágase un escarmiento?”, 
pero es claro que no se puede hacer 
ningún escarmiento. Nosotros nos hc- 
mos colocado voluntariamente en sus 
manos, toda vez que hemos puesto 
nuostras industrias en sus manos. Y 
ellos a su vez han puesto las indus- 
trias en las manos de las Uniones obre- 
ras; y las Uniones obreras han comon- 
zado ya a darse cuenta de ollo, 

Esto es lo que se llama empresas 
privadas, con capitales privados y tra- 
bajo privado, en primer lugar... y al 
público que lo parta un rayo. Nadie 
tuvo el buen sentido de protestar (ex- 
ceptuando a los socialistas y gentes 
de su misma laya) cuando el capital 
privado echaba a andar trenes y los 
paraba a capricho, según las conve- 
niencias de su bolsillo privado. Pero 
ahora que el trabajo privado está co- 
menzando a hacer lo mismo, prorrum- 
pimos en un aullido universal. Otra 
huelga o dos de osta clase, y Mr, Lloyd 
Gieorgo, que siempre so marcha al ex- 
tranjero para descubrir cómo se hacen 
las cosas, estará en Moscow tomando 
algunas lecciones de Lenin en el bello 
arte de poner al'capital privado y al 


se misma de los accionistas; pero que- 


con todo el fervor de sus almas; pero 
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Por depósitos en cuenta corriente, . . . 
Por depósitos a plazo fijo de 90 días, , 
Por depósitos a plazo fijo de 180 días. 
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semestralmente los intereses. , . . . 
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trabajo privado al servicio del público, altos precios posi 

Los hombres razonables desean sá- 
ber si los ferrocarrileros están pidien- 
do demasiado. No están pidiendo de- 
masiado, ni siquiera bastante para 
una vida decente, de acuerdo con los 
““standards”” establecidos por la cla- 


se von obligados a 
tal los más altos 
no subvenciones y 


da aún en pie la pregunta de si están 
o no están exigiendo más de lo que 
constituye su parte de lo que hay. 

De esto no es posible decir nada. 
Nosotros no llevamos cuentas nacio- 
nalos. Cada cual debe agarrar lo que 
pueda. Ese es nuestro sistema. La teo- 
ría clásica es que mientras cada cual. 
arramble con lo que pueda, ““Britania 
será la reina del mar”?”, (1) Los direc- 
tores del ferrocarril y sus representan- 
tes en el Parlamento profesan esta 
creencia. Los líderes huelguistas no la 
profesan, antes al contrario, la atacan 


carriles produzcan 
Mr. Lloyd Georgo 


mente esa callo re 
mento una pérdida 
bierno, que no por 
más en pedirles a 1 


arrendamiento en 


beneficios líquidos 
mistros, o la Cáma 
ellos no pueden escapar a las garras 
del sistema; ellos se ven forzados 4. 
organizar la venta del trabajo al más 
alto precio obtenibie en plaza, o de lo 
«contrario, resignarse a vor a la clase 
obrera ener de nuevo en el abismo do 
desesperación beoda y do incompeten- 
cia representado por los diez y ocho 
¿helines por semana de antos. No hay 
forma de-censurarles; ellos se ven obli- 
gados a oxigir por su trabajo los más 


produce beneficios 


los y desorupados 
cisamente la parto 


; a) Frase del himno nacional.—N. de R, 


que quiere usted leer en libros de viajes y explora- 


mente importante y de un interés que nunca cesa, la 


“Historia del Almirante Cristóbal Colón” 


Precio $ 2.50 m/n. (dos pesos y cincuenta centavos ) 


Ediciones Lemarc. MONTEVIDEO 1088, Buenos Aires 


BANCO POLICIAL ARGENTINO 


Por depósitos en Caja de Ahorros, después de 60 dias, capitalizando 


manera que aquellos que los censuran. 


Soría de desear, sin embargo, q 
dejásemos de hablar desatinos € 
respecto a los medios de que los ferr 


llo de Oxford produzca rentas? Actual 
2 


lares que reduzcan sus preci 


¿Valdría la pena de sacarles un ben: 
ficio líquido a los puentes de Londres, 
como so hacía antes por medio de 
cólobres derechos de pontazgo? 


o las Cortes de Justicia? ¿ 
La parte de, cualquior nego 


que produce dividendos a los tr 
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bles, do la misma 


exigir por su capi- 
dividendos, cuando 
franquicias, A 


renta. ¿Ha pensado — 
on hacer que la ca- 


presenta comorei 
grando para el go 
eso ha pensado $ 
os dueños de los so 
de: 


un > solo contav 


el Consejo de 
ra de los Comu 


, en el so 


aceionist 
que inde ] 


ninguna persona en sus cinco sentidos 
haría de buen grado cosa tan incómo- 
da como meterse 6h un tren a meros 
que no se viese obligado a ello por la 
más urgente necesidad, fazón por Ja 
cual todos los viajantes por fefróta- 
rril debieran recibir una gratificación 
de dos centavos por milla al menos, 
para inducirles a viajar. En lugar de 
lo cual, estamos tratando de facilitar 
la reconstrucción naczonal con la obs- 
trueción del tráfico mediante el £u- 
mento de los precios de pasaje en un 
tincuenta por ciento. Si el cerebro de 
Mr. Lloyd George no hubiera, a causa 
de las preocupaciones extraordinarias 
de la guerra, retrocedido a las dimen- 
siones modestas de antes, seguramen- 
te que no hablaría ahora como podría 
hacerlo cualquier taquillero de ferro- 
Carril acerca de extraer ingresos de 
los instrumentos de tráfico, El negocio 
del tráfico consiste precisimente en 
hacer que otros negocios prosperen, Yl 
Primer Ministro necesita urgentemen- 
te unas vacaciones; y yo no tengo 
duda de que Mr. Thomas (presidente 
del sindicato de los ferrocarriles.—N, 
del T.) le prepararía un tren para el 
viaje con muchísimo gusto. 

Pero la situación general es verda- 
derameñte interesante. Si la conuni- 
dad se levanta en masa a la voz del 
gobierno y de gus periódicos y destru- 
yc la libertad de contratación por me- 
dio de la acción directa, se habrá aca- 
bado para siempre con el vetusto prin- 
cipio del “*laisserfaire””. El lNama- 
miento al pueblo ya no se estima como 
una forma de incitar las pasiones más 
bajas de la plebe para promover odios 
de elase: ahora es el supremo recurso 
de los desorientados reyes y gabinetes. 
De todos modos, bienvenido sea ose 
poder para el pueblo. Tan pronto como 
éste deseubra que puede pasarse sin cl 
trabajo privado organizado, no tarda- 
rá en descubrir también que puede pa- 
sarse sin el capital privado organiza- 
do, Mr. Hyndman solía decir; “¿Qué 
pueden estas gentes (los capitalistas) 
hacer por ustedes que ustedes no pue- 
dan hacer por sí mismos??? Es delicio: 
so oir al “Times”? repetir la misma 
frase ahora que “*estas gentos'” son 
los sindicatos obreros. 


El desierto 
californiano 


A o 


Describir el desierto occidental de 
log Estados Unidos podría reducirse 
a decir que es lo mismo que el Sahara; 
lo mismo que el desierto de lla Arabia. 
En el californiano, como en el africa- 
no y el asiático, las mismas arenas 
movidas por los fuertes vientos, en 
uno por el Norte Negro, el otro por el 
Simún. Ambos levantan nubes de ure- 
na que se arremolinan y caen formañ- 
do ondas, cerros, colinas, dunas. En el 
desierto de California como en los 
otros, encantadores oasis de palme- 
ras, y en todos la soledad, las plantas 
raquíticas, la sequía y de vez on vez 
la caravana de ¿inetes, indios pieles 
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MERELLO HERMANOS y Cía. 


CÓRDOBA 1141 -— ROSARIO 


—— 


Unicos representantes y agen- 
tes de “FRAY MOCHO”, en 
Rosario. 


pea / 


Se atienden pedidos de ejem- 
plares y subscripciones, y so 
contrata la publicación de Avi- 
gos, y propaganda en general. 
Pídanso informes y tarifa de 
precios. 
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La madre. — Le diré al tío César que no le enseñe más a caminar. Lo imita 


ya demasiado bien, $ 


rojas en uno, de beduinos o árabes en 
los otros. 

Y sin embargo, esas grandes exten- 
siones improductovas, serán con el 
tiempo nuevas fuentes de riqueza. El 
gobierno de los Estados Unidos em- 
pieza a convertir las áridas arenas del 
desierto en campos de cultivo. Yl rio- 
go, el abono y el trabajo van uvan- 
zando en las soledades y conquistando 
terrenos para la agricultura. Sirvá de 
recuerdo a los que hablan pestes de 
las posesiones españolas de Africa, me- 
nos favorecidas, y de ejemplo para 
quien lo haya menester. Las regiones 
marroquíos que tienen mucho de de- 
sierto pueden ser, con buena voluntad, 
lo que poco a poco, faja por faja, hec- 
tárea por hectárea, va siendo el desier- 
to californiano. Delante del Cañón lla- 
mado de las Mil Palmeras, por los bos- 
ques de éstas que forman como una 
vanguardia de las arenas, aparece el 
desierto. Desde las palmeras hasta 
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las ticrras desiertas, un solo paso, la 
extensión árida, las dunas, las colinas 
de suaves ondulaciones. 

Por un lado, a lo lejos apenas se ve 
volado por la distáncia, el pico del 
monte San Jacinto cubierto de nieves. 

A pocos kilómetros hacia el oeste, 
aparece una sierra dé médanos; una 
cantidad abrumadora de arenñu agol- 
pada on formas variadas y enpricho- 
sas. 11 viento y la cohesión obrando 
en mancomán han edificado cúpulas, 
medias cúápulas, ondas, cuevas, ventis- 
queros de arena, precipicios. El blan- 
eo deslumbrador de las arenas ciega 
y hace recordar los campos de nieve 
de las regiones frías, 

Yl viento les hace cambiar de for- 
ma levantando como nieblas de tenue 
polvillo nada agradable para el via- 
jero. 

Aquello que parece una playa sin 
fin es un mar sin fin y sin agua. 

Por el Sur, a unos diez y seis kiló- 
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Oficinas: PASEO COLÓN, 1266 - Buenos Aires 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


En la Capital En el extétior 


Triméstre . . $ 2.50|Trimestre $ oro 2.00 | Trimestre. , $ 3.00. corredores, 
.00 Semestre. . 
. +» 9.00/|Semestre.,, y, 4.00) Año, 


Sémestre , .;, 5 
Año 


N.> muetto . 20 cta. 
N.o atrasado, 40 ,, [Año. , ,, , 8.00 


N.> suelto . 25 cts. 
N.o atrasado, 50 ,, 


ll. No se devuelven 
[los originulós ui se 
pagan las colabora- 
ij cicnes no solicitadas 
i por la Dirección, aun- 
que se publiquen. Los 
revórters, fotógrafos, 
cobrado- 
6.00 | res y agontes viaje: 
+ 11.00 fl ros, están provistos 
de una credencial de 
esta revista, 


En el Intorior 


Dirección, Redacción y Admnistración: PASEO COLON, 1256 


U. T. 184, Avenida ( 


A los coleccionistas de “FRAY MOCHO” 


Habiendo sufrido un alza el valor de los 


materiales empleados en las tapas para 


la encuadernación de los ejemplares de nuestra revista, anotamos a continuación 


los precios que regirán en lo bucesivo: 


Encuadornación en formato grande. 


ú 0 pe chico, 
Tapas húeltas ,, grándo., 


chico, 


En cuero 
cada tomo $ 12 
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metros pasa la línea del ferrocarril 
de vía estrecha que va al pueblo de 
Indio; en esa dirección el desierto 
forma un valle, el de Conchilla, así 
apellidado por el gran número de 
conchas que se encuentran entre sus 
arenas, restos del lago salado que en 
un tiempo había en aquella depresión 
del terreno. Por error, el nombre de 
Conchilla se puso en los mapas mal 
escrito, y hoy se conoce con el nom- 
bre de Valle de Coachella. 

Siguiendo el camino, se llega a la 
línea en donde empieza el cultivo. 

Una pequeña granja aparece aisla- 
da en la inmensa soledad, pero por 
lo mismo es atractiva, parece alegre 
en medio de tanto silencio, tanta so- 
ledad. 

y El labrador, al vet avercarse al via- 
Jero, salo presuroso para ofrecerle hos- 
pitalidad. 

Siguiendo el camino hacia Indio se 
encuentra un nuevo pran bosque de 
palmeras que da toneladas de dátiles. 

El gobierno fomenta su eultivo, y 
dentro de diez años es probable que 
todo el valle esté plántado do dati- 
leros, y será el oasis más grande, más 
bello y más productivo del orbe, 

El calor es allí grande, el sól que- 
má la piel, y el viajero sigue su via- 
jo hacia Indio, pequeña ciudad, como 
muchas de California antigua, aban- 
donada y que hoy vive por ser esta- 
ción del ferrocatril de San Vrancisto 
a Nueva Oorleans. 

Las comodidades para el viajero 
en ose punto son escasísimas. 

Aun viajando en tren, se nota ese 
aplanamiento, ese inevitable senti- 
miento de desolación que experimenta 
el que atraviesa en España las llanu- 
ras interminables de la Mancha. Pero 
viajando en coche o a caballo es como 
se obtiene la verdadera sensación del 
desierto, sin línea de soiubra ni gota 
de agua, fuera de la que por casuali- 
dad pueda proporcionar algún cactus 
giganteseo, depósito natural que ¿ons- 
tituye un don de la Providencia para 
el sediento caminanto. 

Realmente, el desierto de California 
es la suma de tres desicrtos, el prinej- 
pal de los euales, regado por el río 
Kings y otros que se pierden en la 
arena, mide unas cien millas de largo 
por ochenta de aného. En su rincón 
sureste empiezan otros dos desiértos, 
el de Mohave y ol del Colorado, sepa- 
rados del anterior por grupos de món- 
tañas volcánicas, entre los enales hay 
valles eubiertos de sal, coma el famoso 
Valle de la Muerte, teatro de mil dea- 
mátieas aventuras en los días de la 
colonización. 


Las encuadernaciones 
en piel 
Modo de conservarlas 


Las personas que guardan en su bi- 
blioteca libros encuadernados en piel, 
deben de *““alimentar?? u ésta de vez 
en cuando, Si las encuadernaciones 
son recientes pueden pasarse algunos 
años sin tocarlas, pero si Mevan mu- 
cho tiompo en los estantes, la piel ha- 
brá perdido su grasa natural y se ha- 
brá puesto quebradiza, 

ll engrasado cs más necesario a Jos 
libros de las casas particulares, por- 
que éstas se hallan más caldeudas que 
las grandes bibliotecas, No húy nada 
que ofrozca tanto atractivo, como un 
libro bien encuadernado, con la piel 
fresca y porfectamente conservada, y, 
on cambio, nada más feo qué un tomo 
con la cubierta vieja y agrietada, 

Las tapas duran muchos más años, 
y ganan un ciento por ciento en buen 
aspecto, Frotándolas con un poco de 
vaselina y algodón on rama (no mu- 
cho) hasta que la piel absorba por 
coimpleto la grasa. La piel no se que- 
da grasiénta, porque se chupa toda la 
váselina, Jste tratamiento aplicado 
¿ada uno o dos años, es suficiónte, a 
menos que de expónean los libros a uh 
cilor excesivo, 
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Por ser siempre servicial le va a -Barriguete mal 


Tengo que es- 
perar a que regre- 
sen, Mejor es que 
procure dormir 


—Se lo agrade- 
ceré mucho, com- 


pañero. 


—No es mal ofi- 
cio, no crea usted. 
Cuando se produz- 
£a una vacante voy 
2. recomendarle a 


— Es usted el 
hombre que me ha- 
cía falta. ¿Quiere 
ayudarme un po 
co?.. 


-—¿Qué pasa? 
xl 


—Lo dejo en el 
coche. 


Voy 2 una, 
gran recepción, 
pero me retarán 
porque llegaré tar. 
de... 


$ —Aquí es. Le re- 
galaré a usted un 
buen cigarro pero 
me ha de ayudar a 
traer los helados, 


AS Póngase este) 


¿Qué ha sido. 
amigo? ¿Qué le 
pasó? 


—Vea, compañe- 
ro, reventú el neu- 
mático, 


—- Muchas gra- 
cias, amigo, Me 
prestó un gran ger- L 
vicio. 4 ; 

Voy a venir 
con usted. Tal vez 
aún me necegite. 


—¿No podían 
venir ustedes un 
poco más tarde? 
Creí que no llega 
ban... 


qué haces REY A 
aquí, Margariña? 
U 


Talleres Heliográficos Ricardo Radaellí, Paseo Colón 1266 — Buenos Aires 
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GRAN CONCURSO 


DEL 


CHOCOLATE “LA PRODUCTORA AMERICANA” 


n 
ec 


en chocolates $ 705 


ADVERTENCIA: Cualquier fragmento de círculo 
es considerado como 'si fuese entero. 


Escriba en un papel el número de círculos que 
hay en el adjunto dibujo, su nombre y dirección, 
bien claro, y acompañe la solución con el mono- 
erama que tiene en la parte superior cada envol- 
torio del chocolate ““LA PRODUCTORA AMERI- 
CANA” (etiqueta marrón) y remítalo todo «a 
CONCURSO CHOCOLATE “LA PRODUCTORA 
AMERICANA”, a cargo de “*Fray Mocho”: Pa- 


seo: Colón, 1266, Buenos Aires, 
Cada persona puede enviar la cantidad de so- 
luciones que desee, siempre que cada una venga 


acompañada del monograma antes mencionado, 


de lo contrario no serán tomadas en cuenta. 


¿Cuántos círculos hay en este dibujo? 


DISTRIBUCION DE PREMIOS 


Pricter Eran Premio alo ao co Ea a 500. -—- 
Segundo premio. RR EUR ese OUR Sor OA 250.-— 
Terceros premios de $ 100.— €/M... 0.0... 200. — 
Cuartos ; RA NS 250.— 
Quintos 25. RT AS 250. — 
Sextos , E EAS 500. —- 
Séptimos Ñ E A eo GEO 500.-—- 
Octavos 2, E e IS 500.— 


$ 2.950.— 


PREMIOS ADICIONALES 


A los concursantes que nos remitan la mayor cantidad de 
soluciones, sean o no exactas, 

Primer gran premio. . $ 200. —- 

Segundo premio. . . 100.—- 


1 y 20 tabletas. de chocolate 
1 AI e y 
2 Terceros premios de $ 50.— c/u, , 100.— y 
+ y 
y 


Cuartos ji 100.-—— 
10 Quintos sa ; 50.— 


$ 550.— 


790 Sextos » una tableta de chocolate La Productora Americana, 
de $ 0.75 c/u. 
808 


*'Potal de premios: 1.177 Total en efectivo. 


A » Chocolate . 


. $ 3.500.— m/n, 
cy TO, 


El primer premio será adjudicado a la persona que indique 
el número exacto de círculos, o a la que más se aproxime. 

Los demás premios se adjudicarán por orden de aproxi- 
mación. En caso de empate los premios se dividirán. 

Este concurso queda abierto desde el día 26 de abril de 
1920, cerrándose indefectiblemente el día 31 de agosto de 
1920, a las 6 p. m., después de cuyo día y hora no se ten- 
drán en cuenta las soluciones remitidas. 


E. PARODI 6. Cía. 


Rivadavia, 620 Buenos Aires 


